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> oo EDEN 
le ESDE cualquier punto 
de vista que se conside" 
re el panorama interna- 
cional inmediato, no po: 
drá discutirse en Gran 
Bretaña que en los me- 
jores esfuerzos de la 
nación para preservar la 
Ñ paz, hay dos factores 
e caráinal importancia, El primero de 
los es el progreso del rearme británi- 
50, y el segundo, la solidaridad y la fuer- 
de su amistad con Francia. Todos 
log sectores del pueblo británico, por 
¡pnsiguiente, recibieron con satisfacción 
seguridades ofrecidas por el primer 
Inistro, en su discurso ante la Cámara 
los Comunes, de que “nuestras rela- 
¡Ones con Francia son acaso, más es- 
has y más íntimas de lo que han si- 

2 nunca”. 

Dadas las actuales circunstancias del 
lundo será útil recordar los recientes 
Acontecimientos en estas relaciones y 
—Sonsiderar qué nuevos pasos era nece- 
rio dar para que ellas tengan el más 

mplio efecto práctico, * 
Cuando, en la primavera de 1936 el 
Robierno alemán denunció los tratados 
“€ Locarno y recuperó la Renania, el 
Robierno británico, como resultado de 
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negociaciones efectuadas en Lon- 
dres, refirmó su adhesión a aque- 
llos tratados y su determinación 
de cumplir las obligaciones que 
ellos contenían, respecto de Francia 

y de Bélgica. Además, se convino en 
que las conversaciones entre los es- 
tados mayores debían realizarse para 
poner en práctica esas mismas obligacio- 
nes, en caso de que surgiese la necesi- 
dad. , 

Más tarde en el mismo año ocurrió un 
nuevo acontecimiento cuyo significado 
no ha sido aún enteramente comprendi- 
do, quizás, en Gran Bretaña. 

Conforme a los tratados de Locarno, 
Inglaterra contrajo ciertas obligaciones 

ara con Bélgica, Francia y Alemania. 
Ningana de esas potencias, sin embargo, 
contrajo obligación alguna hacia ella, 
Ni Gran Bretaña les pidió tampoco que 
lo hicieran. Dió, pero no recibió. 
En 1936, el señor Delbos, ministro 
de Relaciones Exteriores de Fran- 
cia, contrajo, en nombre de su go- 
bierno, obligaciones para con Gran 
Bretaña, similares a las que esta 
última había echado sobre sus 
hombros, diez años antes, según 
los tratados de Locarno. Es nece- 
sario destacar que esta garantía fran- 
cesa hacia el Reino Unido, tiene tanto 
significado para la seguridad de Gran 
Bretaña, como la tiene la garantía bri- 
tánica para la seguridad de Francia. 

A la luz de estas obligaciones mutuas 
que constituyen en verdad, la expresión 
de un interés mutuo, consideramos la 
posición estratégica que encaran ambos 
países. Los acontecimientos del año pa: 
sado alteraron el equilibrio de Europa 
con desventaja para las democracias 0c- 
cidentales, De nada sirve tratar de res: 
tar importancia a un hecho evidente por 
si mismo. Por el contrario, puede ser 
útil estudiar qué nuevos pasos deben 
ser dados, en mérito a las circunstancias 
transformadas que tenemos por delante, 

Francia tiene tres fronteras terrestres 
principales, que la separan de naciones 
con una población aproximada de ochen-: 
ta, cuarenta, y veinte millones, respec- 
tivamente, 

Por grandes que sean nuestras espe- 
ranzas o las del gobierno francés, se 
admitirá probablemente en todas partes 
que es aún demasiado prematuro soste- 
ner que Francia puede contar con la se- 
guridad de la neutralidad siquiera de 
una de esas tres fronteras, llegado el 
caso de un conflicto en que se viese en- 
vuelta la Europa occidental. Y este asun- 
to es precisamente el que importa. 

A la luz de estas reflexiones, ¿cuál es 
la posición militar de Gran Bretaña, y 
cuál debe ser su contribución? Ingla- 
terra está comprometida ahora, en un 
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esfuerzo armamentista que no tiene pa- 
ralelo en su historia en tiempos de paz, 
Tal rearme proporcionará en último ex- 
tremo, esperémoslo así, una base para 
negociaciones sobre un pie de igualdad. 

Como nación con tradiciones isleñas, 
es natural y justo que la atención de 
Gran Bretaña haya debido dirigirse, 
principalmente, en primer término, a la 
necesidad de la defensa marítima y aé- 
rea. Sin embargo, debemos ahora ir un 
poco más lejos. En caso de un futuro 
conflicto, ¿cree Inglaterra que podrá 
limitar su participación tan sólo a las 
actividades navales y aéreas? Natural- 
mente no. Su actual programa para el 
ejército demuestra que la eventualidad 
de la participación en un conflicto eu- 
ropeo terrestre no ha sido apartada. 

Los recientes acontecimientos y las 
modificaciones del equilibrio del poder 
en Europa señalan una conclusión que 
no puede evitarse. Es la de que Gran 
Bretaña debe encontrarse en condicio- 
nes de suministrar a Francia, por tie- 
rra, un apoyo más grande y más rápi: 
do. No hay duda de que los problemas 
del factor humano, aparte de cualesquie- 
ra otras consideraciones, impedirían la 
participación de Gran Bretaña, por tie- 
rra, en un conflicto mundial, en una es- 
cala comparable a la que eventualmente, 
realizó en la gran guerra. Pero deben 
considerarse algo más que problemas 
militares y en ocasiones el efecto psico- 
lógico de la contribución de un pals, 
puede exceder en mucho su valor ex- 
presado en términos militares. ¿Quién 
ga dudar del valor que tiene para 

rancia el convencimiento de que el Rel: 
no Unido ha estado. preparándose, deli- 
beradamente, para enfrentar la necesi: 
dad de ayudar, en los comienzos mismos 
de cualquier conflicto, y la certeza de 
que aceleran sus preparativos con ese 
propósito? 

No podriamos nosotros hacer una 
contribución más útil a la seguridad eu- 
ropea, en estos momentos; porque Euro- 
pa militar todavía piensa, en lo más 
importante, en términos de ejército más 
que de naves o de aviones, Por estos 
motivos, entonces, la seguridad dada por 
el ministro de guerra del Reino Unido, 
señor Leslie Hore-Belisha, de que se 
dará ayuda terrestre británica, rápida y 
efectiva, debe ser causa de gran alivio 

ara el gobierno francés. Es de gran 
importancia infundirle esos ánimos, des- 
de que se han realizado tentativas, y 
seguirán realizándose sin duda, para se- 
pararnos. Estas tentativas son ridículas 
y no tendrán éxito. 


DERECHOS EXCLUSIVOS ADQUIRIDOS 
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gentina para llamarse argentino. 

Es necesario, también, sentir la 

argentinidad y saber traducirla 
en obras de bien para la patria. Y n> 
basta ser cónsul para llamarse cónsul. 
Es necesario, asimismo, sentir la fun- 
ción y desempeñarla con beneficio pa- 
ra la nación. Cuando se tiene lo que 
podríamos llamar vocación de argenti- 
no y vocación de cónsul, y se va a re- 
presentar al país en otras naciones, se 
puede decir que quien asume esa re- 
presentación es, cabalmente, un buen 
cónsul argentino. 

Tal, por ejemplo, nuestro cónsul en 
Nápoles, señor Arturo Lagorio. Viejo 
amigo y colaborador de “Caras y Ca- 
retas”, el señor Lagorio se halla de 
nuevo entre nosotros, después de doce 


N' basta haber nacido en la Ar- 
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señor Felipe iappe, al hacer entregw al 

príncipe heredero una medalla de la 
nave-escuela argentina. 
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ca Arturo Lago- 
O rio, inteligen- 
te y laborioso cón- 
sul argentino en 
Nápoles, certifica 
su hondo afecto hacia “Car 
ras y Caretas”, posando 
con nuestra revista en un rin- 
cón íntimo de su biblioteca. 


años de ausencia, durante los cuales 
ha desempeñado con actividad y con 
inteligencia sus funciones consulares en 
aquella ciudad italiana. Lagorio tiene 
vocación de argentino y vocación de 
cónsul. Cónsul que trabaja. Cónsul 
que ha llevado a la nación amiga to- 
das las palpitaciones de nuestra vida 
nacional y que las ha hecho sentir al 
pueblo italiano con su fina sensibili- 
dad nativa. 

Que Lagorio tiene vocación de ar- 
gentino ¡lo he probado con el conoci- 
miento de su actuación consular en 
Nápoles, que él ha documentado, con 
paciencia y prolijidad ejemplares, en 
un grueso álbum de fotografías y de 
recortes periodísticos. Y lo he proba- 
do, asimismo, en esta frase suya, di- 
cha al final de la entrevista, después 
de referirme, con amenidad y entusias- 
mo, su actuación en Nápoles: 

-—Amo mucho a Italia por lo bien 
que me ha acogido y por lo mucho que 
ella ama a la Argentina. Pero, amigo 
periodista, yo estoy por Buenos Ai- 
res... 

Y una leve emoción asoma en sus 
labios, acaso porque le asalta en ese 
instante el pensamiento de tener que 
abandonar a esta ciudad dentro de al. 
gunas semanas. Es la nostalgia del 
próximo retorno, que oprime su cora- 
zón de argentino. 

Y agrega: 

—Es que nunca se ama tanto a la 
pola como cuando se está lejos de 
ella... 

Y que Lagorio tiene vocación de 
cónsul me lo ha confirmado su es- 
posa, la señora Zina Lagorio, digna 
compañera y colaboradora de nuestro 
representante consular en Nápoles, con 
estas palabras: 

—Si a Arturo le quitaran esta mi- 
sión, moriría de pena. Es cónsul de 
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UN CONSUL LABORIOSO 


Y el cónsul activo, laborioso, el CóM 
sul de alma, asoma, en efecto, en de 
da línea de aquellos recortes perio 1 
ticos y de aquellas fotografías que dv 
guarda como reliquias en el gruf 4 
álbum. Conferencias, exposiciones, 2% 
tos públicos, recepciones a intelectu8” 
les, marinos y turistas argentinos, E 
menajes a nuestro país en sus aniv£ 
sarios históricos, gestiones de toda ; 
dole en favor de compatriotas ea 
seúntes, transmisiones radiotelefónicA 
y el contacto frecuente y amistoso 
personalidades italianas y extranj£ 
a quienes ha ilustrado acerca de Cos% 
y hombres de nuestro país, constitu” 
yen, en síntesis, los aspectos más qe 
tacados de su larga y eficiente labo 
consular, toda ella realizada y serv 
con gran corazón, 1 

Si se tratara ahora de demostré 
con concretos, esa labor, imposible 
detallar, sín embargo, por su exte 
sión, bastaría consignar la “Exposi 
de jóvenes pintores argentinos” de 
realizó en Nápoles con el auspicio da 
la “Compañía de los' Ilusos”, funda 
en aquella ciudad por Benedetto ca 
ce. La difusión de nuestra música *% 
Italia, ha tenido en Lagorio un entí 
siasta animador. En un concierto efe” 
tuado en Roma, en el Instituto de 
tudios Americanistas, ofreció las Mé 
jores páginas musicales de nuestro fol: 
klore. Y luego, en transmisiones '*% 
diotelefónicas periódicas, ha hecho a 
al público italiano las composiciont 
musicales más notables de los M% 
prestigiosos maestros argentinos, popul 
lares y clásicos. También Lagorio ** 
hecho conocer en Italia nuestra liter? 
tura, colaborando en ello su espos% 
quien ha traducido al italiano varl 
libros de autores argentinos. 


CONOCIO A GORKY Y ES AMIGO 
DE PAPINI 


Nuestro cónsul en Nápoles, escrito!” 
artista y conferenciante, es, además: 


cónsul argentino aparece a la dequierad 
su lado, el Irimato de tala ns Caprh: 


a derecha, el famoso escritor italiano G10' 
vanni Papini y el editor Gaspar Oasella. 


sin eeno conversador, Su locuacidad 
na tica y atractiva, tiene giros ori- 
dabl ES y expresiones gráficas agra- 
que €s. Suelto, abierto, de una fran- 
Po espontánea y cordial, conquista 
Sus Su palabra y con sus gestos, con 
db ademanes y con sus movimientos 
nojados, a veces, de todo protocolo, 
cual e do a la amistad y la prodiga, 
quiera era sea lo posición espiritual de 
A £s traban relación con él. Así, 
el E ¿emplo, conoció a Máximo Gorky, 
rd ia E OIICIUA DA ruso, 

o de Giovanni Papini, el es- 

Doe italiano colocado en el extremo 
Pro opuesto a aquél. Admira a 
pd OS de quien fué también ami- 
Piti Ultiva relaciones intelectuales con 
la mis y con Gabriela Mistral. Y en 
Cente ma sala de su residencia de Vi- 
dedi López, donde se halla un retrato 
Eno de Máximo Gorky, se halla 
érta lén otro de Marconi, firmado por 
Viaj a bordo del “Electra”, el yate 
cid ero del gran inventor italiano falle. 
O hace poco 


NO HABRA GUERRA EN EUROPA 


tugeblero a Lagorio nuestras inquie- 

£S por la situación europea. 
tos ya vimos aquí —le digo— pendien- 
do Mo lo que pueda ocurrir en el Vie- 
toy ndo, pues una guerra allí, en es- 
div Momentos, tendría repercusión de 

€Isa índole en nuestro país. 
teo AUropa —comenta Lagorio— pa- 
Du 9, por momentos, un manicomio de 
as abiertas. La pesadilla de la 
saca es allí obsesionante. Todo el 
la ado la espera, mus todo el mundo 
teme, también. El habitante de Eu- 
yaa despierta cada día con una nue- 
mañosiedad. Acude a los diarios, cada 
cur ana, para enterarse por ellos del 
meo de los acontecimientos. Si nada 
m €naza turbar la paz, todos experi- 
ro "fan una sensación de alivio. Pe- 
Ax, si el horizonte oscurece porque lo 
Cubierto las nubes de la tragedia 
su Sentida, nuevas angustias amargan 
Ne Vida, Y en esta alternativa perma- 

Snte vive el habitante europeo. 
Md oe usted que habrá guerra en 

HE ropa 

YN No. No habrá guerra en Europa 
: ne ppenos con firmeza Lagorio—. 
9 habrá guerra porque los gobiernos 
 Practican ahora la guerra diplomáti- 
de Le Menos peligrosa que la guerra de 
0588 armas. Es una nueva modalidad en 
relaciones internacionales europeas, 
$88 lucha de discursos y de embajado- 
Yes, de viajes y de combinaciones, que 
ene como finalidad evitar la lucha 
 'iada. Y como en todos los gober- 
tes actuales de Europa vive fresco 
Sún el recuerdo de la gran tragedia 
3 del 14, todos prefieren los duelos ver» 
- Baleg y las tramitaciones pacíficas, a 
los duelos de artillería y de aviación. 


a 


ESPAÑA Y LA ARGENTINA 


) El repórter recuerda que Lagorio ha 
Pstado también en España. Tocóle ac- 
juar allí, como cónsul, desde 1938 has. 


'Y lo será por 


e n 


ta el momento de su 
partida para nues- 
tro país,” hace tres 
meses. Se encontró 
en la madre patria 
durante la guerra, 
y trae de ella im- 
presiones que no 
puede transmitir ni 
comentar, en razón 
de su cargo. El cro- 
nista intenta, reite- 
radamente, obtener 
confesiones suyas y 
respecto a la reciente tragedia espa- 
ñola. : , 

—Es usted buen periodista —le di- 
Ce, ante su insistencia. 

—Y usted. buen diplomático —le 
respondo—, pues sabe eludir con habi- 
lidad la arremetida interrogatoria del 
periodista. 

—Hablemos de la España en paz 
— accede, al fin. 

—Le escucho. 

—La España en paz sigue siendo 
gran amiga de la Argentina. Los es- 
pañoles nos tienen una gran simpatía 
y todo lo que va de aquí lo reciben 
ellos con entusiasmo y con satisfac. 
ción. Un dato, tan sólo, quiero darle, 
para certificar mi afirmación. Los ci- 
nes españoles reiniciaron sus activida- 
des normales, terminada la guerra, ex- 
hibiendo películas argentinas. Las me- 
jores producciones de nuestra cinema. 
tografía se conocen y se celebran en 
toda España. En cuanto a las zonas 
gallega y asturiana, que es donde me 
ha tocado actuar como cónsul, la pre- 
ferencía de sus habitantes por nues- 
tro cinematógrafo y por nuestro país, 
en general, es realmente halagadora. 
La industria cinematográfica españo. 
la, tronchada por la guerra, ha de 
tardar en recuperarse. De aquí que 
me parezca Es- 
paña un gran 
mercado para las 
películas argenti. 
nas. Lo es ahora. 


mucho .tiempo 
aún. y 

—¿No se ha 
utilizado el cine- 
matógrafo para 
hacer conocer en 
Europa las belle- 
zas, las riquezas 
y las posibilida- 
des de trabajo y | 
de progreso que 
ofrece la Repú- 
blica Argentina ? 

—Poco se ha 
hecho en ese 
sentido. 


El señor La- 
gorio, su es. 
posa, se fora 
Zina Lagorio, 
Y sus hijos, 
en su residen» 
cla de Vicen- 
te López. 


O Biblioteca 


Impresiones del laborioso 
representante de nuestro 
país en aquella ciudad 


italiana, 
AUGUSTO DE LA GUARDIA 


en Europa” afirma Arturo Lagorio 
cónsul argentino 
Nápoles 


referidas a 


—¿ Cree usted que la Oficina de Pro- 
paganda Argentina en el Exterior po- 
dría hacer algo al respecto? 

—Es una sugestión interesante, dig“ 
na de ser tenida en cuenta. 


BUENOS AIRES, MARAVILLOSA- 
MENTE HERMOSA 


: —¿Cómo ha encontrado a Buenos 
TES después de doce años de ausen. 
cia 

—Maravillosamente hermosa. Reno- 
vada, distinta, con más pujanza y con 
más belleza, Nuevos jardines, nuevas 
avenidas, más actividad y más optimis- 
mo en quienes viven y trabajan aquí, 
Buenos Aires, con su nueva juventud, 
refleja en todos sus aspectos la moda- 
lidad inconfundible de nuestro joven 
país. Este es otro mundo, evidente- 
mente. ; 

Y al despedirnos, al dejar a Lago- 
rio, con su digna esposa y con sus 
simpáticos hijos, que han animado con 
su presencia y con su charla la cor- 
dial entrevista, el activo cónsul rubri- 
ca su comentario impregnado de al. 
guna nostalgia, con aquellas palabras 
ya consignadas al comienzo: 

—Amigo periodista, yo estoy por 


Buenos Aires. 


luña, el dinamis- 
mo de las Vas- 
congadas, el liris- 
mo verbalista y 
pintoresco de Án- 
dalucía. 

La literatura es- 
pañola, debe a los 
escritores galle- 
gos, una mayor 
riqueza y flexibi- 
lidad de la len- 
gua, dones que 
nos trajeron con 
hondo sentido de 
emoción íntima, 
Curros Enríquez, 
Rosalía de Ca s- 
tro, Emilia Pardo 
Bazán y don Ra- 
món del Valle In- 
clán, entre otros, 
sin olvidar a los 
maestros nuevos, 
como Fernández 
Flórez. Julio 
Camba, que vol- 
caron el vinillo 
agrio de sus vie- 
jos lares, en los 
odres recientes 
del humorismo. 

Tanto Bretaña 
como Inglaterra , 
lugares. poblados 
por fibras celtas, 
conservan gran 
similitud de ti- 
pos y paisajes con 
Galicia. ¿ Acaso 

un amor 
de aque - 
llas tribus 
primitivas 


Mozo gallego. Cuadro de Dio- 
misio Fierros. 


ALICIA. Castilla, Cataluña, Andalucía, 
Wascongadas, pueblos distintos, forjados 
por elementos étnicos y climatológicos di- 
rentes, pero que sueltos serían débiles y bien 
fínidos constituyen el férreo imperio español. 
Cada una de esas cuerdas regionales, canta su 
nota peculiar en el conjunto de la lira hispá- 
hica. 
Galicia, irónica y sentimental, aporta al acer- 
bo común, un matiz de dulzura, muy necesario 
ara suavizar el tono seco y realista de Casti- 


lla, el sentido comercial y turbulento de Cata- nocían? 


y 
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hacia la naturaleza blanda y húme- 
da, les impulsaría a elegir en sus éxo- 
dos sitios semejantes a los que ya co- 


Los estuarios gallegos parecen cal- 
cados en los bretones y escoceses: 
Los bajos cielos nubosos son idénti- 
cos, los bosques cerrados y primitivos 
alzan sus cabezas con la misma $€- 
renidad digna, como patriarcas bí- 
blicos. 


nd 

En los tres países citados es la ve- 
getación fuerte: robles y pinos que 
necesitan centurias para formarse. 
"Madera para toda la vida”, como 
dicen los carpinteros, no esas titiri- 
tañas de los parques improvisados a 
la carrera, en las ciudades nuevas: 
castaños de Indias o acacias que Cre- 
cen y se extinguen en un par de lus- 
tros. 


En Galicia se experimenta una 
sensación de estabilidad y solidez que 
conforta las almas, amigas de eter- 


nidad, 


He buscado cobijo para unos días. 
bajo los robles gallegos. En el cora- 
zón de la montaña, recostado sobre 
taludes de verdor, hay un edificio 
enorme, patinado por la lluvia. anti 
guo pazo hidalgo, con torres y cade- 
nas feudales que me ha prestado asi- 
lo. La verja herrumbrosa que lo cir: 
cunda se enguirnalda de madresel 
vas. Destacan los geranios sobre € 
césped de la pradera, Todo aparect 
sumido en la sombra de los árboles 
centenarios. 


Por encima de las variedades de 
matices que la historia imprimió a los 
diversos lugares notables de Galicia» 
flota un carácter unánime: la armo: 
nía entrañable del paisaje con los hu- 
manos que lo completan. 


ALMAGRO 
SAN MARTIN. 


A 
5 
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En Galicia y Portugal quedó arrai- 
Bada profundamente la impronta cul 
tural de Roma, tanto en las respec 
tivas lenguas muy semejantes, más 
Próximas al latín, en su prosodia, que 


Ml castellano, como en sus costumbres 
Y sentimientos íntimos. 


Galicia es pagana, poblada de mi- 
tologías milenarias, a despecho de Tas 
Slesucas románticas. Los dioses traí. 
208 por las inmigraciones, hallaron na- 
Ural asiento en estos bosques druf- 
Sos, junto a las praderas umbrosas 
ho las fontanas frescas, entre la nie- 
a azulada que los vela suayemente. 
iia y el hombre se com- 
e q aquí fraternalmente. Los 
E iartiales, el mar, el vien- 
PS rbol, la montaña saben hablar- 
da alma con lenguaje inefable, 
é bidos 1 por rumore s SUSUITOS, 
ros os leves de élitros o piar de pá- 
5598. Los dioses grecorromanos no 
A en Galicia, sino que re- 
Caire d SR por los oteros, al so- 
ds € las arboledas, prendidas en 
Consejas legendarias. Nos siguen 
E As veredas con patas caprarias, 
can la flauta pánida cabe los bos- 
Sales y lanzan sus flechas eróticas 
- COntra Os corazones inocentes, ¡ue 
e ayan de amor, sin que la atrac- 

n de los sexos llegue a ser en Ga- 


Cia, sino parte integrante de la sin- 
9nía universal. 
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Algunas tardes, cuando la luz difu- 
sa que se tamiza a través del roble- 
dal de este pazo, se hace más tenue 
por la proximidad del crepúsculo, un 
coro de mozos y zagalas que bajan 
de la aldea, trajeados a la gallega 


antigua (dengues bordados. trenzas, 
corpiños de terciopelo ellas; monte- 
ra, calzones, los rapaces) entonan con 
unción las viejas canciones galaicas, 
aquellas que saben y huelen a cam- 
po, destiladas gota a gota por los si- 
glos, en la crátera de la tradición. 

Dulces ecos que parecen brotar al 
mismo tiempo de la campiña meiga 
y de los corazones nuevos, como si 
éstos, al dar suelta a sus emociones 
individuales, encarnaran toda el alma 
quejumbrosa de Galicia. 

Va anocheciendo. Las horas se 
anegan de melancolía. La rapazada 
sigue dando al aire sus amores y sus 
cuitas, mientras a lo lejos contrapun- 
tan el concierto, los violines agrios de 
los grillos y el croar de las ranas. 

Ya apunta la noche. En las aldeas 
se cierran lentamente los portones 
con cuidado de no dañar a las po- 
bres ánimas desamparadas, que co- 
mo es sabido buscan refugios tras las 
cancelas. Las brujas de cada lugar 
rezan a Santa Cumba, su patrona, 
y cambiadas de piel bajo formas de 
gatos negros, vánse bufando. Toda 
la campaña en el ancho país de Gali- 
cia, se estremece sutilmente con las 
cabriolas de los “gnomos pequeñitos 
y barbudos”” amantes de la luna, de la 
tronante voz de las tormentas, de las 
“lumias” que velan en sus antros, 
del “Canauro”, la “Compaña” y los 
“Fantasmas”, espíritus buenos o ma- 
los para el hombre, según éste se 
comporte con ellos; el “tardo” burlón, 
inspirador de las pesadillas, que gus- 
ta sentarse sobre el pecho de los dur- 
mientes, del “tangomango”, los “nu- 
beiros”, los “hachas”, los “vedoiros”, 
los “ouvas”, Olimpo de seres sobre- 
naturales, que todavía subsisten en 
el espíritu gallego. 

Nada muere definitivamente en el 
Universo. Todo evoluciona y se trans- 
forma. Bajo lo aparentemente moder- 


" Rosquillera 


gallega. 


Camino del mercado. 


no, alienta lo caduco. En Iria (cerca 
de Coruña), donde predicó el apóstol 
Santiago, se substituyó el culto a Isis 
por el de la Virgen Santa, cuya ca- 
tedral se alza sobre las ruinas del an- 
tiguo templo pagano. 

La noche llegó. El cielo, agujerea- 
do por constelaciones de diamantes 
verdosos, cubre como un fanal de vi- 
drio, bosques y montañas. Las can- 
ciones se tornan cada vez más dulce- 
mente amorosas: 


Oh, leito de Rosalinda 


leito de espumas parece 
rodeado está de rosas 
de rosas color de neve. 


Pronto aparecerán en el cielo los 
cuernos plateados de la luna y darán 
comienzo las danzas rituales, eco de 
los antiguos bailes báquicos. 

Sobre las almas y cuerpos, derra- 
ma Galicia el bálsamo de su pan- 
teísmo risueño, pleno de indulgencia 
por los pecados del amor. 
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L principio, creí que usted era como 
A los demás. Van de un lado para 
otro por entre los pabellones de la 
exposición, tratando de divertirse por po- 
cos centavos, Se detienen en mi kiosco, 
donde yo les vendo un vaso de jugo de 
naranja, y por un níquel calman la sed, 
y tratan de conseguir una cita conmigo. 
Pero usted echó la moneda sobre el 
mostrador, y se quedó mirando hacia la 
lejanía. Mirando y pensando, Evidente- 
mente, no veía nada de lo que tenía cerca. 
Usted fué el primer hombre que no hi- 
zo una observación vulgar sobre las ru- 
bias. Yo estaba ocupada, sirviendo a 
otros parroquianos, y luego se me ocurrió 
mirarlo otra vez. 

En ese momento, usted levantó el ya- 
so, bebió la naranjada, y empezó a decir: 

—Deme otro... 

Me vió, 

Se detuvo, con la boca abierta, y me 
miró con la expresión de quien ve a un 
muerto. Le aseguro que era una expre- 
sión espantosa. Y me dijo: 

— ¡Señorita! 

Servi otro vaso de naranjada, se lo 
acerqué, y traté de no mirarlo directa- 
mente. No era la suya la expresión del 
hombre 
que quiere 
conseguir 
una Cita 


—Vue 
va la cabe- 
za a la derecha. 


—Oiga, señor —le 
dije— ¿qué broma es 
ésta ? 

Usted respiró pro- 
fundamente y vi que las manos se le po- 
nían pálidas, 

—Escuche —me contestó.— No es nin- 
guna broma. Es la cosa más seria del 
mundo, Debo hablar con usted, 

Yo le repliqué con bastante frialdad: 

—Nadie se lo impide, Son muchos los 
tipos que vienen aquí, toman naranjadas, 
por diez centavos, y charlan durante una 
hora. Nada puede detenerlo. Pero no se 
me ocurre para qué... 

Entonces, no agregué nada más. Y me 
dió vergiienza haber hablado así, a causa 
de la extraña expresión de su rostro, Al- 
gunos parroquianos se habían acercado, 
y uno de ellos, un tipo alto, vestido con 
amaneramiento, sonrió y le dijo a usted: 

—Oiga, compañero, Yo le voy a mos- 
trar cómo debe tratarse a la rubias. 

Y usted le contestó, muy tranquilo: 

—Estoy hablando con una dama, im- 
bécil. 

El se alejó, mirándolo con desprecio. 

Entonces, volviéndose a mí, usted in- 
sistió: 

—Tengo que hablarle a solas, señorita, 
Le pagaré el salario que pierde, 

Sonreí, tratando de dejar de lado se- 
mejante solicitud, 

—Lo siento señor. Eso no puede ser. 
Por otra parte... 

Usted se llevó la mano a la solapa y 
me mostró su medalla de detective, 

—Muy bien. Lo encontraré junto al 
edificio de comunicaciones a las cinco 

- fúmnto. 


Pp E Willia 


con una pa algo nor 

mujer, Y, 3 Ñ mí. Algo 

entonces, que signifi- 

usted me ca mucho... 

dijo: Me pare. 
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e Caminaba usted inquieto de un lado 
para otro, cuando yo llegué a las cinco. 
Se quitó el sombrero, y advertí que tenía 
el cabello gris en las sienes. Y a pesar 
de su expresión adusta, se me antojó 
buen mozo, y joven. 

Al principio me asusté un poco, cre- 
yendo que nuestra entrevista tendría al. 
go que ver con mi padre. Hace algunos 
años, estuvo mezclado en un lío por su 
cigarrería, que luego vendió. Mis sospe- 
chas, sin embargo, se desvanecieron, por- 
que pensé que usted me habría dicho 
en seguida. 

—Me alegro de que haya venido, se- 
fñorita... 

—Thomas... Alma Thomas, 

—Muy bien, Alma, —prosiguió usted. 
—Yo soy el detective McNeil, Me lla- 
man Mac, 

Me tomó del brazo y nos dirigimos ha. 
cia una de las puertas de salida de la 
Exposición, Eso me causó un sobresalto. 

—¡Espere! —grité. —Yo no he hecho 
nada. 

Y usted se detuvo y sus rasgos se sua- 
vizaron un poco. Me estudió la cara, otra 
vez, con aquel modo raro, y luego me 

dijo: 
—Yo0.., 

Usted po- 

dría hacer 


cióque 
volvían sus 
ojos a perderse en un 


—¿Le gustaría ga- 
narse cincuenta dóla- 
res, o cien? 

Me ruboricé sin 

querer, ante la proposición. 

—Yo0... 

—Aclaremos. Si usted quiere asegurar- 
se, vamos a la estación de policía. Allí 
le darán informes mios, Admito su sor- 
presa, pero no hay otra manera de ha- 
cer las cosas. Usted me interesa, por- 
que se parece a... 

—¿Cuál es su proposición, entonces ? 
—interrogué. 

—Se trata de algo que usted puede ha. 
cer por mi. Ante todo, para dejar las co- 
sas bien aclaradas, debo decirle que este 
trabajo no tiene nada que ver con mi 
función oficial de detective, Quiero que 
se ponga un traje de noche rojo, y se 
ber conmigo a la hora de cenar 
aquí, 

Me tendió una tarjeta con la direc- 
ción de un club nocturno. Un lugar ex- 
traño. Yo llevaba mucho tiempo sin 
asistir a un lugar así. 

Llegamos juntos hasta un automóvil 
estacionado en la entrada de la Exposi- 
ción, Era su coche. Usted colocó la mano 
sobre la portezuela, y agregó: 

— Ahora, veamos su cabello. Péineselo 
para arriba y con un nudo en la nuca. 
píntese los labios de manera que parez- 
can más gruesos. Eso es todo lo que le 
exijo, más el vestido rojo... 

Su voz se había hecho áspera, pero 
concluyó, con un tono más dulce: 

—Quedará muy hermosa... —y lue- 
go, como si hablara con alguna persona 
distante, agregó: —será la muíer más 


Lo hice, y luego a la punto distante. 
izquierda, cuando us- —¿Qué cosa? — 
ted me lo pidió. pregunté, 
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hermosa del mundo... ¡como ella! 

No puede ubicarlo detective Mc Neil. 
Hay algo en usted que me desconcierta. 
No sé si es la terrible dureza de sus ras- 
gos, o la tristeza de sus ojos. 

-—¿Y qué tengo que hacer después ? 

Nos hallábamos ahora en el automó- 
vil, dirigiéndonos hacia el centro de 
Nueva York. 

—Hablaré por teléfono con el club y 
pediré que le reserven una mesa. Usted 
les dirá que allí debe encontrarse más 
tarde, con su compañero. Pero no vaya 
antes de medianoche. El número de va- 
riedades empieza a esa hora más o me- 
nos. Si me ve por allí, no diga nada. No 
me hable. Aguarde hasta que yo me le 
acerque. Pero si alguna otra persona 
se le aproxima, sígale la corriente. Y 
Bis 

—¿Qué? —urgi yo. 

—Si alguien le pregunta algo, en- 
treténgalo. Recuerde que yo estaré allí, 
cuidándola. 

-—Por cincuenta dólares, Mac, no me 
asusto yo con facilidad. Pero no en- 
tiendo... 

Usted retardó el paso y cuando su 
mano me tomó de la muñeca, sentí que 
temblaba. Y me dijo: 

—Comprendo que debo parecerle una 
cosa rara. Pero escúcheme... ¿Alguna 
vez hubo en su vida alguien que borra- 
ra. a todos los*demás seres que conoce ? 

—Mi padre —dije yo. 

—¿ Y más que él? 

—Ricardo. 

Usted me lanzó una rápida mirada, 
y de nuevo apareció en su rostro esa ru- 
deza un poco triste, 

—Está bien —prosiguió— lo mismo 
me ocurre a mí. Este es un caso que 
en los archivos de la policía figura co- 
mo terminado. Pero para mí sigue sien- 
do muy importante. En un año he vi- 
vido toda una existencia, buscando una 
oportunidad de llevar a cabo cierto pro- 
pósito. Y ahora, usted lo hace posible. 
A causa de que es tan linda, y de que 
tiene los mismos cabellos rubios, idén- 
ticos ojos, y hasta la misma manera 
de sonreír. 

Yo no entendía una palabra, pero le 
contesté: 

—Muy bien, compañero. Esos cin- 
cuenta dólares son tan importantes pa- 
ra mí como lo es el asunto para usted. 
No se puede comer caviar con lo que 
gano por semana. Y a papá no le va 
bien en su negocio. En cuanto a ese 
vestido, no tengo ninguno rojo... 

Entonces usted deslizó un fajo de 
billetes en mi mano. 

-—Cómprese uno... Ya son casi las 
seis. Un poco tarde... 

-—Déjeme en la calle 14 — indiqué 
yo-—. Las tiendas están abiertas hasta 
tarde. 

Una breve mirada a los billetes me 


convenció de que usted me había dado: 


dinero de sobra para comprar un vesti- 
do; así es que quise devolverle una par- 
te. Pero usted me contuvo. 

—No vale la pena. 

Más tarde, antes de que usted me 
dejara frente a la tienda, volvió a ex- 
plicarme nuestra entrevista de media- 
noche. Yo tenía, sencillamente, que sen- 
tarme cerca de la pista de baile y es- 
perar a que usted llegase. Seguía sin 
entender, pero eso significaba ganar, 
en una sola noche, el salario de tres 
semanas. 

—Otra cosa, Alma, empezó usted al 
despedirse. 

— ¿Qué cosa ? 

—¿No me traicionará ? 

—Por supuesto que no, Mac. 
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—Recuérdelo bien. No pierda la cal- 
ma. Alguien ha de querer hablarle, y 
le pedirá una entrevista... a solas. Sí- 
gale la corriente, Y no olvide: yo esta- 
ré allí, vigilando, segundo por segundo. 


o 


Estuve pronta a la hora convenida. 
Me sentía dueña de un millón de dó- 
lares con aquel vestido ajustado, el ca- 
bello alto, y un par de zapatos nuevos., 
No me vestía nunca con tanto cuidado 
desde la noche en que Ricardo... 

Tres taños hace estuve en un lugar 
así con él. Rosas, ébano y plata por 
todas partes. Y media luz. El rumor 
de los pies que bailaban, y el sonido 
de la orquesta. 

Esta noche estaba sola. Miré a mi 
alrededor buscando su rostro. De pron- 
to las luces se apagaron, y un reflector 
iluminó el cuadrado de la pista. Por 
eso, en la penumbra, no pude verlo. 
A través de una arcada distinguíiase el 
bar, desde donde llegaba el eco de las 
risas, Me pregunté si estaría usted allí 
y si me habría visto. 

Pedi un whisky y le dije al mozo 
que esperaba a alguien. Y mientras 
mis ojos acostumbrábanse lentamente 
al lugar, discerní los rasgos de las per- 
sonas que me rodeaban. 

Algo raro debía tener yo porque un 
hombre bajo y rechoncho pasó ¡junto 
a mi mesa, se detuvo apenas y pareció 
a punto de hablar. 

Me miró intensamente y siguió su 
camino. Tres pasos más allá se dió 
vuelta. Se había equivocado, por su- 
puesto. Pero transcurrieron sólo algu- 
nos instantes, y lo vi de nuevo. Estaba 
allí, de pie, quieto, como un león en 
acecho. No sé por qué se me ocurrió 
que era el dueño del club. Acaso por- 
que con los labios abultados, sostenía 
un cigarro sin encender, o acaso por- 
que caminaba con gesto familiar entre 
las mesas. 

De pronto, se sentó. Sus ojos me in- 
fundieron miedo. Quitóse el cigarro de 
la boca, y pronunció esta sola palabra. 

— ¡Usted! 

Al recordar lo que me había dicho, 
Mac, sonreí, siguiéndole la corriente. . y 
para emplear sus mismas palabras. 

—S... yo. 

Quién sabe qué nervio hacía que el 
labio inferior de aquel hombre palpi- 
tase de vez en cuando. 

—¡No puede ser! —dijo, áspero. 

—Pero es —repuse yo, por decir algo. 

-—Debo hablarle —prosiguió él, rápi- 
damente. 

-—Adelante. 

—¡Aquí no, tonta! Suba a mi oficina. 

Por sobre su cabeza dejé que mi mi- 
rada vagase en dirección al bar. Acaso 
fuera mi imaginación, pero me pareció 
verlo a usted. Alto, y erguido de smoc- 
king, bastante distinto. Empecé a in- 
Ccorporarme para seguir a ese descono- 
cido, rogando a todos los santos que 
usted me cuidase., 

Y él me dijo'con voz cortante, 

——Sigame, dentro de un momento. La 
vEbBerS puerta en lo alto de la esca- 
era. 

Y se fué, Yo lo segui pocos minutos 
más tarde. En lo alto de las escaleras 
había una puerta, y en ella una placa 
que decía: “Particular”. Cuando llamé, 
la voz me ordenó que entrara. 


O] 


Estaba allí, ese hombre sombrío, sen- 
tado detrás de un macizo escritorio de 
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PURAO va el baio, mama. 
—Lo iama la querencia, 
—¿Por qué no lo deja trotar a gusto, po? 

—¿No vides qué el camino está muy pesao, muchacho? 

—¿Y de ai? Al paso que vamos, no jegaremos ni a media 
noche, 

—Pacencia, m'hijo. Dispacio se iega siempre, y ligero... 

—,.. se lega enantes —terminó de decir el chico, alte- 
rando el final de la frase. 

La noche se venía encima. Ya las sombras envolvían el 
campo por entero, en donde se adentraba el “sulky” con Au- 
rora y su hijo, de regreso del pueblo. 

Anduvieron más de media hora en silencio; la mujer, ocu- 
pada en el manejo de las riendas, para que el coche no sa- 
liera de la “huella”. 

—¡Mire, mama, si nos agarra otra borrasca como la de 
hoy! ¡Ahora sí que nos pondria lindos! 

—Caiate, muchacho. Ni que jueras pájaro de mal agíiero. 

—Digo, nomás. A 

—Bastante con la mojadura de esta mañana. 

—lo se lo dije enantes de salir. 

—¡Y gracias que no jué más! 

—Pudo ser; endeveras. 

—Que si, en lugar de venirse la borrasca media legua 
antes de legar al pueblo, nos toma a mitá del camino, iega- 
mos pior, m'hijo. : 

Volvieron a callar los dos. 


la oólo se ola el monótono sonar de 
mos cdas al revolucionar en los extre- 
ás del eje, y el blando golpe de los 
da 08 Sin herrar sobre la tierra moja- 


Pr largos intervalos entre diálogo 
gun Ogo, madre e hijo cambiaban al- 
o frases referentes al estado atmos- 
de Co, a los vecinos del lugar en don- 
5 abitaban, a los escasos viajeros 
€ Se cruzaban con ellos. 

a Parece el gringo Martini, por la 


—De juro que es el peón de los Ber- 
Múdez, “mama. 

—Te digo que no. 

A mí me parece, Habla mesmito 
Que don Martini. 

volvían a.callar, 

—¿Qué hora será, mama? 

—Frisando las siete. 

—la haberá salíu la mensajerla, 

—A las seis y media habrá síu. 

—Es el primer viaje del atomóvil ¿no, 
Mama? 

—Por disgracia ansina es. 

—la vendrá alcanzándonos. 

.—Si ha salílu a hora nos pasará más 
aiá del puente. 

tiedaron meditativos, seguramente 

Pensando en lo mismo: en el nuevo ser- 
Vicio de mensajería establecido por el 
Orreo con un vehiculo automóvil en 
Sustitución del “sulky” —el mismo “gul- 
y” en que ellos viajaban ahora— que 
durante más de ocho años había sali- 
do del pueblo, los viernes a las seis y 
Media de la tarde, para recorrer las 
diez leguas que había hasta los Coyu- 


vos la pequeña localidad del norte de. 


órdoba. 

—Es una enjusticia lo qui han hecho 
con tu tata, 

El muchacho no contestó. 
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—¿Quién no conoce a Romualdo Fa 
rías en la destancia qui hay del pue- 
blo a Los Coyuyos? ¿Quién? Deci vos. 

—Denguno, mama. Mentar a tata y 
nombrar la ruda es la mesma cosa. 

—Pues eso jué a juerza de zangolo 
tearse diez años a caballo y otros diez 
en el coche, con agua, viento, helada y 
sol, pa levar y trair la correspondencia. 

Y aura ia lo ves cómo le paga el go- 
bierno. 

—Dicen q'es el progreso. 

—El progreso no necesita que echen 
a tu tata a la caie pa poner a un grin- 
go con atomóvil, en lugar del crioyo 
y del surki que se gastaron sirviendo 
al gobierno. ¿O te creis otra cosa? 

—Dicía no más, mama. 

—Hay que saber lo que se dice, y 
más entuavía cuando se rilaciona al pa- 
dre, 

—Y.,. dicen que será más ligero el 
viaje, que las cartas jegarán antes... 

—¡Mirá, m'hijo! Romualdo Farias no 
había pensao noviar conmigo, y la ga: 
lopiaba vainte leguas d'ida y glielta pa: 
servir al Correo. Haberá mucho progre- 
so, mucho atomóvil y mucho gringo 
chofer, pero naides... ¿entendés?.. 
naides será más rápido, y más honrao, 


sobre todo, que tu tata, quí aura que: 


da en la caie con vos y sais hijos más 
chicos que vos. 

—Y, mama, será como decía aier don 
Nicanor: el progreso es enjusticia pa 
el crioyo. 

-—Si, y encarnadura y grasa pa los 
estranjis. 

—¡Y bueno, mama! Usté tiene que ha- 
cerse la que no le importa, ¡la tiene bas- 
tante el tata con el mal rato que li han 
dao estas cosas! 

El frío parecia más intenso en la ne- 
grura de la noche y bajo el cielo nu- 
blado. 

Aurora y el muchacho se habían arri- 
mado uno al otro, y confiaban en la vis- 
ta del caballo más que en la propia. 

El movimiento del pequeño vehiculo 
les producía somnolencia, y solamente 
los baches del camino, de trecho en 
trecho, los volvía a la realidad. A veces 
cambiaban algunas palabras; otras veces 
movían los miembros para desentume- 
cerlos. Y volvían a adormilarse, como si 
el tac-tac de los cascos y el ram-rum- 
ram de las ruedas fueran una cantilena. 

Repentinamente, el caballo se sentó en 
la retranca, bufó; aflojó la línea tiesa 
de las riendas, en el encogimiento del 
pescuezo. 

—Hay algo en el camino, mama —di 
jo el muchacho. 

—¡Bájate y ve, po! 

Descendió el chico. Se adelantó al ca- 
ballo, caminó diez pasos, exploró el sue- 
lo, escrutó la oscuridad. 

—¡Mamaaa! —gritó., 

—¿Qué hay? 

—jLa corriente se ha jevao el puen- 


te, mama! 


—¡No digás! 

—Ansina es —afirmó, vuelto junto 
al estribo—; no ha dejao ni rastros, se 
lo ha ¡evao todito, todito. 

—¡Bienhaiga, m'hijo! ¿Qué haremos? 
El muchacho pensó un instante, 
-—¡Y1 Volvernos, po. Podimos hacer 
noche en lo de don Casiano. Acaso en- 
toavía aiá esté el tata, si es que no 
tuvo tiempo de volver antes de la bo- 
rrasca, 


Romualdo los había dejado esa mis 
ma mañana frente a la chacra de su 
compadre Casiano, a quien debía ayudar 
a quinchar unos ranchos. 

Volvieron cara al camina recorrido 
y empezaron a desandarlo, 

Los faros de un automóvil los encan: 
dilaron. 

—De juro que es el de la mensaje- 
ría —opinó el muchacho, 

— ¡Ojalá juera el maldito! 

—¡Y viene ligero! ¡Hágase a un lao 
de la senda, mama! 

—¿También le tenis miedo? 

Apenas les alcanzó el tiempo para 
dejar expedito el paso. 

—Mama ¿y el puente? 

—Dejalos que lo veian. 

—¡Pero, mama! 

—¡Ti he dicho que los dejés! No se 
perdería mucho si se perdieran ésos, 
también, 

Á oidos de ambos llegó el ruido que 
hizo el automóvil al precipitarse en el 
caudal del rio. 

— ¡Se hundió, mama! 

—Ahí tenís lo q!es el progreso 
testó despaciosamente Aurora. 

Y como si se viera precisada a des: 
cargar su cólera en el caballo; o como 
si fuera a quedar tranquila su concien- 
cia mediante una acción iracunda, la 
mujer aferró el chicote con la mano 
diestra y azotó repetidas veces a la 
bestia. 

En medio de la noche y en la en: 
traña del campo, más ensombrecido por 
el odio que bullía en el corazón de Au- 
rora, sonó extrañamente el trote largo 
del equino. El rítmico golpear de los 
vasos duró unos minutos, en el trayec- 
to de la media legua hasta la chacra 
de don Casiano. 

Los perros oyeron a los viajeros cuan- 
do el “sulky” trasponia la tranquera. 
Ladraron estrepitosamente. El mucha- 
cho tuvo que espantarlos para que el 
caballo no los pisara. 

—¡Doña Aurora! — gritó alguien que 
la habia reconocido. 

Bajo el alero apareció la mujer de 
Casiano. 

—¡Ah. comadre! ¡Qué disgracial ¿no? 
— le dijo, a modo de saludo —, Ca- 
siano jué a jevarlo, pa que usté no se 
asustara más de lo debido ¿no? El po: 
bre estuvo en un grito todita la tar- 
de... 

—¿De quién me habla? 

-——De mi compadre Romualdo, po, 

—¿Qué le ha pasao a Romualdo? 

—Y, la pierna ¿no? Rota, comadre, 
¡Qué disgracial ¿no? ¡Quién iba a de- 
cirlo! En un descuido se vino abajo 
dende el techo ¿no? 

Al cabo de tantas exclamaciones e 
interrogaciones, Aurora pudo hacer otra 
pregunta: 


—¿Y ánde está Romualdo? 

—Casiano jué con él. 

—¿Ande? 

—A su casa, ¿no? Riciencito se jue: 
ron. Ni' media hora hace. Tiene que 
haberse eruzao con cios en la senda 
¿no? 

—No hemos encontrao cabaios. 

—¡Claro que no! Pa que iegara me: 
jor y más pronto el pobre compadre, 


aprovecharon el paso del atomóvil de la 
mensajería. 


00 


jaba mejor que todos los músi-. 
cos de la comarca!.,. JOrga- 
nista de Ponikly! 

Ahora le esperaba una vida 
tranquila, arreglada, dichosa, 
con casita propia, con huerto 
propio, con un sueldo fijo, con 
otros ingresos discrecionales. 
Destino, ade más, sumamente 
tranquilo, puesto que sus servi- 
cios estaban dedicados única y 
exclusivamente a la gloria de 
Dios, y eran, por ende, com- 
parables a los de sus propios 
ministros... ¿Qué más podía ape- 
tecer? 1Y pensar que antes, sien- 
do el más hábil músico de la 
región, cualquier peludo de Z 
grabia o de Ponikly, por el me- 
ro hecho de poseer dos yugadas 
de tierra, se creía con derecho 
a mirarle por encima del ho 
brol... Pero, de entonces más, 
y ante el desempeño de func' 
tan importante, le saludarían - 
con respeto, y le tratarían con 
consideración, porque no era co- 
sa de broma eso de ser orga- 
nista de una parroquia tan 
grande como la de Ponik!ly. 

En realidad, hacía tiempo que 
Klen pretendía aquella plaza. 
Pero, en vida del señor Mlil- 


RECO 


A nieve congelada era espesa y durísima, pero no 

alcanzaba gran elevación. Klen disponía de muy 

largas piernas y marchaba con paso acelerado por 
la carretera que une a Zagrabia con Ponikly. El ir tan de 
prisa ocasionábalo el hacerse el frío cada vez más intenso, 
a medida que avanzaba el crepúsculo, cosa nada agrada- 
ble para quien andaba tan mal de ropa como él. Todo su 
vestuario se reducía, en efecto, a unas botas erizadas de 
remiendos, a unos pantalones obscuros que apenas le lle- 
gaban al tobillo, a un gabán sumamente corto y a una 
chaqueta no mucho más larga. Llevaba un oboe en la 
mano y unas cuantas copitas de ron en el estómago. 

El alma de Klen hallábase poseída de la plácida emo- 
ción que nace de la alegría, y su corazón deshacíase de 
jábilo. Y, en verdad, que le sobraban motivos para estar 
contento. Aquella misma mañana había firmado un con- 
trato con el canónigo Krayewski, contrato por el que en- 
traba en posesión del cargo de organista, en la parroquia 
de Ponikly. ¡Empleo ideal para él, que todavía el día an- 
terior andaba como un húngaro, de venta en venta, de 
villa en villa, de feria en feria, y que no dejaba escapar 
un bautismo, una boda, un funeral, sin ingeniárselas para 
ganar algunas monedas de cobre con su oboe, que mane- 


nitzki, su antecesor, no había ni que soñar en que se rea- 
lizase su ferviente aspiración. Cierto que a duras penas 
podía el buen anciano mover sus dedos gotosos sobre las 
teclas, por lo cual salían las melodías horriblemente con- 
trahechas y desafinadas. No obstante, sus veinte años al 
servicio de Dios y junto al señor canónigo, le hacían mo- 
ralmente inamovible para éste, que en modo alguno se 
hubiera atrevido a dejarle cesante. 

Pero cierto día la yegua del señor canónigo, en un 
acceso de furia súbita, y sin que nadie adivinase la causa, 
pegó al organista tan plena coz en el pecho, que le envió 
al otro mundo en menos de tres días. Klen no anduvo en 
demoras. Presentóse al canónigo inmediatamente, y con 
toda solemnidad le pidió el puesto que la muerte del se- 
ñor Milnitzki dejara vacante. El canónigo no vaciló un 
instante en otorgarle la prebenda, pues había tenido oca- 
sión de admirar a menudo la habilidad y el buen gusto 
de Klen, y sabía perfectamente que, aun buscándolo 
en la ciudad, le sería difícil encontrar otro que pudiese 
entablar con él victoriosa competición, ni ser más digno 
sucesor de su difunto amigo. 

Pero, ¿cómo explicar que Klen tocase con tanta peri- 
cia, no sólo el órgano, sino que también el óboe y otros 
varios instrumentos de música? ¿Ie quién le venía des- 
treza tan asombrosa? De su padre, no por cierto, Su pa- 
dre, humilde labriego de Zagrabia, después de haber 
corrido medio mundo como soldado en su juventud, se 
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había visto reducido a fabricar cuerdas de cáñamo, con- 
ra ose de lo ruin del oficio con el humo que continua- 
.e e sacaba de su pipa, único instrumento que apren- 
“ra a manejar con la boca. 
K en, por el contrario, desde muy niño, se metía do- 
e pr hubiese música, que escuchaba siempre con extá- 
hi electación. Ya crecidito, sirvió de acólito al señor 
dl nitzki, tirando del fuelle del órgano. El viejo orga- 
sta, que comprendió las aficiones, y apreció las aptitu- 
es clel muchacho, le enseñó a tocar el instrumento. A los 
" uños de aprendizaje, Klen superaba en el arte a su 
bo esor. Y un buen día desapareció de pronto, agregado 
ca compañía de músicos ambulantes, que habían lle- 
gado a Zagrabia, Dios sabe de dónde. 
gua tiempo estuvo con ellos, errando, como perro en 
. pee por aldeas, pueblos y ciudades, ganando el mísero 
ondurnio en los mercados, en los banquetes, en los tem- 
de en cuantos sitios había posibilidad de agenciarse 
hos ochavos. Pero, al fin, muertos algunos de sus com- 
ia y dispersados otros, tornó a Zagrabia, flaco, an- 
e “ap Pobre como una rata. Y, a partir de entonces, 
2 vivido libre como un pájaro, pidiendo al aire su 
A ento, y poniendo su música ora al servicio de Dios, 
a al servicio de los hombres. 
A e esta suerte fué, poco a poco, adquiriendo fama y 
A "b radía, pese a algunos de sus paisanos, que le repro- 
aban su “liviandad”, Se habla de él en Zagrabia, en 
onikly y en todas las cercanías. Y las gentes comentaban; 
ded en será todo lo bohemio que queráis. Pero la ver- 
Ad es que cuando toma su instrumento y se pone a' to- 
Pia hast el mismo Dios debe tenerle envidia, porque 
lo. ¡2%s armoniosas melodías hace derramar lágrimas a 
9 hombre», 
veces le preguntaban: 
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dol, querido Klen, ¿no tendrás, quizá, dentro de ti, un 
ablo que te inspire? 

era, en verdad, muy creíble que un diablo se hubiese 
Posesionado de aquel hombre enjuto, de tronco anguloso 

e largas piernas. 

n las princip:ales festividades del año o de las grandes 
solemnidades, hubíale llamado alguna vez el señor canó- 
higo para que substituyera provisionalmente al anciano 

ilnitzld, En sem ejantes ocasiones, olvidábase por com- 
Pleto de sí mismo y de cuanto le rodeaba, y, cuando los 
Corazones de los fieles palpitaban recogidos en devoción; 
Cuando subía el incienso hacia la bóveda del templo, ex- 
endiéndose en nubes olorosas; cuando. el órgano mezcla- 
A sus voces a las del pueblo, que cantaba a Dios sus 
Mabanzas, él puede decirse que no existía. Los cantos y 
os himnos de los feligreses, el tañido de las campanas, 
e humear de los cirios en el altar, el áureo centelleo de 
os candelabros y de los relicarios, el perfume de la mirra, 
el ámbar y de otras esencias tropicales, le embriagaban, 


haciendo volar a su espíritu más allá de las regiones te-* 


trestres, Y, cuando el canónigo, entornando los ojos, alza- 
a la custodia, resplandeciente de luz, para bendecir al 
pueblo, entonces Klen, desde su puesto, inclinaba también 
a cabeza, Y, en el inefable arrobamiento de su alma, 
Parecíale que el órgano tocaba solo, y que las voces de 
Sus cañones se elevaban como olas, fluían como ríos, cho- 
rreaban como manantiales, que llenaban la iglesia toda, 


flotando bajo la bóveda, junto al altar, mezcladas con el 
humo de los incensarios, con los rayos del sol y con las 
almas de los fieles prosternados, unas, potentes y majes- 
tuosas como truenos, otras, como cantos humanos, llenos 
de palabras vivas, y algunas suaves, menudas, sueltas, 
como los trinos del ruiseñor. 

Acabada la misa, bajaba Klen por la angosta escalera 
del órgano con el alma todavía vibrante de entusiasmo 
y los ojos entornados y llenos de estupor, cosa «que él, 
hombre sencillo, atribuía al cansancio. En la sacristía, 
el canónigo le ponía unos “grossy” en la palma de la 
mano, mientras cuchicheaba al oído una alabanza, y ya 
entonces se marchaba Klen, mezclándose con los fieles, 
que se estrujaban en el umbral de la iglesia para salir. 
Y la gente la saludaba siempre (por más que no tuviese 
solar conocido) con inequívocas muestras de estimación. 

Pero no era la estimación de sus paisanos lo que a Klen 
más le interesaba. Era otra cosa, una cosa que Klen ante- 
ponía a todo, a Zagrabia, a Ponikly, al mundo entero, 
y esta cosa era Olka, la hija del ladrillero de Zagrabia. 
Aquella muchacha se le había puesto en el corazón como 
una garrapata, valiéndose de sus ojos azules como clo- 
saciones, de sus blancas mejillas y de sus labíos rojos 
cual cerezas. En momentos de sangre fría (muy pocos en 
verdad), bien comprendía Klen que jamás el ladrillero 
habría de darle su hija por esposa, y se decía entonces, 
viendo claro en la cuestión, que más le valdría no pensar 
más en ella. Pero también comprendía, lleno de espanto, 
que jamás, jamás podría el muy cuitado olvidar a la mu- 
chacha, y triste, cabizbajo, pensaba entre sí: 

—|Demonio, y cómo se me ha colado entre las entrete- 
las del corazón! ¡Ni con tenazas me sería posible arran- 
carla! 

Por ella abandonó su vida trashumante; por ella vivía, 
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por ella respiraba y, cuando tocaba el órgamo con sólo 
pensar que Olka tal vez le estaba escuchando, salíanle 
las tocatas de un modo magistral. 

Y ella también le empezó a querer por lo admirable- 
mente que tocaba. Pero luego púsose a amarle por lo que 
valía en sí y con toda su alma. Nada había en el mundo 
para Olka como aquel hombre, a pesar de su cara estram- 
bótica y aceitunada, de sus ojos errabundos, de su casaca 
raída, de su menguado abrigo de pieles, que no alcanzaba 
a' taparle la casaca, y de aquellas piernas tan largas, que 
semejaban las de una cigiieña. 

Quien no compartía este mismo modo de pensar era el 
padre de la muchacha, el ladrillero de 'Zagrabia, el cual, 
aunque se encontraba muchas veces sin un céntimo en el 
pts no hubiera consentido jamás en dar su Olka a 

en. 

—A la niña —decíase el ladrillero-= todo el mundo la 
pretende. ¿Para qué, pues, uncirla al carro de ese azota- 
calles de Klen? 

Y apenas si le dejaba traspasar al pobre músico, de vez 
en cuando, las puertas de su casa. 

Pero, como con la muerte del viejo Milnitzki y el subsi- 
guiente nombramiento de organista de Ponikly, ya toma- 
ban las cosas muy diverso aspecto, aquella misma ma- 
ñana, apenas firmado el contrato, había volado Klen a 
casa del ladrillero, que le había acogido con las siguientes 
palabras: 
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No quiere decir eso que yo le dé mi consentimiento. 
Pero, vamos, un organista ya no es un azotacalles. 

Y, hablándole así, le había hecho entrar en casa, obse- 
quiándole con unas copitas de buen ron, y tratándole con 
toda clase de miramientos. Y, al presentarse Olka, mucho 
se había felicitado, en presencia de los dos jóvenes, de 
que Klen fuese ya un señor, de que poseyese una casita 
y un huertecito todo suyo, y de que, después del señor 
canónigo, fuese el más notable personaje de Ponikly. 

El joven organista se había quedado allí toda la tarde, 
con gran regocijo suyo y de su adorada Olka, y regresaba 
ahora a Ponikly por la carretera cubierta de nieve. envuel- 
ta ya en la púrpura del crepúsculo. El frío se hacía más 
y más intenso. Pero andaba Klen con paso acelerado, 
sin reparar en ello, absorto y embelesado por el recuerdo 
de los acontecimientos de aquel día. 

Y en verdad que había sido aquel día un día feliz, como 
jamás recordaba haber pasado otro igual en su vida. 

Por la carretera desnuda, sin un árbol, que serpenteaba 
a través de los prados cubiertos de nieve congelada, y que 
tomaba a la luz del ocaso reflejos azulados y rojos, trans- 
portaba Klen su felicidad, cual diminuta linterna lumi- 
nosa que debía ya para siempre iluminarle en las tinieblas. 
Mientras caminaba, revivía en su mente el recuerdo de 
los episodios de aquel día. Una a una, volvíanle al pen- 
samiento las palabras que el canónigo le dirigiera por la 
mañana, al conferirle el nombramiento suspirado y la fir- 
ma del contrato, y la amistosa acogida del ladrillero, y. 
más que todo, las palabras que Olka le había cuchicheado, 
en un momento en que habían quedado solos: 

—Para mí, eres siempre el mismo. Yo te hubiera seguido 
con los ojos cerrados a todas partes, hasta más' allá de los 
mares. Pero mejor es así, porque así podré estar del todo 
contenta. 

Entonces Klen, emocionado y con el corazón hechizado 
de gratitud, habíale besado en el codo, sin acertar a decir 
otras palabras que las siguientes: 

—1Que Dios te lo pague, Olka, por toda la eternidad! 
Amén. 

Ahora, al recordarlas, parecíale que había estado un 
poco ridículo, y que se avergonzaba de haberla besado 
en el codo y de haberle contestado tan lacónicamente. 
Arrepintióse asimismo de ello, porque no le cabía duda 
alguna de que, en aquel momento, le había hablado Olka 
con la mayor serenidad, y de que era ciertísimo que le 
hubiese seguido más allá de los mares si el padre se lo 
hubiese permitido. 1Oh, querida Olka! ¡Qué delicioso se- 
ría caminar en este instante apoyado en tu brazo por esa 
carretera triste, desierta, sepultada bajo la nieve! . 

Oh, corazoncito mío, dueña y señora míal —mur- 
muró Klen, acelerando más y más el paso. 

Y crujía más fuerte la nieve bajo sus plantas. 

Al cabo de un instante, pensó: 

—lUna muchacha como Olka es imposible que mienta! 

Y. de repente, un sentimiento de inmensa gratitud le 
inundó el corazón. Si entonces hubiese tenido a Olka a 
su lado, de seguro que no hubiese podido resistir a la 
tentación de abrazarla y de estrecharla con todas sus fuer- 
zas contra su pecho. Eso es lo que debía haber hecho por 
la tarde, al despedirse... Pero ¿acaso no sucede siempre 
así? Es precisamente en el punto de obrar o de hablar 
con el corazón en la mano, cuando el hombre se pone 
más torpe, y se le traba la lengua. 1Oh, cuánto más fácil 
resulta tocar el órgano! 

Mientras tanto, las fajas purpúreas y doradas que ce- 
rraban el borizonte, ibanse transformándose poco a poco 
en doradas cintas de color de ámbar. Llegaba la noche 
y las estrellas aparecían en el firmamento, mirando des- 
de lo alto a la tierra, con la glacial severidad con que 
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acostumbran a mirar en las heladas noches del invierno. 

El frío iba siempre en aumento, y el nuevo organista 
de Ponikly sentía que le penetraba hasta los huesos, y que 
le quemaba las orejas. Como conocía tan perfectamente € 
camino, decidióse a ir a través de los prados, para acortar 
el trayecto, y llegar más pronto a su casa, Muy pronto 
encontróse, pues, en el espacio que la nieve había puesto 
liso y uniforme, y en el cual se destacaba en fondo negro 
una silueta larga y estrambótica. 

Entonces le vino la idea de echar una tonadilla con su 
óboe, para matar el tiempo a una que para mover los de- 
dos, cuyas yemas se le iban helando. Y ¡fenómeno singu- 
lar! Aquellas notas, cual si tuvieran miedo de la inmensa 
llanura blanca y solitaria, salían del instrumento tímidas Y 
temblorosas, y ello era tanto más de extrañar cuanto que 
Klen tocaba alegres melodías. Eran las canciones que 
había tocado aquella tarde en casa del ladrillero, entre 
dos copitas de ron, y que Olka había ido siguiendo con 
su vocecita. Había querido empezar por la que había es- 
cogido primero Olka. 

Pero la tonadilla no le había agradado al ladrillero, por 
demasiado sencilla y pastoril, pues placíanle coplas más 
refinadas. Entonces había escogido otra que Olka había 
aprendido en la casa señorial de Zagrabia: 

Lundivico, el buen infanzón, sale de caza. 
Elena, bella como un sol, queda en la cama. 
Vuelve el infanzón, chilla y late la jauría, 
clarines suenan... Duerme Elena todavía. 


¡Esto sí que le había gustado al ladrillero! Pero lo me- 
jor bien dispuesto. había sido la “Canción de la Jarra 
Verde”, que había provocado en los tres sonoras carca- 
jadas. En esta canción, una moza se lamenta amargamen- 
te ante los restos de su jarra rota: 

¡Roto me has, señor, la jarra verde! 


Y el caballero, queriéndola consolar, la replica inme- 
diatamente: 

¡Calla, mi niña, no llores, no; 
que la jarra verde te la pago yo! 

Olka, al cantar alargaba cuanto podía las palabras “la 
ja-a-a-rra v-e-e-er-de”, y estallaba luego en grandes riso- 
tadas. Entonces Klen soltaba el óboe, y le contestaba en 
tono patético, como el caballero de la canción: 

¡Calla, mi niña, no llores, no! 

Y ahora, en medio de la noche, volvía a tocar la “Can- 
ción de la jarra verde”, y, al evocar la alegría y el hol- 
gorio de la tarde, poníase a reír cuanto se lo permitían 
los labios, atareados en tocar el instrumento. 

Pero el frío se hacía más y más intenso. Poco a poco 
los labios se le pegaban, ateridos, al oboe, y los dedos 
en lugar de ablandársele, se le ponían más tiesos, Pronto 
ya no le fué posible tocar, y continuó caminando, algo 
jadeante, con la cara envuelta en niebla. 

Al cabo de un rato, experimentó una gran fatiga. No 
había pensado en que en los prados se acumula la nie- 
ve mucho más que en las carreteras, y que le sería más 
penoso sacar sus largas piernas de aquel espesor. Aquí 
y allá, por la inmensa llanura blanca, había surcos y zan- 
jas. que la nieve había colmado, disimulándolos, y en los 
que se hundía Klen hasta las rodillas. ¡Cuánto se arre- 
pentía el pobre orgánista de haber dejado la carretera 
Alí, por lo menos podía haber encontrado algún carro 
que lo hubiera llevado hasta Ponikly. 

En el firmamento brillaban las estrellas con creciente 
fulgor, el frío aumentaba cada vez más, y Klen prosiguió 


su camino de prisa, muy de prisa, bañada en sudor la * 


frente. De vez en cuando se alzaban unos soplos de vien- 
to, que, desde los prados, corrían hacia el río, y que le 
(Continúa en la página 71) 
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TRES hombres había en la vida de 
Lucy: el hombre que le gustaba, el 
hombre con quien se casó, y el hombre 
que amaba. Los encontró a los tres en el 
orden siguiente: al primero en un pic- 
nic; al segundo en un cóctel; al ter- 
Cero en la escalinata de los Tribunales. 
El hombre que le gustaba y Lucy se 
Criaron juntos. Pasaban la vida entre 
OS picnics, los bailes, los libros y las 
Tomas de los colegiales, Hasta cuando 
hrique dejó de ser su condiscipulo, la 
Acompañaba a todas las fiestas. Era co- 
Mo un hermano para ella. En realidad, 
ae Un hermano cuando tomó la mano 
e Lucy en la suya y le dijo: 
an oye... ¿Te casarás conmigo, un 
ta de éstos? 
lla movió la cabeza. 

—Me gustas, Enrique, -—— repuso — 
Mucho más que cualquiera de los hom- 
E que conozco. Pero no puedo casar- 

€ contigo. No te amo. 

A uizás aprendieras a quererme, -— 
x Servó Enrique. — Yo sería muy bue- 
9 contigo, Lucy. 
pi —Lo sé muy bien — replicó ella, sus- 
tando, -— Lo sé muy bien. Pero el 
Ombre que se case conmigo... es Cu- 
a sé exactamente cómo será, pero 
O Puedo describirlo. Estoy segura de 
ca Me enamoraré de él en cuanto lo 
: Pero no se enamoró del hombre que 
Su marido, Durante una fiesta, sie- 
ál años antes de que encontrase por fín 
(eo bs que amaba, conoció a Héc- 
arrison, el joven corredor de bol- 
Con quien se casó. Para Lucy que 
Sanaba doscientos pesos por mes, como 
ro ógrafa en un banco, aquel hom- 
Jab edicado a Jos negocios, se le anto- 
a algo así como un Creso o un Mor- 


gan. No pasó un mes, y ya eran marido 


Y mujer. 
go Principio, su joven y devoto es- 

So la entendió a las mil maravillas, 
Pero él no tenía ni tiempo, ni ganas de 

Acer sociedad. Y, mientras Lucy se gas- 

Aba el dinero con la misma rapidez con 
to €l lo reunía en sus especulaciones 

€ la bolsa, Héctor vivía en una intran- 
Quiligad constante. . 

No transcurrió un año antes de que 
coJLombre de Lucy figurase solo en las 

Umnas de sociales. Aparecían fotos 

8 ella en los clubs a la moda, acom- 
Pañada por Eduardo van Dees, o sobre 
2 cubierta de lujosos yates, dialogando 
“on algún noble extranjero. 

Héctor no formuló objeción alguna. 

£Seaba que Lucy se divirtiera, pero la 
€Chaba de menos, Sin ella, la semana 
€ Parecía larga y aburrida, e intermi- 
ables los domingos. 

Precisamente un domingo por la tar- 

€, mientras caminaba sín rumbo por 
la ciudad, encontróse de manos a boca, 
con esa graciosa rubia que se llamaba 

ulia, 

Lucy, por supuesto, recurrió a los Tri- 
bunales, 

Aun cuando no amaba a Héctor, la 
conmovió de un modo extraño el descu- 
brimiento de su infidelidad; una conmo- 
ción tan extraña, por cierto, que los 
días que le llevó el diligenciamiento del 


POR 
FLORENCE LEIGHTON 


divorcio no fueron festivos para ella; se 
pasaba las horas caminando, leyendo, y 
pensando. Pensó mucho en esas seis se- 
manas. Se le hizo claro que nunca de- 
bió haberse casado con Héctor. Hasta se 
consideraba ahora no mucho mejor que 
la odiada Julia. 

Mientras caminaba y leía, y pensaba, 
sólo una cosa le daba ánimos. El hom- 
bre con el que soñara durante tanto 
tiempo, el hombre al que amaría en 
cuanto lo viese, parecía estar con ella 
siempre, rogándole que fuese hacia él, 

“Yo lo encontraré, pensaba Lucy, aun- 


O Biblioteca Nacional de España 


13 
que tenga que ir hasta los confines de 
la tierra”. 

Mientras aguardaba a que se resol- 
viese el divorcio, fué a una oficina de 
turismo y recogió un montón de folle- 
tos. Viajaría a los mares del Sur, a la 
India, a Rusia. Algún día, en cualquier 
parte, encontraría a ese hombre. 

Llevaba tres semanas así, cuando re- 
cibió una carta del abogado de su es- 
poso. Decíale en ella que Héctor había 
sufrido reveses de negocios, y tendria 
que reducir la cantidad fijada para ali- 
mentos. ¿Serían suficientes cuatrocien- 
tos pesos ? 

La cólera de Lucy no conoció límite. 
¡El necesitaba dinero para satisfacer los 
caprichos de Julia! Contestó la carta re- 
cordando que se había convenido un pa- 
go mensual de dos mil pesos. Héctor no 
contestó. 

El calor era insoportable el día en que 
iba a dictarse la sentencia. Lucy no dur- 
mió bien esa noche y profundos surcos 
sombreaban sus ojos cuando, sentada en 
la sala del tribunal en penumbras, pre- 
senciaba cómo el juez y los abogados 
deshacían los lazos de su matrimonio. 
Cuando salió, era una mujer libre. El 
sol la encandiló y debió detenerse un 
instante en lo alto de la escalinata. Lue- 
go, entre brumas, vió al hombre que es- 
taba de pie, allá abajo. Algo en la línea 
fatigada de sus hombros, la hizo sobre- 
saltar. Ese hombre tenía las ropas arru- 
gadas, los zapatos polvorientos, los ojos 
insomnes. Cuando la miró, el corazón de 
Lucy cesó de latir, 

—He venido —le dijo, con acento fa- 
tigado— a verte una vez más, Lucy. No 
quiero molestarte. Me iré en seguida. 

Las mejillas de Lucy se pusieron muy 
pálidas. No podía pronunciar palabra. 

—Todo sucedió de repente —prosi- 
guió él, con el mismo tono—. Tres días 
después de que te fueras, los banqueros 
me acosaron y lo que ellos no se lleva- 
ron se lo llevó Julía cuando se fué. 

Se miró los zapatos, y prosiguió; 

—Fuí un loco, Lucy, pero no te preo- 
cupes por tus alimentos. Yo encontraré 
la manera de pagártelos. 

Lucy descendió lentamente. 

—Héctor —le dijo, con voz tembloro- 
sa. —No creo que tengas que pagarme 
nada. ] 
—¿Por qué? —preguntó él, perplejo. 

—Durante toda mi vida he buscado á 
alguien —prosiguió ella— y por fin lo 
encuentro. ( 

—¿ Así es que no necesitas alimento ? 

Le tendió la mano con gesto mecáni- 
co: —Bueno, adiós, Lucy. Y buena suer- 
te, 

Ella retuvo su mano y no lo dejó ir:.: 

—Iba a recorrer el mundo. Iba a bus- 
carlo hasta que lo encontrase. Nuncá 
soñé que estuviera tan cerca. Nunca s0- 
ñé que fuese el hombre que he conoci- 
do durante toda mi vida, el hombre con 
el que me casé, Pero cuando te vi... 

Se acercó más y lo rodeó con sus bra- 
ZOS: 

—Héctor... 
go? 


¿Quieres lleyarme conti- 


De retorno de su 
viaje a Europa, le 
fué tomada esta fo- 
tografía en su resi. 
dencia, en oportuni- 
dad de las elecciones 
presidenciales de 
1922. En ese enton- 
ces el doctor Ugar- 
te vivía retirado de 
la acción política. 


Con los candidatos a 
gobernador y vice de 
la Provincia en el es. 
cenario del teatro 
Olimpo, de La Plata 


DI 
nn > 


A 


VACIÓ 


nara 


LA VIDA de 


N ACIO en la provincia de 
Buenos Aires en el año 


1856. Doctor en Ciencias Socia- 


les, fué diputado y senador na- 
cional. Estadista' reflexivo y fi- 
nancista de largas perspectivas, 
fué una de las fuerzas políticas 
que modelaron los rasgos actua- 
les del país. Llegó en el año 1902 
por primera vez a la gobernación 
de la Provincia de Buenos Aires, 
cargo en el que puso de relieve 
sus indiscutibles condiciones de 
administrador. Ocupaba una ban- 
ca en el Senado de la Nación cuan- 
do fué reelegido, en el año 1914, 
por segunda vez, gobernador de 
Buenos Aires, Falleció el 6 de 
agosto de 1929. 


Encabezando el cortejo 
más dilectos, el señor 


fúnebre de uno de sus amigos 


L 


policía de La Plata, Le 


»” 


e L Pp 


uts María Doyhenard, jefe de 
acompaña monseñor Terrero. 


A TRAVESZ/DE 


Mandó construir los canales de des- 
agíúe de A. Provincia de Buenos 
Aires que desembocan en el Atlán- 
tico, resolviendo el problema de las 
inundaciones. 


El prestigioso político con el ex gobernador de la Provincia y se- 
nador nactonal, doctor Luis García, el señor Scotto, el señor Cósar 
Ugarte y el vizconde de Lascano Tegui. 


dar 


ES 
ui 


SR 


iS 


yá 


Financista de largas proyecciones, 

reorganizó el Banco del primer es- 

tado argentino con la base del ca- 
pital mixto, z 


er 


- E Da a 


P» : 
Rosauiiando to fórmula Orfle de Mordaz, irónico, sintetizaba en forma admi- 
zarcía, en el teatro Olimpo, vable. En ocasión de la muerte de Mitre, 
de La Plata. envió un mensaje a la Legislatura concebido 


en los siguientes términos: “Mitre ha muer- 
to, solicito fondos para erigirle un monu- 
mento”. 
221 e 
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MUERTE GORILA. 


N ZAME, dios de los pahuinos (una tribu 

de negros), en los tiempos legendarios 
había reunido en un paraíso terrestre, £ 
blanco, al pahuino y al gorila, quienes vi- 
vían allí fraternalmente. Los tres compar- 
tían la alimentación y los placeres de la 
vida, que les prodigaba generosamente Nza- 
mé, y eran felices, 

Pero un día, el pahuino y el gorila, se ne- 
garon a obedecer a Nzamé, quien loy aban- 
donó y partió con el blanco, 

El gorila se retiró a la selva, volvió a su 
estado salvaje y perdió hasta el recuerdo de 
los tiempos en que había tenido un alma. 
Pero el pahuino no se consoló de su derro- 
ta: no había olvidado ni a su paraíso per- 
dido, ni a su hermano blanco, de quien Nza- 
mé lo había separado tan cruelmente, Vol- 
vieron a encontrarse y hoy en día los dos, 
el blanco y el pahuino, persiguen al gorila 
que se ha tornado en el terror del negro. 

En cuanto al gorila, no ha perdonado, To- 
do hombre que cae en su poder está ixreme- 
diablemente perdido, 

El gorila no busca al hombre pero, escon- 
dido tras los árboles de la selva, si distin- 
gue a uno, sale de su escondite y lo provoca» 
Felizmente, su gran peso y la lentitud de 
sus movimientos, permiten al hombre huir 
de sus ataques. 

Un cazador indígena que había sido en- 
viado en busca de un antílope, volvió un 
día espantado, con las manos vacías, excla- 
mando: 

¡Señor!... ¡Señor! ¡Venga! ¡Tome su fu- 
sill ¡Hay un gran mono allá abajo!... 

Quien le había enviado, comprendió, por 
su azoramiento, que había tenido un encuen- 
tro desagradable, y, tomando su fusil, llamó 
A 8U perro y partió con el negro en busca del 
gran mono. 

El perro iba adelante para descubrir al 
cuadrumano y evitar así a los perseguidores 
una sorpresa que pudo haberles sido fatal. 
A los cinco minutos de haberse alejado de 
la choza del negro los dos perseguidores, 
un fuerte olor y unos rasgos profundos de 
pisadas en el suelo, les indicaron que la bes- 
tia no estaba lejos. Los ladridos y la fuga 
precipitada del perro, les anunció luego que 
la había descubierto detrás de un árbol, de 
donde salió al instante caminando lenta- 
mente, El mono apareció entonces a la vista 
de ambos, lanzando fuertes rugidos y gol- 
peándose el enorme pecho con sus pufos 
cerrados. Corrió tras el perro como unos 
veinte metros, pero al ver a los cazadores se 
detuvo, a pesar de su fuerza, pues parecía 
temer a los hombres, Estos se acercaron al 
mono y cuando estuvieron a 10 metros de 
Él, el hombre blanco disparó un tiro de fusil 
que hirió a la bestia en la garganta, rormpién- 
dole la carótida. El mono cayó en el suelo, 
abatido. 

Al oír la detonación, otros negros acudie- 
ron al lugar, levantaron a la enorme bestia 
por los brazos y las piernas y así la colocaron 
apoyada en el tronco de un árbol. Hubo ne- 
cesidad de emplear seis hombres para volver 
a levantar al mono y para trasladar hasta las 
chozas aquella masa inerte que pesaba no 
menos de 250 kilos y medía más de dos me- 
tros de alto, 


N dy 


VIEJO MENDOCINO 


OLEO DE JUAN P LA 


DT: M B 
spaña 


GEUB A T le ETI E O Equipo de primera división que encabeza el campeonato de la Asociación del Fútbo! 
Argentino. De izquierda a derecha, de pie: G. Giúdice, R. Luongo, C. Marinelli, B 


H U R A € A N Barrionuevo, J. ei y J. H. Alberti. En primer término: R. Perdomo, A. Cierra, 


. Masantonio, E. Baldonedo y P. Rodríguez. 
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de los ingleses contra los achantís, em- 
prendió por cuenta del New York Herald 
y del Daily Telegraph un viaje de explo- 
ración al centro del Africa, en donde, 
en medio de las mayores penalidades, 
recorrió los lagos Victoria Nyanza y 
Alberto Nyanza, descubrió varias 
montañas cubiertas de nieve, cerca 


19 
Congo y contribuyó poderosamente a la 
fundación del Estado libre de este nom- 
bre, y en 1887 dirigió la atrevida expe- 
dición para libertar a Emín Bajá, ex- 
pedición llevada a feliz término y al re- 
greso de la cual fué recibido en Londres 
con honores excepcionales. 
Las arriesgadas expediciones de Stan. 


E ps célebre explorador, cuyo verda- 
: nombre era Juan Rowland, na- 
€n Denbigh, país de Gales, el 28 de 
de 1841. Hizo sus primeros estu- 
os en el Asilo de pobres de Saint 
ph, y a la edad de quince años em- 
Y Darcóse para Nueva Orleáns como em- 
qu Pleado de máquinas del vapor, siendo a 
POCO de llegar allí adoptado por un co- 
- Merciante apellidado Stanley, de quien, 


rra 
ellos 
fl 
de El 2 5 
Ar 
UEIAIN 
ride BoEE 3 : 


del Ecuador, y el lago Costa Nzige, 
dió la vuelta al Tangañika, siguió 
el Lonkonga por el alto Congo, 


ley a través del Africa, significaron un 
valioso aporte al conocimiento geográfi- 
co y a la etnografía, como así también 
pasó las cataratas de su nombre, A la historia natural, dando a conocer 
y después de otros descubrimien- numerosas especies nuevas para la cien- 
tos y estudios interesantísimos cía. 
regresó a Londres en 1878, pu- En 1889 se estableció definitivamente 
blicando su famosa obra Al tra- en Inklaterra, en donde se casó, renun- 
vés del continente negro. .. ciando a los viajes y consagrándose a la 
En 1879, por encargo del rey vida de reposo y de familia. Falleció en 
de Bélgica, hizo un viaje por el el año 1904. 


Cómo 
las Mujeres 
enferman 


Bien saben los médicos que los más peligrosos su- 
frimientos de las mujeres son siempre causados por 
las inflamaciones de importantes órganos internos, 

¡Los sufrimientos, a veces, son tan graves que 
muchas mujeres tienen miedo de volverse locas! 

¡La vida así es un infierno! 


Para evitar y tratar las inflamaciones internas y todos 
estos sufrimientos terribles, use Regulador Gesteira, 

Regulador Gesteira evita y trata los padecimien- 
tos producidos por las enfermedades de algunos ór- 
ganos importantes, como la depresión nerviosa, aba» 
timiento, irritabilidad y tristeza, el asma nervioso, 
sensación de pesadez, punzadas, dolores y calambres 
en el vientre, en las caderas, las piernas, el costado, 
y otras partes del cuerpo, cólicos en lo bajo del 
vientre, los desarreglos del período y hemorragias, 
la anemia, palidez y amarillez que estos causan, de- 
caimiento del cuerpo y debilidad general, palpitacio- 
nes, opresión en el pecho y en el corazón, sofocacio- 
nes, falta de aire, vértigos, pesadez y calor en la 
cabeza, dolor de cabeza, debilidad de las piernas, 
mareos, acedía, ciertas comezones y escozores, cier. 
tas toses, cansancios, falta de ánimo para hacer cual- 
quier trabajo y todos los peligrosos sufrimientos 
causados por las inflamaciones, congestiones .y tras- 
tornos de ciertos órganos internos de las mujeres. 

Regulador Gesteira evita y trata estas congestio- 
nes e inflamaciones desde el comienzo. 

Regulador Gesteira evita y trata también las 
complicaciones internas, que sor aún más peligrosas 
que las inflamaciones. 


Empiece hoy mismo 
a usar Regulador Gesteira 


Joan Bennett, via. 
jera incansable, 
ha cambiado otra 
wez su cabellera. 


Madelene Carroll 
y Fred Mac Mu- 
rray en “Cómo es- 
tá la sociedad!” 


“CINCO MINUTOS 
$ INDICE DE ESTRENOS 


53 JUAREZ 


Una magnifica interpretación de Paul Muni. La mejor de 
su carrera artística. Se ha compenétrado de la personalidad 
del gran caudillo mexicano y se ve cómo, por ser también 
de hoy algunos de los candentes problemas que se plantean, 
le es posible poner un apasionamiento excepcional. Está parco 
en la expresión, sin sus arranques teatrales. Digno, de una 
pieza. Lo secunda, en su papel opuesto, el aristocrático Brian 
Aherne, como emperador Maximiliano y, para complementar 
al trio, está Bette Davis, en una breve a la vez que intensisima 
interpretación de la personalidad de la emperatriz Carlota. 
Un film de esos que conviene sean vistos varias veces y estu- 
cla nos por los que aspiran a producir películas históricas entre 
NOSOtros. 


LAS AVENTURAS DE HUCK FINN 


La novela de Mark Twain ha servido esta vez para que 
se luzca el pequeño actor Mickey Rooney. Y con esto basta. 
El muchacho es lo que se ve y se festeja. Hay excelentes 
paisajes y quizá, con exceso, parlamentos que para el pú- 
blico que no alcanza el inglés se convierten en molesta y 
obligatoria lectura. 


EL MASTIN DE LOS BASKERVILLE 


Nuevamente la novela de Conan Doyle se presenta en la 
pantalla. No le falta nada de lo que ha hecho al género famoso 
en los Estados Unidos. Y, además, está el siempre interesante 
actor Basil Rathbone. Se puede considerar como una obra 
maestra en el género, sin los excesos que suelen intercalarse 


9 »” dar amenidad y “ruido” a esta clase de películas. 


COMO ESTA LA SOCIEDAD 


La sociedad está muy mal, ya lo sabemos, y no será con 
obras endebles con las que lleguemos a mejorarla. Madeleine 
Carroll y Fred MacMurray son los que hacen disculpable la 

larga hora de este film. 


DE INTERVALO 


ra princesa Baba de Sa- 
ledur que ha hecho su 
en la cinematográfico Oo 
“4 o lícula Universal 
nO Me engaña na- 
die”. 


Florence Rice, una 
cara bonita de la 
Metro. 


UN TRIUNFO Y SUS PELIGROS 


El cine argentino comienza a franquear las fron- 
teras y lo hace no sólo en nuestro idioma. Noticias 
llegadas de Italia nos hacen saber que se aprestan 
para doblar al italiano tres de las películas argentinas 
que más éxito han tenido últimamente: Tres anclados 
en París, La Rubia del camino, y Los muchachos de 
antes no usaban gomina. Desde luego, nos felicitamos 
de esta salida de nuestras películas, sobre todo, por 
lo que a la segunda de estas películas se refiere. Mos- 
trará algunos aspectos de la vida argentina sin adul- 
teración y, también, sin desdoro. Las otras dos ya 
darán que hablar algo... y hasta se prestarán para 
que aquellos que no nos conocen o no nos quieren 
bien, hagan las consabidas reflexiones desde la pren- 
sa. Hace algunos meses reproducimos en estas pági- 
nas ciertos comentarios que provocaron en Lima las 
escenas de Tres anclados en París. Mucho nos teme- 
mos que se repitan ahora en Italia, 


O Biblioteca Nacional de España 


El presidente 
de la Nación, 
doctor Rober- 
to M, Ortiz, 
despidiendo al 
general Esti. 
garribia con 
un efusivo 
abrazo, 


A bordo de la 
cañonera “Pa. 
ramá”,el man- 
datario electo 
del Paraguay 
saluda a las 
autoridades y 
público que lo 
despiden ca- 
lurosamente. 


Cabecera de la mesa en 
el almuerzo ofrecido por 
el Dr, ¡Castillo en el Se- 
nado en honor de los le- 
g68 pos gb _ paraguayos 
que 8 visitaron con 
motivo de la estada del 
general Estigarribia, 
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o dat 


¿Bam AI 


ad e 
Dd En la Cancilleria, durante la firma de los convenios concertados entre 
ln Araentina Y el Pararmanm 


EL PRESIDENTE ELECTO DEL PARAGUAY 
FUE DESPEDIDO _CALUROSAMENTE 


po Y Pe 
Pr 


El Círculo de la Prensa 
or su Ported agasajó a 
'08 per ds que 
graban la delegación de 
parlamentarios paragua- 


nte- 


) 


LUNA MENGUANTE 
EN EL RIO 


Por MERCEDES DE IRIONDO 


La luna perdió un pedazo... 
Se le ha caído en el río, 
Desparramado en el agua 
Es mancha de luz y brillo. 


La luna perdió un pedazo. Pe 
Mudamente lo reclama, 
Y conmovidas las olas 
Levantan sus crestas blancas. 


La luna perdió un pedazo. . 
ayudo sin pensar nada 

A buscar sus resplandores 

Mientras el vapor avanza. 


La luna perdió un pedazo... 
Se aleja decepcionada, 

La noche se queda incierta, 
Las tinieblas la amenazan. 


La luna perdió un pedazo... 
Y resignada se ha ido. 

Las estrellas en su puesto 
Siguen buscando en el río. 


DIBUJO DE VALDIVIA 


¿ES CIERTO QUE 
ME QUIERES 
TANTO COMO 
ME DICES? 


Comprobaciones efectua- 
das, revelan que hasta el 767, 
de los mayores de 17 años, 
tienen mal aliento. En su 
mayor parte, el mal aliento, 
proviene de los dientes lim- 
píados a medias. 

Asegure Vd. la limpieza per- 
fecta de sus dientes, usan- 
do por lo menos dos veces 
diarias la Crema Dentífrica 
Colgate, cuya penetrante es- 
puma, llega hasta los inters- 
ticios más pequeños, desa- 
lojando las partículas de ali- 
mentos que allí se depositan. 
Además Colgate contiene 
un suave y seguro ingredien- 
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pero es 


LA MAYORIA DE LAS PER- 
SONAS TIENEN MAL ALIEN- 
TO SIN DARSE CUENTA DE 
ELLO. LA CREMA DENTI- 
FRICA COLGATE QUITA LA 
CAUSA DEL MAL ALIENTO, 

DA UN BRILLO PRECIOSO 
A LOS DIENTES. Y DEJA LA 
BOCA LIMPIA, 


YA NO HAY MAL ALIENTO 
TRAS SU RADIANTE SONRISA 


te especial, que usan mu- 
chos dentistas - el cual, 
limpia, da brillo y belleza a 
sus dientes. Compre un tubo 
de Crema Dentífrica Colgate 
hoy mismo y úsela; tendrá su 
boca fresca y limpia; su alien- 
to puro y perfumado y lucirá 
una sonrisa encantadora. 


Si prefiere 
polvo use 
Dentífrico en 
polvo Colgate 


«TO | 


| DENTIFRICO 
EN poLvO 


el tarrito 


TAMAÑOS DE 30 CTVS. Y $1.20 
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NOTAS DE LA PLATA 


“ds 
au 


El pintor Humberto 
Souto, durante 

conferencia ¿obre 
“Bl Greco y su an 
biente”, pronunciado 
en el Jockey Club. 


El doctor Ignacio Ferrando, al dar lectura a su 

discurso en el banquete realizado en honor del 

R, P, Silva, con motivo de cumplir éste sus bo- 
das de plata sacerdotales, 


" Monseñor Anunciado Se- 
rafini, en compañía de 


festejar la designación 

del distinguido Srelado 

como obispo de Merce- 
cedezs, 


a ingeniero Bustillo señalando 
1 orrenida colaborador, señor 
reali erg, la obra caminera 

Alzada en la Provincia desde 


yo lo recordaba como el amigo dilecto 
o Ricardo Giliraldes, y lo conocía 
o el descendiente de aquel héroe del 
bas de Matucana, el capitán Prudán de y 
p, dependencia, el nieto del soldado de 
e y de Lavalle que vivió hasta 1910, y : 
Que conocí nonagenario en la casa del Dr. Obarrio. 
¿ Ustaba evocar su linaje colonial, las generaciones de los 
Uyos que fueron testigos y protagonistas de toda nuestra 
IStoria, y amaba sus campos natales, las antiguas estancias 
criollas que tantas bellas páginas inspiraron a los viajeros 
- Mgleses del pasado. 
Me habló de ellas, aquella tarde que lo visité en su des- 
Pacho de la casa de gobierno de la provincia. Mientras me 
Marraba la fundación del Museo y Parque Criollo de San 
€ inaugurado el 16 de octubre de 1938, la sombra del autor 
on Segundo Sombra” se sintió pasar. 
dior con esa obra se quiso rendir culto a las tradiciones na- 
nalistas que siempre se evocan con singular simpatía, hon- 
d O al mismo tiempo, la memoria de un argentino que supo 
*Scribir como pocos las costumbres y tipos de un medio 
Stico y rural que desaparece —dijo su creador— y mostrar 
Y todos los tiempos cómo fué el campo y la estancia de 
08 días de los abuelos. 
ablamos luego de la obra de tres años: las colonias agrí- 
Colas, campos de experimentación social y económica, que, 
ajo el auspicio y con la ayuda del Instituto Autárquico, re- 
d € a los agricultores aislados para requerir la adquisición 
Se tierras, y poblarlas y trabajarlas como lo hicieron los 
Pioneers” del Oeste norteamericano hace 80 años, pero con 
Os los recursos de la ciencia y de la técnica: la visión de 
Fovincia próspera y populosa. : 
: —En el partido de Carlos Casares, en agosto de 1937, se 
pauguró la primera de estas colonias —recordó el ingeniero 
- ustillo,— más de 14.000 hectáreas pasaron a poder de los 
Agricultores. 
lego de recordar igualmente las chacras experimentales 
Pra lantas forrajeras, pasamos al tema de las aguas pro- 
Vinciales. 


HACIA UNA LEGISLACION DE AGUAS 


T—eéPor qué se ha de entregar al mar las aguas que, debi- 

damente almacenadas, han de asegurar el riego permanente 
Una de las regiones más ricas de la tierra? 

- Yo pensé en los canales y en las sequías históricas, y com- 

Prendía la razón de aquella pregunta, en la que se planteaba 


CARAS Y CARETAS 
y YA 


ntonio Areco, creado por decreto de 12 de marzo de 1937 ' 
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la solución de un problema inmemorial; y 
al mismo tiempo recordé la creación de 
la Comisión que debía estudiar las medi- 
das conducentes al desarrollo de las islas 
del Delta del Paraná, las islas que amó 
Sarmiento y cantó Rafael Obligado. 

—Se realizó el censo forestal y frutal, 
—dijo el ministro, — se proyectó la coloni- 
zación de nuevos fundos, el mejoramiento 
de los transportes, la radicación de indus- 
trias, el fomento de nuevos cultivos, la 
instalación de escuelas agrícolas, el esta- 
blecimiento de un parque nacional... 

Volvíamos a los parques, tema grato al 
fundador del Parque Giliraldes. 

—El de San Martin, en Mar del Plata, 
los jardines de Playa Grande, el paso cos- 
tanero del norte, el 
parque provincial del 


Por 
HECTOR PEDRO 
BLOMBERSG 


este, el de la Sierra de la Ventana... La Provincia necesi: 
taba sus jardines, y los tuvo, en sus campos, en sus valles 
y en sus riberas, 


LOS HOSPITALES REGIONALES 


—En las poblaciones rurales, la ignorancia y el mal enten- 
dido amor a los enfermos en los hogares humildes, causaba 
estragos. Familias enteras desaparecian con el contagio de 
un tuberculoso cuyo mal no se denunciaba —siguió diciendo 
el ministro;— por eso se proyectó la creación de los hospi- 
tales, o pabellones de concentración de tuberculosos, financia- 
dos por un porcentaje de un impuesto provincial ordinario. 

Sobre la mesa del ingeniero Bustillo, que hablaba anima- 
damente, yo leía los títulos de informes, memorias y expe- 
dientes que sumaban su obra de tres años; los nuevos ser- 
vicios de pesca y piscicultura, tierras fiscales de Patagones, 
bañados de la Ensenada (donde Liniers soñó un puerto); 
fijación de dunas en el Atlántico... 

—Se ha hecho mucho... Pero falta mucho todavía... 

La visión de la Provincia surgía ante los ojos del Ministro 
como una realidad: más bella y más rica que nunca, con su 
tradición y su porvenir, con su civilización y su grandeza... . 
con su inmensa red de caminos, los caminos que él soñó, ' 
y, le entregó, de norte a sur, de este a oeste... 


DESPEDIDA 


Comenzaba a anochecer. Ya llevábamos largas horas con- 
versando. 

—Todos los que trabajamos mucho tenemos generalmente 
un especial, y a veces secreto afecto, hacia una obra o acti- 
vidad determinada... ¿Cuál es su “hobby”, ingeniero?— 
pregunté. 

El Ministro da Obras Públicas de la Provincia me miró son- 
riendo. 

—Terminar lo mejor posible todo lo que emprendo, a pesar 
de las luchas, las dificultades, los obstáculos y las incom- 
prensiones —respondió. 

Al pronunciar estas palabras, me tendió la mano. Y yo 
me despedí de él con el último verso de Martín Fierro: 

—Porque es para bien de todos... 


AHeotz fori, blue, 
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A El primer enviado ez- 
a traordinario Y ministro plenipo- A 
tenciarío de Haití, señor Turenne Ca- 
rrié, saliendo de la Casa Rosada, acompañado 

del introductor de embajadores, don Juan Curlos Rodri- 
mez Pividal, después de presentar «us credenciales. 


lil canciller de Bolwia, doctor Alberto (Ustru Gutiérrez 

que visitó nuestro país en calidad de huésped oficial, 

ron el ministro de Relaciones Exteriores, señor José 
Mario Cantilo, autoridades y umigos, 


i'abecera de 
mesa en la co- 
mido que las 
amistades del 
señor Angel 
Braceras Hae- 
do le ofrecie- 


“on, en retri- 

bución de 

atenciones re- 
cibidas 


er 
5 
1d 


pl /f Y ¿$ 
A 


4 


4 


El embajador de Francia, M, Marcel Peyrouton, 

dando su conferencia, en el acto realizado en la 

Academia Nacional de la Historia celebrando el 150" 
aniversario de ly Revolución Francesa, 


Mr. Norman Armour, embajador de Estados Unidos, presidiendo 
el banquete dado por la colectividad norteamericana, en celebra: 
; ción de la fecha patria de aquel país, 


A e 


El intendente municipal, señor Arturo Coyene- 

che, acompañado por los miembros del Instituto 

Argentino de Artes Gráficas, que lo visitaron en 

gu despacho para tratar acerca de las necesi- 
dades de dicha entidad. 


Concurrentes a la recepción realizada en la residencia 
de la señora Teresa Podestá de Arzeno, con motivo de 
su B0v, aniversario. 


de 
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Concurre te Y n p! 
pain ntes al banquete ofrecido en el Círculo Militar 


nel don Ernesto Florít, director de Liceo Militar 
San Martín, por los profesores del instituto. 


El Dintor argentino, señor Pedro Roca y Marsal, con los 
Compañeros y amigos, que realizaron una demostración pa- 
Ya celebrar su nombramiento de catedrático del Colegio 
Nacional de Buenos Altres, 


condimento 

envasado es una 

GARANTIA 

de higiene 
y 


Empleados, clientes Y amigos de la Condal Radio, reunidos 


en el banquete con el que se Jestejó el auge de dicha firma, 


bajo la presidencia de don José Castany Inglada, director 
. de la prestigiosa casa. 


Po qu 


CS A 


pureza 
Parte de log periodistas metropolitanos, asistentes al al- 
Muerzo de camaradería que en el Club Honor y Patria 


Ofreció el Gabinete de Prensa Difusión, de la Bscuela 


Raumsólica de Logosofía. " [HACE MAS APETITOSAS LAS COMIDAS 
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28 
EDUCACION SOLIDARIA, 
CIENTIFICA Y METODICA 


H* que vencer innúmeras resistencias para ven- 
ser la ley de la armonía a base de cooperación 
social voluntaria que, rompiendo moldes individualis- 
tas, lleve al país al establecimiento de una educación 
solidaria, científica y metódica. El problema de nues- 
tra educación nacional, así lo exige. Una educación re- 
dentora, que es la obra científica comenzada en el 
“educación más 
práctica y más idealista a un 
mismo tiempo”, que discipline 
la inteligencia, vaya formando el carácter, creando hábitos de tolerancia, 
de respeto, de amor al semejante, de inflexibilidad en el cumplimiento 


hogar, una 


de todo deber. 


CONGRESO 
AGRARIO 


U NA importan- 
te reunión de 
trabajadores del 
campo acaba de 
efectuarse en es- 
ta capital. En el 
transcurso de sus “5 
deliberaciones el - 

Congreso Agrario Argentino ha considera- 
do problemas fundamentales de la vida 
agrícola de nuestro país. Se han cambia- 
do ideas, se han formulado declaraciones, 
se han aprobado conclusiones acerca de los 
mismos, que servirán para orientar mejor, 
en lo futuro, las actividades de la produc- 
ción de la tierra de nuestro país. Lag se- 
siones del Congreso Agrario han contado 
con el auspicio de las altas autoridades 
de la Nación. Ellas han auscultado las as- 
piraciones, los deseos, las necesidades de la 
agricultura argentina en los actuales mo- 
mentos, Y como la asamblea, después de 
los debates, ha concretado su punto de 
vista acerca de cada proclama, y ha ofre- 
cido las soluciones adecuadas, correspon- 
derá a aquéllas interesarse por dar al país 
una legislación concordante con lo que los 
trabajadores auténticos de nuestro agro han 
sugerido. Mandatarios y legisladores halla- 
rán en las ponencias y conclusiones votadas 
por el Congreso Agrario, material suficien- 
te para coordinar una legislación que lle- 
ve al campo argentino la tranquilidad y 
el progreso que ya tiene derecho a recla- 
mar. La visión de las necesidades de la 
vida agrícola, obtenida de conjunto a tra- 
vós de las discusiones del Congreso, po- 
drá ser completada con la observación di- 
recta de las mismas, en el propio esce- 
nario donde existen. Y así la labor a rea- 
lizarse, tendrá el doble fundamento, la 
doble base de la teoría y de la experiencia, 
que le darán solidez y permanencia. 
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Digámoslo de una vez: valores morales de los que estamos grande- 
mente necesitados. 


Hay que conquistar almas para la civilización y para el bien: tal 
debe ser el lema de la nueva escuela. 


Para hacer grandes cosas, tenemos como tuvo Grecia, además de la 
inteligencia, una juventud optimista en su ma- 
yoría y “el entusiasmo que es la palanca om- 


nipotente”, 


ESCUELAS 
EXTRANJERAS 


ACE algún tiempo, a raiz 

de denuncias formulalas 
por un alto funcionario terri- 
torial que motivaron una rá- 
pida investigación en escue- 
las extranjeras de La Pampa, 
el Consejo Nacional de Edu- 
cación dictó una serie de nor- 


CONSECUENCIAS DEL ARRIVISMO 


E” culto del arrivismo, el empeño por los éxi- 


tos fáciles que economicen esfuerzos soste- 


nidos del cerebro y la merma del carácter, son 
las consecuencias o la derivación, por así decir- 
lo, de los que viven estancados. sin impulsos, 
audaces ni deseos fervientes, desprovistos de 
esa fuerza que emana de los corazones bien 
templados, de las voluntades férreas, de las al- 


mas sanas, de las conciencias 
sin reproches. 

“La característica de 1os 
hombres nuevos —dijo el ilus- 
tre doctor Alfonso Castro en 
una conferencia pronunciada 
en la Universidad de Antio- 
quía— es la merma del carác- 
ter”. 

Y no se refería el talentoso 
orador a los que son o no re- 
beldes, y a que en momentos 
tengan hasta cierta arrogancia, 
sino a los que faltos de ener- 
gía no saben mirar cara a ca- 
ra la vida, a la necesidad cons- 
tante de influyentes personalí- 
dades que sirvan de sostén a 
los que gustan de la curvatura 
ante el fuerte, al sometimiento 
incondicional a los prejuicios 
y torpezas del medio, al temor 
servil, pavoroso que se le tie- 
ne a la libertad del espíritu. 

Toca a la juventud reaccio- 
nar con energía ante este 
estado de cosas, 


mas a las cuales deberían de ajustarse, para su funcionamiento, los establecimientos 
de enseñanza de colectividades extranjeras de todo el país. La reglamentación res- 
pectiva ha empezado a cumplirse. Se trata de obtener de tales establecimientos 
que impartan la enseñanza en el idioma castellano, que los textos de lectura, al igual 
que los de las materias comprendidas en los programas de estudio estén escritos en 
el mismo idioma y que se despoje a las escuelas de toda influencia política de los 
países de origen. Nada más indicado, para lograr la unidad espiritual de un pueblo, 
que fomentar su unidad idiomática. A ella deberá llegarse en nuestro país, si se 
quiere consolidar su estructura étnica y si se desea formar una nación con persona- 
lidad propia. Las colectividades extranjeras aquí residentes, deben comprender esta 
necesidad de nuestra Nación. Y no deben ver, en las leyes o reglamentos que, se 


EL 14 DE 
JULIO 


ID el ruido $ E j 

de rotas ca- PA ! 
denas”. Oídle y PARE 
las lejanías, all 5 
en Francia, en el F y 
despertar de un / PR — 
pueblo avasalla- YN 
do por la tiranía. 
Los pueblos que la sufrieron son más her- 
manos aún. Así, Víctor Hugo, emplea pa- 
ra cantar la Revolución Francesa una ima- 
gen semejante a la del Himno: “El siervo 
rompió sus cadenas y lanzó su primer gri- 
to de libertad”. Hace ciento cincuenta 
años, una muchedumbre de sedientos y 
hambrientos de justicia hizo un puente 
de cadáveres, para asaltar la fortaleza, que 
fué hasta entonces simbolo de la monar- 
quía absoluta. La Bastilla, tras ese sacrifi- 
cio en masa, dejó de ser prisión de las 
libertades. Tal hecatombe fué anuncio de 
democracia. Las multitudes  parisienses 
arrasaron log muros de la implacable ergás- 
tula. Eran como hormigas innúmeras, fren- 
te a lag murallas; hormigas que hicieron 
una obra de leones. Después de siglo y 
medio, tal hazaña continúa presentando 
todos los caracteres de una lección ejem- 
plar. “Oíd el ruido de rotas cadenas”. Oíd- 
le allá en Europa. 
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dicten para satisfacerla, propósitos de 


agresión o de animosidad hacia ellas. La 
adaptación, en cuerpo y alma, a nuestra 
patria, será el mejor servicio que puedan 
prestarle. Y el acatamiento a sus leyes, la 
ojos prueba de lealtad que puedan ofre- 
cerle. 


¡LA FOTO DE LA SEMANA) 


LAS FIESTAS JULIAS 


| gran emoción patriótica tiene, año 
a año, idénticas manifestaciones de 
júbilo popular, como homenaje a los pró- 
ceres y a las muchedumbres próceres, ar- 
tíficos de la Independencia Argentina; pe- 
ro cada aniversario se caracteriza por un 
matiz exclusivo. En 1939, pudo notarse el 
corazón de la argentinidad agitado por 
preocupaciones graves. No ha consentido 
jamás el buen criollo, que ni una gombra 
de duda pretenda empañar la augusta 
soberanía, conquistada tesoneramente por 
sus antecesores y mantenida por él. con 
dignidad y arrogancia, Esto viene a re- 
firmar poderosamente el sentimiento pa- 
triótico, y así. en las manifestaciones y 
en los demás actos de las fiestas Julias 
hubo una tácita protesta. Por lo demás. el 
mismo ardor de siempre, la misma ale- 
gría y el eterno vítor a la Nación que, 
dentro de la paz. sigue por gu camino 
de ventura. 


FUNDADORES 

JOSE S. ALVAREZ y 15 de JULIO 

MANUEL MAYOL de 1939 
pe Ms a 7 
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BUENOS AIRES 


Entre las Aclamaciones 
las Fuerzas Armí 


El abanderado de la Agrupación de Comunicaciones. 
¿yr 


Los cadetes pe egrie ne recibieron Lus Janfarras dieron su nota de marcial antmación. 


a wn A A 
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0 


O Biblioteca: laciona 


das de la Nación 


2 
del Pueblo, Desfilaron | 


Uno de los abanderados de la Escuadra, 


Las fuerzas de desembarco desfilabon con 
impecable corrección, 


Fuerzas de la Ármado 
desfilando en correcta 
formación. 


GAO e 


ts 


pp PA 


Un timbalero, 
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de pan pata) 
cobro de? 0h 
fi 7 y YA 1 


Colegio Militar 
de la Nación. 


A 
l 


/ 
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e 
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El paso de los cu 
detes fué saludado 
con nutridos aplausos 


+ 


Los potentes reflec- 
AA tores de la agrupa- 
od ción antiaérea, 
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ACTOS REALIZA 
7% DEL ANIVERSA. 
OSI INDEPENDENCIA | 


Baile dado en el Círculo 
Militar después de la comi- 
da de camaradería del 
Ejército y lu Armada. 


- 
» 


El Presidente de la Nación, el ministro de 
Marina y altos jefes de la Armada, en la re- 
cepción ofrecida por el Centro Naval en ho- 
nor de la oficialidad de la escuadra. 
» ' 


La delegación militar brasileña con el mi- 

nistro de Guerra, en el homenaje rendido por 

los primeros en el mausoleo que guarda los 
restos de San Martín. 


apre Dr 


Conduciendo los cofres que contenían las 
banderas que fueron entregadas a los tor- 
pederos “Sam Juan” y “Misiones” y a los 
rastreadores “Parker” y “Py”. 


/ bo 
í a ¿A Izando los nuevos pabellones en las naves. 
h ¿> 


ica Nacionabde España 


DOS EN OCASION FF HE 
lO DE LA 
ARGENTINA 


Parte de la concurrencia al 
aile que dió el Centro Naval 
A continuación de la comida 
compañerismo que reunió 
al Ejército y la Marina. 


Jefes de la Armada en el homenaje « 
la memoria del Libertador. 


El director del Liceo Militar, coronel don Er- 
nesto Florit; el subdirector del mismo, teniente 
coronel don Aníbal Suárez Girado, personal su- 
perior del instituto, alumnos e invitados, du- 
rante la misa de campaña oficiada en ocasión 
de la fiesta patria. 


Jefes y oficiales de la marina ante el 
monumento al almirante Brown, en el 
homenaje rendido al prócer. 


El Dr. Luis Ricci, el señor Solá, director de la 

escuela de bellas artes Manuel Belgrano, los 

señores Gutiérrez, Ponferrada y otros, en el 
acto realizado en el establecimiento. 


Inauguración de un busto del prócer epónimo en 
la escuela de bellas artes Manuel Belgrano. de 
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LA COMIDA ANUAL DE 
CAMARADERIA DEL 
EJERCITO Y LA ARMADA 


ÓN 


La cabecera de la me- 
sa, en la que se pue- 
den ver el primer ma- 
gistrado, los presiden- 
tes del Círculo Militar 
y del Cemtro Naval, los 
ministros de Guerra y 
de Marina, los genera- 
les Justo y Mohr, y el 
almirante brasileño Ro- 
drígues de  Vasconce- 
llos, durante la ejecu- 
ción del Himno, 


+ a a El presidente de la Na- 
qa y » ción, doctor Roberto M. 
El .coronel Florit de- a A a» á Ortiz, leyendo su dis- 
rtiendo con un miem- cd -y : , cur8o. 
ro de la delegación mit- 
litar brasileña, 


Una mesa ocupada por 
jefes argentinos y bra. 
sileños, 


+ 


El presidente del Cen- 

tro Naval, contraalmi- 

rante José  Guisasola, 
durante su discurso, 


El presidente del Círculo 
Militar, general Basilio B. 
Pertiné, hablando, 


+ 


Un aspecto parcial de la 
tradicional comida de com- 
pañerismo que reúne todos 
los años a la oficialidad de, 
las instituciones armudas, 


CARAS 


BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 
TORNEO ANUAL DEL JOCKEY CLUB 


Pp OR tercera vez ha sido jugado el torneo de equipos que el 
. Jockey Club organiza anualmente y en el cual partici- 
7 Pan los socios y sus invitados. 
di reinta y cinco “teams” de cuatro jugadores, bajo la eficaz 
tección de Pancho Lozano, disputaron palmo a palmo la vic- 
3 un “handicap” bien ideado equilibraba las fuerzas, de 
hera que todos; al estar en condiciones de obtener el primer 
» veían su entusiasmo acrecentado. 
de C8pués de las tres sesiones programadas, durante las cuales 
6 eeron 68 manos duplicadas, el Presidente de la institu- 
» Ante todos los participantes reunidos en la cena que siguió 
torneo, proclamó a los vencedores que fueron vivamen- 
Aplaudidos por la concurrencia, 


3, formado por la señora Clara Juárez Celman de 

la señorita Carmen Sauze y los señores Juan Cullen y 
Amón Santamarina con 855 puntos, 

Matic, N” ao, constituído por la señora Josefina de la Torre de 

M enzo, la señorita Mary Jane Maxwell y los doctores Matías 
ackinlay Zapiola y Agustín N, Matienzo, con 846 puntos. 

e —N” 16, que integraban las señoras María Angélica Fer- 
Pr Guerrico de Madero y Dora Brusaferri de Dodero y los 
Ores Francisco Salvatierra y René Rodrigué, con 844 puntos, 
$ — N” 8, formado por las señoras Luisa Torres de Larrivitre 
Qui Usana Peralta Alvear de del Carril y los señores José Eyza- 

“Ye y Ricardo Seeber, con 843 puntos. 

A escasa diferencia de puntos que separó a estos cuatro equi- 
no un total tan elevado, demuestra lo reñido de la prueba. 
o las muchas manos interesantes que se dieron, he ele- 

ña] O la que sigue, jugada con técnica perfecta por la señorita 
Dlilla qa Sauze, integrante del “team” ganador y en cuya ta- 
consiguió un máximo absoluto. 


$o0<3» 


Contrato: s 0 doblados por Este, jugados por Sur. 
salida de Oeste fué el K de % (palo declarado por su com- 
fiero) y al ver el semifallo del “muerto”, cambió a Y . La se- 
Sauze mo cometió el error de jugar el J, sino que, ju- 
te Chico, fué a su K, A continuación, lejos de iniciar el arras- 
e Como hizo la mayoría, preparó cuidadosamente la mano pa- 

MN £liminar los palos negros y, en la esperanza de que Este 
Viera el As de triunfo solo, poder poner en juego a su prin- 

enemigo y obligarlo a hacer una salida perjudicial. 

a Falló pues un d+ en la mesa, vino con “finesse” de 4% (el 
Oble de Este le denunciaba el K), adelantó el Au de 4, fa- 
6 el tercer d+ y haciendo lo mismo en su mano con el ter- 

, jugó triunfo. 
4 e tomó la mano con el As y se vió en el trance de jugar 
0 se al doble fallo, —lo cual permitiría al declarante des- 
Cártar el Y perdedor—, o Y hacia la tenaza A-J que Norte 


aba. 
PROBLEMA N” a 
A 
9 4 
O K-5-4 
$ A-5-3-4 
: %h 8-4 Ah K-10-5 
Y _— 9 
o 3 O  J-10-9 
d Q-J-7-6-4 h 98 
A ' 
gr 
O  Q-8-6 
$ 10 


Triunfo es Corazón y Sur tiene la mano. 
seis bazas contra la mejor defensa, 


Norte y Sur deben 
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Y CARETAS 


SE CREIA 
IRRESISTIBLE 


YO MISMO LO ESCUCHE Pero, | 
FRANCAMENTE, MI CUTIS NO 
AGUANTA UNA  ATMEITADA 
DIARIA 


AHORA ME AFEITO | 
TODOS 105 DIAS 
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i PORQUE INSISTIRA LUIS EN 
JUNTAR 5U CARA CUANDO 
BAILA ? 


CON ESA BARBA ' 


DESPUES DE LA FIESTA SIGUIENTE 


TE FELICITO, YA TE Vi BAILANDO MUY 
JUNTITOS CON SUSANA. 


TEMAS RAZON, SE NOTA LA 
CREMA DE Ñ 


AFEITAR 
PALMOLIVE, 


AFEITESE DIARIAMENTE SIN IRRITAR SU CUTIS 


¡Qué sensación de bienestar 
al anlir de casa por la mañana, 
después de una buena afeitada! 
Ahora Vd. puede afeitarse todas 
las mañanas sin irritar su cara. 


Crema de Afeitar 


Croma == 
PALMO L ie Y 
APA OLIVE ) 


Use la 


El preferido por aficionados y 


nales por 


Palmolive hecha con aceite de 
oliva que protege el cutis de- 
licado y deja la cara suave y 
fresca. 

Compre hoy mismo un tubo que 
cuesta sólo 0.70 centavos. 


profesio- 
su insuperable calidad. 


1 
“AMERICA” de estudio, 71 teclas 


N* 67% — 
y 142 voces. Caja de ébano o jucarandá, con 
esquineras chanileadas y liras de plata ale- 
mana, Con sólido y elegante estuche y 
NUEVO FONO - METODO GRA- 
A ON . 3 m 
POR MES 
Ch: 
¡NTERI "OTROS 
MñLoso DE Airis. 
MODELOS, $ 010 
area ande as lo 
esta cado. 
y certifi 


¡AAN ADASAR ) 


He aquí a Eillen Leonard 
probando la resistencia de la 5d 
nueva media de “nylon”. 


JJURANTE muchos años la industria textil de Es- 

tados Unidos ha estado luchando desventajosa- 
mente con la industria japonesa de la seda en la fa- 
bricación de medias para señora, especialmente. En 
la actualidad, una fuerte firma industrial ha conse- 
guido producir una fibra o hilo, cuyos compuestos 
básicos son carbón, aire y agua. El nuevo producto 
llamado “nylon”, reemplaza ventajosamente a la seda 
natural y da a las medias un aspecto atrayente y fino. 


N ESTADOS UNIDOS SE HACEN 
MEDIAS DE CARBON, AIRE Y AGUA 


Como se ve la media es ae Catalina Mitten y Eillen Le0* 

una transparencia perfecta  nard, dos chicas de la Fer 
' y, además, no está sujeta Mundial, ham usado las nl 

pe 1 al peligro de posibles co- vas medias durante 400 horas» 
ADO en rridas. sin ninguna rotura o 


al de España 


Carmen Sauze y | 

R a món Banta- | 

marina, del 

equipo ganador, 

jugando contra 

Lía Dujiy y 
Carlos Vigil. 


Joy, 

Mar, 
taz 
Una 
“team 


a 16 pa aora 
e » Qs 
Mactiniay Zapiola, 
que Se dlaai/icó 
a se clasific 
79 ndo, en su prensa 
a E ME 
ve ro> 

Uipe Schweitser, 


ORNEO DE “BRIDGE” 


EY CLUB 


JA 


vn 


María Elina Peralta 
Alvear de Láinez, 
Armida Molinarr-de 
Rossi y el Dr, Luis 
A. Barberís después 
de un remate +risue- 
ño y comentado, 


x Q ria Carlota 
€ralta Alvear 
197 Gowland y 
is Iriarte co- 
tando una 
Mano jugada 
rontra Rosa Ca- 


80 Al- 
derto Tedin Uri. 
buru. 
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—¿EÉs que un polvo de 


tocador puede ser trans- 
parente ? 


— ¡El Le Sancy lo es! 

Haga usted la prueba, 
extiéndalo sobre el cutis 
y verá como no le dá 
“aspecto de empolvado”, 
sinó que conservándole 
sus características natu- 
rales lo entona, lo satina 
y lo rejuvenece con color 
y frescura juvenil! ) 


a a e e A A A A A a a a 


CUPON GRATIS K 


PERFUMERIA DUBARRY S. A. 
ANCHORENA 1775 - BUENOS AIRES 
Sirvanse enviarme, gratis y sin compromiso, 


la Colección de Tonos Le Sancy. Acompaña! 
diez centavos en estampillas para el tranqueg 


n 


NOMBRE Y 
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UE el espectáculo ofrecido por la 
0 sala de nuestro primer teatro la 

noche en que se realizaba la fun- 
ción de gala en honor del Presidente 
electo del Paraguay, general Estigarri- 
bia era magnífico, realmente deslum- 
brador... Apiñábase la elegante asis- 
tencia en el gran vestíbulo, esperando 
la llegada del primer mandatario y del 
huésped ilustre, formándose los circu- 
lillos amigos, cuyo animado murmullo 
señalaba la llegada de las personalida- 
des más representativas de nuestra al- 
ta figuración mundana, El brillo de los 
uniformes cuajados de condecoraciones, 
la profusión de “fourrures” de lujo, de 
las que hacía alarde la elegancia fe- 
menina, ofrecian una nota de verdade- 
ra suntuosidad, Destacábanse en el bri- 
lantisimo desfile la arrogante distinción 
con que lucía la señora Mercedes Piro- 
vano de Rodríguez Pividal, lujosa capa 
de zorros grises; de zorros negros era 
en cambio la capa que envolvía la si- 
Jueta de la bella señora Angela Caimini 
de Groppo... Pero el murmullo admira- 
tivo llegó a acentuarse mas aún cuan- 
do subia la gran escalera la señora 
Birute de Aukstuolis, esposa del minis- 
tro de Lituania, cuya serena belleza se 
veía realzada por suntuoso abrigo de 
brocado blanco con alto cuello de zo- 
rros también blancos. Elegantisima se 
destacaba luego la silueta de Maria Cle- 
mentina Villegas, luciendo traje negro: 
recogía la obscura cabellera en forma 
tan original como elegante, sujeta 30: 
bre la nuca con una camelia blanca. Ves- 
tida de negro luciendo “clips” de brillan- 
tes fué muy elogiada por su exquisita 


y 
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CARAS Y CARETAS 


AUNAR 


DUENDE. DICE... 


distinción la esposa del embajador de 
Estados Unidos, princesa Myra Kou- 
dachefí de Armour. 

Ya en la sala resplandeciente, meén- 
cionaba el comentario el encanto de 
las figuritas juveniles, cuya belleza com- 
petía con la elegancia y el chic de su 
atavío: María Rosa Green Devoto, de 
tipo tan original como atrayente... 

Anticipaba el comentario, que pronto 
hará su presentación en sociedad en el 
gran baile que ofrecerá en su honor, la 
señora Juana González de Devoto. En 
otro palco, florecía la gracia de Ana 
Elena Martínez de Hoz: sus pupilas ver- 
des parecian más luminosas aun bajo 
la sombría cabellera. A su lado, la es- 
belta silueta de Agustina Uriburu Ro- 
ca, destacándose por su señoril dis- 
tinción. Magdalena Balcarce Bengolea, 
bellísima... Muy linda también María 
Luisa Lamarca Elía, que formaba tar 
atrayente grupo con Teresa Cantilo y 
Marta Silveyra Estrada. 

La sala deslumbradora parecía haber 
recobrado en tan señalado  aconteci- 
miento, el brillo y elegancia de aquellas 
noches memorables en la crónica de la 
alta sociedad porteña. 


Entre las ceremonias nupciales de 
gran resonancia, se anuncia ya la boda 
de una aristocrática figura, personali- 
dad de singular relieve dentro de las 
jovencitas de su generación, porque se 
funden armoniosamente en ella las do: 
tes del espíritu, y de esa gracia carac- 
terística en la primera y luminosa etapa 
de la vida. Pero a pesar de su extrema: 
da juventud, Hebe Leguizamón Huergo 
ha sufrido el estremecimiento misterioso 
y tan íntimamente conmovedor de la 
vocación creadora, hasta tener plena 
conciencia de esa fuerza que define -1 
rumbo de 8u inspiración artística... El 
resplandor de esa vocación temprana, 
irradia en sus pupilas obscuras, mien- 
tras modela en el afamado "“atelier” — 
ampliación del hogar paterno— las obras 
que revelan sus dotes de escultora que 
—vida adelante—, contorneada ya s*- 
renamente su personalidad artística, han 
de culminar en hermosa realidad. 

En la Basilica de Nuestra Señora de 
la Merced ha de celebrarse dentro de 
pocos días su boda, con don Antonio 
Casás Alvarez, recibiendo la distingui- 
da pareja el homenaje de nuestra so- 
ciedad más representativa, La presen- 
cia de tan gentil desposada, tendrá to- 
do el sugestivo encanto de una visión 
de ensueño, con el suntuoso atavío de 


“brocado blanco, recamado de plata, cu 


ya falda de amplio vuelo evocará el re 


cuerdo de un traje de época, mientras. 
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la airosa y morena cabecita, luce Of 
ginal tocado de plumas blancas. 


Perdura aún el comentario en derré- 
dor de las actividades artísticas y Mmun- 
danas de la dinámica “vedette” extram' 
jera que, sufriendo la sugestión del at- 
biente propicio a tales expansiones —€! 
una fiesta suntuosísima— tuvo un 85" 
to inesperado: el de responder a la 
afable cortesía del alto personaje €M 
cuyo honor se celebraba aquella fiesta, 
con “l'accolade” clásica en tantos de 
los actos oficiales de su país; el gesto 
fué tan espontáneo como exento de Ja 
familiaridad de mal tono de la que £* 
le ha querido acusar... Las gentes que 
no conozcan “de yisu” la característica 
de esa modalidad tan francesa, podría 
haberse habituado ya a ella, viendo f€- 
petirse “l'accolade” de rigor en los n0- 
ticiarios que reflejan la vida europea: 
En este caso, no ha habido pues, falta de 
respeto, a pesar del comentario... Cuan- 
do de vuelta al propio suelo, ofrezca 12 
dinámica “vedette” suntuosa hospital! 
dad en el “chateau” histórico que ha ad- 
quirido a las puertas de París, podrá 
hacer entonces gala de su cordial es" 
pontaneidad, sin que se suscite por elio 
el revuelo que no se ha atenuado aún €le 
nuestra ciudad del ruido. 


El comentario que fluye al margen de 
todo acontecimiento mundano en el que 
se hallan reunidas figuras muy desta- 
cadas de nuestra “gentry” anota la pe- 
regrina apreciación de un alto funcio: 
nario argentino que, muy interesado en 
la conversación chispeante que sostenía 
con una aristocrática figura femenina 
—tan dinámica como inteligente— cu- 
yas actividades en cuestiones de asisten 
cia social la han puesto en evidencia 
le dijo: “¡Qué lástima de mujer! Si se 
hubiera casado con un politico intlu- 
yente, podría hacer una obra social 
magnífica en nuestro medio!”., 

Por lo visto nuestro brillante funcio- 
nario —<onsecuente con los prejuicios 
de antaño—, considera. que toda mujer 
capacitada por su inteligencia y su 
energía, ha de verse privada sin embar- 
go de realizar obra útil para la socie- 
dad en que actúa, si no tiene la suerte 
de conquistar a un marido influyente... 
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De 
K” 
PUNTO ZIG - ZAG 


DIVISIBLE POR 8 MALLAS 


1”. hilera: 2 m, derecho, * 2 m. 
juntas, x lazada, 6 m. derecho * 
terminar la hilera por 4 m. dere- 
cho. 

2”. hilera; y todas las hileras 
pares: tejidas al revés. 

3”. hilera: 1 m. derecho, * 2 m. 
juntas, 1 lazada, 6 mm. de- 
recho * terminar por 5 m. 
derecho. 

5", hilera: * 2 m. juntas, 1 
lazada, 6 m. derecho * ter- 
minar por 6 m, derecho. 

7". hilera: 4 m. derecho, * 
1 lazada, 2 m. juntas, 6 m. 
derecho * 

9”. hilera: 5 m, derecho, * 
1 lazada, 2 m. juntas, 6 m. 
derecho * 

11*. hilera: * 6 m. derecho, 
1 lazada, 2 m. juntas * 

Volver a la 1”. hilera. 


PUNTO OJALILLO 


DIVISIBLE POR 5 MALLAS 


1", hilera: * 3 m. revés, 2 m. dere- 
cho * terminar la hilera por 3 m. 
revés. 

a". hilera: tejer las m. como se 
presentan o sea ” 3 m. derecho, 2 m. 
revés * 

3* hilera: * 3 m. revés, 1 m. dere- 
cho, 1 lazada, x m. derecho * 

4". hilera: tejer las m. como se pre- 


AUT 


4 A Punto tejerlas al derecho como 1 m., tejer 
¿ 3 A le: “E la m. siguiente al derecho y cruzar 
y ] , m3 0 
E ' pa Y ¿ 44 é la m. sin tejer sobre éstas 2 m. quí- 
e y 1, pi tándola de la aguja * 
/ ind 8". hilera; * 3 m. derecho, 2 m. ' 
di 56, $ revés * 
, 
M9, is Repetir a partir de la 3". hilera. 
A A 
/ no? 
IRE 


A ÚR ARAN 
ASA MS p U N E O S | 
A DOS AGUJAS 


PUNTO “RAYE” 


DIVISIBLE POR 10 MALLAS 


sentan, después de pasar la lazada 
tomada al revés sin tejerla, hacer 


otra lazada sobre éstas y luego te- 
jer la m. siguiente al revés como co- 


1*. hilera: * 2 m. derecho, 
2 m. revés, 1 m. derecho, 
1 m. revés, 1 m, derecho, 
3 m. revés, * 

2*., 3". y 4”. hileras: tejer 
las m. como se presentan. 

5*, hilera: * 2 m. derecho, 
3 m. revés, 1 m. derecho, 1 
m. revés, 1 m. derecho, 2 
m. revés * 

6*., 7". y 8". hileras: tejer 
las m. como se presentan. 
Volver a la 1*. hilera. 

Rose Duy. 

NOTA: m. significa mallas, El asterisco 
(*) indica que para repetir los motivos en 
la hilera deben tejerse las m. comprendidas 
entre los mismos. 


Punto “Ojalillo”. 


rresponde. 

5". hilera: igual a la 3". hilera; pa- 
sar las lazades a la 
aguja sin tejerlas y ha- 
cer 1 lazada sobre és- 
tas entre las 2 m. al 
derecho. 

6". hilera: igual a la 
4*. hilera; tomar las la- 
zadas al revés pasán- 
dolas sin tejer y hacer 
1 lazada sobre éstas. 

7". hilera: * 3 m. re- 
vés, pasar 1 m. al de- 
recho sin tejer, tomar 
con la aguja derecha 
las 4 lazadas de las 
hileras precedentes y 
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Corps Imbe- 
el personal 
opcento. da la Es- 
de rola : po ; 
08, des- $ 
Dués de la confe- 


A 
Agu 


” 


y Llegada del decano 

“". de la Facultad de 

) Ingeniería del Uru- 
Pa 2 guay, arquitecto A. 


7] BRANCATO 


"OEA Perfume Fresco 
E ai Suave y Dersistente 


BA. 7 [LA PERFUMERIA BRANCATO 


y ELABORA UNICAMENTE ARTICULOS 


LA ACTUALIDAD EN ROSARIO FT a 


Cabeoera de mesa 
ompicadas"s 


El profesor doctor Y 
Ricardo Foster, ES 
miedo que de . 
comido, para. celo INDISPENSABLE 


brar su 


después de lavarse, porque 


Nutre, suaviza y embellece el cutis, 
Protege del sol, viento y fría, 
Fija los polvos y 

Da lozanía juvenil. 


El tratamiento de belleza más 
sencillo, seguro y económico. 


Ñ 


Fotos di 
Chiavazza 


7 BRANCATO 
"A E UK" ' CREMA LIQUIDA DE ALMENDRAS 
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DE AYER A HOY 


UATRO años después, en 1880; 

del invento del genial Alejan- 

dro Graham Bell, la República Argen- 
tina se beneficiaba con los servicios 
del admirable progreso de comunica- 
ciones. 


una labor tenaz. Estábamos en los albores del auge que iba 
a adquirir el comercio y 
teléfono fué desde sus principios uno de los más poderosos 
; - Colaboradores que 
este movimiento 
de grandeza nece- 
sitaba. En una pa- 
labra: la red te- 
lefónica fué el] 
“pionner” mate- 
rial de mayor im- 
portancia, pues al 
facilitar  decisiva- 
mente las comuni- 
caciones, ponía en 
contacto directo a 


El ministro del In- 
terior, doctor Dió. 
genes Taboada, a 
quien corresponde 
la supervisión de 
las comunicaciones 
nacionales, 


CARAS Y CARETAS 


Por BERNABE SALABERRY | 


OPINAN PARLAMENTA- 
RIOS, POLITICOS, DIRI- 
GENTES DE COMPAÑIAS, 
INTERESADOS, DOS REPRESENTANTES 

DEL PUBLICO Y EL CRONISTA 


4 
! 
08 


los factores de la grandeza nacional. 

Los progresos fueron rápidos, porque la enorme extensión del 
territorio así lo demandaba. 

En la actualidad funciona en la República un servicio tele- 


Comp. Isidro Bilbao, Comp. José Bofarull, Comp. Aquiles Cit- 
tanti, Comp. de Servicios Públicos del Río Negro, Comp. Sud- 
americana de .Ser- 


vicios Públicos, 
Comp. Telefónica 
Interprovincial, 
Comp. Doddi, Ha- 
rósteguy y Zim- 
mermann, Empre- 
sa Telefónica de 
Gral. Alvear, Emp. 
Telefónica del Sud, 
Emp. Telefónica 
Río Gallegos, Emp. 
Telefónica  Indus- 


El doctor Adrián 
C. Escobar, encar- 
gado, como direc- 
tor de Correos y 
Telégrutos, del con. 
trol directo de los 
servicios telefóni- 
cos del país. 
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e y Comercial de San Julián, Emp. 
E n D. Evans, Emp. Manuel Graziadei, 
MP. Izco, Emp. Nicasio López, Emp. 
bmp y Oroz, Emp. Gerardo Pala- 
ei Emp. Primitivo Pérez de Arenaza, 
e Eraldo Rescia, Emp. Ricardo Ro- 
guez, Emp. San Martin y Yguzquiza, 
de E Frigorífica Argentina de Tierra 
ego, Emp. Ramón Tarrío, Emp. 
ebro del Norte, Emp. Telefónica 
e CERA, La Argentina Telefónica, La 
Ca aarroyense Sdad. Anónima Telefóni- 
» Emp, Telefónica La Rioja, Emp. 
tasmo Poggi, Emp. Sierra y López, 
la Baja elefónica Simonetta, Telégrafo de 
nos pese de Bs. As., Telégratos y Teléfo- 
lefónio la Pcia, de Entre Ríos, Emp. Te- 
lo ro de Jachal, Emp. Telefónica de 
arto, Empresa Telefónica Laprida 
Emp. Félix M. Yedros. 
08 capitales de estas distintas empre- 
o diverso origen: ingleses, nor- 
dos €ricanos, alemanes, suecos, argenti- 
YE etc., muchos de ellos con sede en 
08 paises extranjeros. 


Sas 


LA CUESTION DE ACTUALIDAD 


Seg cuatro años, el diputado socialista doctor Adolfo Dick: 
ms a a la Cámara una moción, por la cual se pedía 
pal Poder legislativo interviniera para investigar, estudiar 
e Elamentar el aspecto de los servicios telefónicos de nues- 
Pd a cuyo efecto solicitaba que se nombrara una comi- 
Parlamentaria. 
mario AR dicha comisión de diputados, en la que tomaban 
ca pea de todos los sectores políticos, y estaba 
va de ada por técnicos, contables y jurisconsultos, se proyectó 
Un Spacho de ley, que en este momento actual se encuentra 
Solución de la Cámara de Diputados. 
lrededor de dicho despa- 
de se han: originado mu- 
pt discusiones y hecho 
na Por un lado los 
Ó reses en juego, y la po- 
Ica por otro, dieron moti- 
9 a lo que llamamos el mo- 
Mento telefónico. 
e comisión de telecomu- 
Aciones reunió en un li- 
de ¡Ad hoc todos los ante- 
dentes como así también 
en textos legislativos, que 
Pe las cuestiones telefó- 
Cas, en los diferentes paí- 
Ses del mundo. 
hora bien: nosotros, co- 
MO periodistas fieles infor- 
adores de todas las cues- 
Ones que interesan al pú- 
bi hemos recabado jui- 
08 y opiniones de las per- 
Sonalidades destacadas que 
co actuado en esta cuestión 
Clefónica. Ellas se hallan en 
AS mejores condiciones de 
APortar antecedentes sobre 
Este tema. Así el lector se 
Ormará una noción clara y 
Cxacta acerca de la cuestión 
Planteada. 


din doctor Adolío Mugica, presi- 
taria de la comisión parlamen- 
de telecomunicaciones, con- 


Don Jacobo Parker, el “pioneer” crio: 

llo del servicio telelónico. que supo 

engrandecerlo para bien de los intere- 
ses de nuestra patria. 


NUESTRAS ENTREVISTAS 


La autoridad de mayor relieve en esta 
interesante cuestión es el presidente de 
la comisión de telecomunicaciones de la 
Cámara de Diputados, doctor e ingenie- 
ro civil Adolfo Mugica, ex secretario de 
Obras Públicas de la Municipalidad, que 
desempeñó, interinamente la intendencia. 

El distinguido parlamentario, con su 
caracteristica gentileza y dominio de 
palabra, contestó a nuestras preguntas. 


DEL DOCTOR ADOLFO MUGICA 


—¿Qué opina sobre desarrollo del te- 
léfono en la Argentina? 

—No es necesario haber estudiado el 
problema de los teléfonos en la Repú- 
blica Argentina para apreciar el des: 
arrollo que este medio de comunicacio- 
nes de la palabra hablada ha tenido en 
nuestro país. Hasta hace algunos años 
el teléfono era para nosotros un medio 
de comunicación meramente urbano. Só- 
lo podíamos hablar dentro de los estrechos límites de nuestras 
ciudades. Actualmente el desarrollo del teléfono ha sido tan 
extraordinario que no sólo podemos comunicarnos con puntos 
cercanos a nuestra Capital sino que las extensas redes tendidas 
a través de la República permiten unir telefónicamente a Buenos 
Aires con Córdoba, Mendoza, las Provincias del Norte, las de 
la Mesopotamia y el Territorio de Misiones, Podemos afirmar 
que no transcurrirá mucho tiempo sin que todo el territorio 
argentino esté unido por una red telefónica. El teléfono llega 
también más allá de nuestras fronteras y no sólo es posible 
comunicarse con algunas de las repúblicas sudamericanas sino 
que mediante la maravillosa combinación de las redes telefóni- 
cas alámbricas con los sistemas internacionales de radiocomu- 
nicaciones, es ya una cosa corriente el comunicarnos desde 

nuestros escritorios con los 
dls, habitantes del continente 
a ye europeo o de Estados Uni- 
LD ' JIMMMESE — dos de América. 
Ñ l AN AN A AAN El desarrollo de los teléfo- 

lie I HERA nos ha corrido parejo con su 
Eára perfeccionamiento técnico. 
La Comisión de telecomuni- 
caciones de la Cámara de 
Diputados que presido, tie- 
ne a su disposición informes 
autorizados y valiosos a este 
respecto. Uno de esos infor- 
mes subscripto por el Ing. 
Enrique Butty, actual Presi- 
dente de las Obras Sanita- 
rias de la Nación, demuestra 
en forma extensa y detalla- 
da los perfeccionamientos 
incesantes de que han sido 
objeto los servicios telefó- 
nicos argentinos. Y al refe: 
rirse a la Compañía más im- 
portante que explota el ser- 
vicio público, afirma que 
desde el año 1929 hasta 1935 
ha invertido 113 millones de 
pesos moneda nacional de 
curso legal en mejoras téc- 
nicas y ampliación de servi- 
cios, inversiones que han 
continuado durante los años 
últimamente transcurridos. 
vorsando con el representante de 


"Caras y Caretas”, señor Berna- 
bé Balaberry. 


La Dirección General de Correos y 
Telégratos que ha colaborado igual- 
mente en este asunto, afirma, en su 
informe respectivo, que el estado de 
perfeccionamiento técnico de las Em- 
presas que explotan el servicio tele- 
fónico público, puede considerarse 
eficiente, habiendo incorporado pau- 
latinamente a sus antiguas instalacio- 
nes, elementos considerados como 
adelantados en la telefonía. 
—¿Cree usted que el proyecto de ley 
contiene perjuicios para la población? 
—La contestación se impone por sí 
misma. Un servicio público se hace 
en primer término en beneficio de la 
colectividad. Si yo creyera que el des- 
pacho de la Comisión de Telecomu- 
nicaciones fuera perjudicial para la 
población, no lo habria subscripto. 
Pero entiendo que la pregunta que se 
me hace requiere, dentro de los es- 
trechos límites que permite un repor- 
taje, una contestación más amplia. La 
Comisión de telecomunicaciones, com- : 
penetrada de la importancia y complejidad del problema que 
debía estudiar y de la responsabilidad que sus miembros asu- 
mían al proyectar la legislación sobre la materia, se apresuró 
a obtener el máximo de elementos de estudio posibles para el 
conocimiento completo del asunto, Buscó antecedentes en la 
legislación nacional y extranjera. Se hizo asesorar por peritos 
responsables y capaces. Escuchó a entidades de distinto orden, 
ya sea empresas que explotan el servicio o agrupaciones que 
representan la opinión de usuarios del servicio telefónico o 
sea del público abonado al mismo. Y con toda esta masa de 
elementos, la mayor parte de los cuales se halla reunido en 
un volumen publicado en 1936 con el título de “Publicación de 
Antecedentes” la Comisión produjo un primer despacho en el 
año 1937. Caducado el mismo por renovación de una parte de 
la Cámara de Diputados, la Comisión integrada por nuevos 
miembros, produjo el actual despacho sobre la base del ante- 
rior, mejorándoio en varios de sus aspectos, Debo hacer notar 
que uno de los antecedentes más importantes que se han tenido 
en cuenta en este estudio ha sido el mensaje del Presidente Al- 
vear subscripto por su Ministro del Interior doctor José P. 
Tamborini en el que envió al Congreso de la Nación con fecha 


8 de agosto de 1928 un proyecto de ley orgánica de servicios 
telefónicos. p 
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El capitán Adolío Parker, alto dirigente de la U. T.. |: 
durante el reportaje que le hizo nuestro cronista.  ; 


Capitán de fragata (R.) don Adolio 
Parker. 


Concretando diré que dado el es" 
tado floreciente de las empresas tele- 
fónicas más importantes y el hecho 
de que la industria de los teléfonos, 
contrariamente a lo que sucede con 
algunas industrias de transporte de 
pasajeros como las tranviarias y fe 
rroviarias, es actualmente una exce: 
lente inversión para los capitales, no 
hay peligro alguno de que en ese 
servicio se produzca un aumento de 
tarifa. Alrededor de los servicios pú- 
blicos y cada vez que algún poder del 
Estado se encuentra en visperas de 
resolver cuestiones al respecto, sue- 
Jen producirse movimientos de opi: 
nión, surgidos más de una vez por fal- 
ta de conocimientos del problema y mo- 
vidos por personas que generalmente 
desconocen el asunto y buscan una 
fácil notoriedad, mediante la agita- 
ción de la simpática bandera del ata- 
que al capital extranjero o de la de- 
fensa de los intereses públicos. Por 
eso me es grato, poder afirmar ro- 
tundamente contra lo que he visto publicado en alguna parte, 
que la futura ley de teléfonos no tendrá influencia alguna que 
pueda determinar un aumento en las tarifas y que por el con- 
trario el hecho de dar 3 los teléfonos un estatuto legal y per- 
manente, permitirá establecer tarifas reducidas para mucha gen- 
te modesta que hoy paga mucho más de lo que debiera, por el 
uso del teléfono. Y habilitará al Estado Nacional, para ejercer 
una mejor vigilancia sobre los servicios, 

—¿Qué razones habria para nacionalizar el teléfono ahora? 

—Es cuestión de punto de vista. Hay quienes sostienen que to- 
dos los servicios públicos deben hacerse por el Estado y para 
ellos cualquier momento es bueno para nacionalizarlos. Perso- 
nalmente creo que determinados servicios públicos como por 
ejemplo las aguas corrientes y obras sanitarias en general, son 
fácilmente accesibles a la administración pública. En lo que 
respecta al teléfono, después de haber estudiado la situación 
de los distintos países, en algunos de los cuales como en Francia 
por ejemplo el teléfono es de propiedad del Estado y en otros 
funciona mediante concesiones a empresas privadas, llego a la 
conclusión de que técnica y económicamente no hay ventajas 
para el público en nacionalizarlo, Efectivamente: es un hecho 
incontrovertible que el servicio telefónico es muy superior sin 
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Ser más caro en aquellos países en 
que es administrado por la acción 5 
Privada bajo la vigilancia del Estado. — | 
or otra parte, aun en el caso de que 

A República Argentina se inclinara a 
Macionalizar el servicio telefónico, ha- 

ría que contar con los recursos nece- 
Sarios para ello ya que la expropia- 
Ción a efectuarse recargaría enorme- 
Mente los gastos de la Nación. 

su ¿Dónde ha alcanzado el teléfono 
ria alto grado de perfeccionamien- 


—Sin duda alguna en Estados Uni- 
08 de América, Allí todo concurre al 
Magnífico estado de adelanto de las 
Comunicaciones telefónicas: el enor- 
Me poder económico, el tecnicismo, el 
SSpíritu creador y de organización, 
Y, por último el carácter del ciudada- 
no de Estados Unidos que exige pa: 
Ya Su comodidad lo más perfecto aun 
a costa de su bolsillo, son factores 
todos que hacen del servicio telefóni- 
0 norteamericano, un modelo” entre 
todos los existentes en lo que respec: 
aa rapidez, eficacia y seguridad en las comunicaciones, 


DEL DOCTOR JUAN ANTONIO SOLARI 


Desde allí nos dirigimos al despacho del diputado del sec- 
Or socialista, doctor Juan Antonio Solari, notable periodista y 
terato, quien contestó a nuestra encuesta, exponiendo sus 
Opiniones. 

—¿Qué opina sobre el desarrollo del teléfono en la Argentina? 
. Puede decirse que recién una vez que el P.E. dispuso la 
interconexión obligatoria de Jas distintas empresas distribuidas 
€n el pais, el teléfono comenzó a cumplir con la función de las 
Comunicaciónes alámbricas, pues es posible —más o menos— 

ablar con un buen número de ciudades y pueblos. Hay todavía 
Sin embargo, no pocas localidades importantes que permanecen 
Alladas y en provincias como las del litoral, 

Ahora bien: sin considerar la efi- 
Cacia del actual servicio público 
de teléfonos, que resulta, como es 
Sabido, de la fusión de numerosas 
EMpresas que disponen de sistemas mo- 
trnos o antiguos, en general puede 
afirmarse que él no es consecuencia del 
PStudio de un plan en el que se han pre- 
Visto y contemplado todas las necesida- 
des en sus múltiples aspectos: político, 
*conómico o estratégico. La adquisición 
de esas pequeñas o grandes compañías 
Que atendían las necesidades de deter- 
Minadas regiones, realizada paulatina- 
Mente por la International Telegraph 
and Telephon Corporation, poderosa or- 
ganización norteamericana que, de he- 
Cho, monopoliza nuestro sistema telefó- 
"Nico —monopolio oportunamente denun- 
Clado por nosotros en la Cámara de Di- 


El ingeniero Ventafridda formula sus de- 
claraciones, contrarias al proyecto de ley, 
al repórter, 


Ingeniero don Víctor Ventafridda. 


putados— ha permitido que el precio 
del servicio se mantenga elevado. 

El teléfono es un elemento de tra- 
bajo y un medio de comunicación casi 
insustituible. Por consiguiente, sus ta: 
rifas deben ser tales que lo coloquen 
al alcance del pequeño comerciante o 
del hogar modesto. En la actualidad 
su costo es elevado e injusto. 

Para probar esta afirmación, no es 
necesario recurrir a comparar nues- 
tras tarifas con las que rigen en otros 
países. Bastaría referirse a los bene- 
ficios exagerados que obtienen las 
empresas locales. Y a título de ejem- 
plo puede citarse el caso de la Cia. 
Unión Telefónica. 

Hace poco tiempo, una comisión de 
técnicos designada por el P, E, esta- 
bleció que las utilidades que deven- 
gaban los negocios de esa empresa 
oscilaban entre el 14,38 por ciento 
y el 24,34, a pesar de que los gastos 
de explotación que acusaban sus li- 
bros de contabilidad se  recargaban  dentemente,  ten- 
dian a reducir el monto de las utilidades, Asi, los “gas- 
a los ingenieros- y altos jefes que comprueban cuando se tras: 
lada un teléfono o se cambia un aparato; “gastos técnicos y 
con la que se imputan los gastos de explotación, el impuesto 
a la renta que pagan en Londres los accionistas allí radicados, 
y otros recargos del mismo o semejante tipo. 


En presencia de beneficios tan elevados, ya disminuidos co- 
mo resultado del aumento de los gastos de explotación con 
partidas que no se justifican, todo ello calculado sobre un ca- 
pital inflado, es necesario sostener que las tarifas telefónicas 
vigentes son altas y que podrían ser rebajadas sensiblemente. 


O 


Doctor Emilio Ravignani, diputado nacio- 
nal de la U. C. R., haciendo sus declara- 
ciones a nuestro representante. 


dejando aún un elevado porcentaje .de 
utilidad a las empresas explotadoras de 
esos servicios. 

—¿Cree usted que el proyecto de 
ley contiene perjuicios para la pobla- 
ción? 

—Supongo que la pregunta se refiere 
al proyecto despachado por la mayorla 
de la Comisión Especial de telecomuni- 
caciones de la Cámara. Si es así, me 
referiré a él, no sin antes dejar estable- 
cido que nuestro Grupo Parlamentario 
estuvo en total desacuerdo con ese des- 
pacho y que el diputado Dr. Nicolás Re- 
petto, en minoría de esa misma comi- 
sión, presentó un proyecto de nacionali- 
zación del servicio público de teléfonos. 

Nuestra orientación en materia de ser- 
vicios públicos es clara, y el proyecto 
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guardia de su seguridad y sobe- 
ranía. 

El despacho en cuestión, en ca- 
so de convertirse en ley —lo que 
no creo— será gravosísimo para 
los usuarios telefónicos y para 
los intereses generales del pais. 

Señalo, al pasar, algunas de sus 
disposiciones más peligrosas: por 
el artículo 21 del despacho de la 
mayoría se otorga la concesión le- 
gal del monopolio al trust que ac- 
tualmente realiza el servicio; por 
el 24, se imponen restricciones al 
de: vico y de los particu- 
lares en beneficio exclusivo del 
futuro monopolio y se establecen 
servidumbres gratuitas a favor del 
mismo; por el 49, se crearán “ta- 
rifas de comunicaciones limitadas” 
que resultarán onerosísimas para 


Doctor Juan Antonio Solari. 


los usuarios telefónicos; por el 53, Se 
aumentarán las actuales tarifas como 
consecuencia del interés del 7 Y que se 
asegura a los capitales establecidos pof 
el monopolio. La Unión Telefónica, a tí: 
tulo de ejemplo, sostiene que sus utili- 
dades no alcanzan a 5 %. Aceptado ese 
beneficio y el monto del capital denun 
ciado, es admisible suponer que las tari- 
fas de esa compañía serán aumentadas 
en un 40 % para que ese capital deven- 
gue el 7 % que le asegurará la ley. El 
artículo 67 determina que en caso de que 
el Estado resolviera la expropriación de 
las empresas telefónicas después de san" 
cionada la ley, estaría obligado a paga! 
fuertes indemnizaciones. 

—¿Sus observaciones y comentarios So- 
bre el momento telefónico? 

—Es evidente que el despacho de la 
mayoría de la Comisión de telecomunica- 
ciones de la Cámara ha suscitado en to" 
do el pais un vasto movimiento de opo- 
sición. El comercio, la industria y todas 
las fuerzas socialmente útiles de la na- 
ción es de opinión contraria a la sanción 
de una ley que implicaría la concesión de 
un monopolio a favor de una entidad pat: 
ticular. La adhesión al principio de la na- 
cionalización del servicio de teléfonos 
cuenta con el apoyo del pueblo y de bue- 
na parte de la prensa, En algunos par 
tidos políticos, el asunto es tema de apar 


sionados debates a raíz de la firma de- 


algunos de sus miembros integrantes de 
la citada comisión de la Cámara. Me pa- 
rece difícil que la mayoría de la Cámara 
se atreva, como en el caso de la coordi- 
nación de los -transportes urbanos, 4 
desafiar nuevamente esa opinión pública, 
tan activa y alerta. 


DEL DOCTOR EMILIO RAVIGNANI 


Uno de los jurisconsultos de más en- 
vergadura, el doctor Emilio Ravignani, 
quien representa dignamente al Partido 
Radical en la Cámara joven, tratadista 
de derecho, cuya autoridad es de gran 
importancia, nos dijo: 


del diputado Repetto la traduce sin lugar a 
dudas, Ahora parece que esa tendencia se 
está generalizando, pues se han presentado 
por otros legisladores iniciativas encamina- 
das al mismo: fin. 

Si en general es conveniente que los ser- 
vicios públicos estén a cargo del Estado, 
en particular el de teléfonos —dada su es- 
pecial naturaleza— es imprescindible que 


sea pres: 

tado y 

adminis- Er diputado nacional. del sec- 
trado POf * tor socialista, doctor Juan An- 
la Nación, — tonio Solari. expone sus juicios 
en salva- acerca del debatido asunto, 


Doctor Enrique F. Mihura, 


I"—Este servicio público, que aun 
no ha podido fomentar directamente 
el Estado, no ha llegado al grado de 
desarrollo que nuestro progreso eco: 
nómico y cultural exige. La exten- 
Sión de las líneas deja aún mucho 
Que desear, y la falta de intercomu- 
Nicaciones entre muchas de las em» 
Presas existentes, hace que la po- 
blación de la República no pueda go- 
Zar de todos los beneficios del sis- 
tema, 

Considero, además, que la radiote- 
lefonía, para las regiones apartadas, 
€specialmente los extremos de nues- 
tro país, será la solución conveniente 
Y necesaria. El Estado debe crear y 
hacerce cargo de este servicio, sin 
Concederlo a empresas privadas. El 
despacho de 28 de setiembre de 1938 
Que lleva mi firma, se propone con- 
Cluir con la anarquía reinante y a 
regir un servicio público, susceptible 


Doctor Rogelio J. Solís, 
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Doctor Carlos M Noel. 


Doctor Adolío Mugica 


MIEMBROS DE LA COMISION PAR- 
LAMENTARIA DE TELECOMUNICA- 


CIONES 


Doctor Nicolás Repetto. 


O Biblioteca Nacional de España 
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Doctor Emilio Ravignani. 


de pasar al Estado nacional, provin- 
cial o municipal en cualquier momen- 
to. Por él, tiende a regularizar y a 
someter a un régimen jurídico de ley, 
todas las empresas existentes, sin 
crear un monopolio, vale decir a re- 
ducirlo a una sola explotación. Tam- 
poco excluye nuevos sistemas técni: 
cos de explotación. La propaganda 
que a base de mentiras se ha estado 
haciendo, sobre la concesión de un 
monopolio es falsa, Lo que se quiere 
evitar son superposiciones ruinosás, 
por una parte y obligar a los usua- 
rios a tener 2, 3 Ó 4 abonos de dis- 
tintas empresas. 

2*"—El proyecto no contiene per- 
juicio alguno; al contrario. No se mo- 
difica en nada la forma' actual de las 
tarifas, pues la más corriente, de 
abono y de uso ilimitado, se estable- 
ce en el artículo 50, incisos 1% y 3* 
del despacho. Quien diga lo contra 


Doctor Uctavio Cordero. 
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rio es porque o no conoce el despa- 
cho o no dice la verdad. En cuanto a las 
utilidades de las empresas, se la ha li- 
mitado entre el 6 y el 7 %, tipo nor- 
mal de interés para capitales industria- 
les; pero este interés es sobre inversio- 
nes netas de capital y no de aguamien- 
tos. De manera que todos los valores 
de las empresas, con la nueva ley, de- 
berán ser revaluados sin tener en cuen- 
ta sus contabilidades. En la ley se esta- 
blece con claridad la inversión neta. Si 
el P. E. aplicara lealmente la ley estoy 
seguro que las tarifas deberán rebajar- 
se de inmediato, Además, se liquida todo 
lo relativo a la defensa de las autono- 
mías provinciales y municipales y el ré- 
gimen de la propiedad privada. 


3"—Nadie puede negar la conveniencia 
de que el teléfono se convierta en un 
servicio del Estado. Pero, actualmente, 
no creo que la plaza permita colocar tí- 
tulos para adquirir todas las empresas. 
Las que han programado la nacionaliza- 
ción, no han presentado el plan finan- 
ciero. En el despacho citado se preven 

—articulos 67 y siguientes— Jas for: 
mas de expropiación, mediante diferen- 
tes procedimientos. Todos los servicios 
públicos deberían nacionalizarse, comen- 
zando no por el teléfono, sino por los 
transportes, el petróleo y otros análo- 
gos, porque éstos afectan a la economía 
total de la población y, en especial, a 
la más necesitada. Pero, convendrá pen- 
sar con serenidad, estudiando la finan- 
ciación de la iniciativa antes de pro- 


yectar. 
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4”—Entiendo que en algunos paises 
nórdicos y en Estados Unidos el per- 
feccionamiento ha llegado a un alto gra- 
do. 

Para terminar, diré que mi interven- 
ción en este asunto respondió a regu- 
larizar el régimen de las concesiones en 
beneficio de la población. A lo hecho 
sólo he oído expresiones de personas que 
ignoran el contenido del despacho, o 
ataques de difamadores sistemáticos; in- 
ventores de supercherias para quienes la 
reputación de las personas no es un pa- 
trimonio apreciable, porque nunca han 
sabido estimar la propia. Como prueba 
de ello, me remito a lo que se dice so- 
bre la caución de impuestos, descono- 
ciéndose lo que se establece en los ar- 
tículos 63 y 64 del despacho. 


DEL CAPITAN DE FRAGATA DON 
ADOLFO PARKER 

El capitán de fragata (R.) don Adol- 
fo Parker, alto dirigente de la Unión Te- 
lefónica es hijo de don Jacobo Parker 
que ha sido el primer director argenti- 
no de la Unión Telefónica por espacio 
de más de cuarenta años y vicedirector 
del Directorio en Londres, llamado el 
“padre del teléfono argentino”, falleci- 
do hace cuatro años, hombre altamente 
apreciado en los círculos financieros del 
país y recto y probo caballero. Su hijo, 
noble heredero de sus virtudes, y de no- 
table competencia técnica adquirida a 
través de su proficua actuación, con esa 
franqueza del buen marino criollo, nos 
habló en su despacho, en el que nos re- 
cibió deferentemente. 

—“Me hace Vd. varias preguntas en 
realidad difíciles de contes- 
tar por mi situación. Me di- 
ce Vd. que las ha formula- 
do también a otras perso- 
nas de figuración. Si me lo 
permite, dejaré que otros 
más calificados contesten las 
primeras y yo contestaré la 
última, sobre el “momento 
telefónico”. Supongo que 
ella se refiere a la denoda- 
da campaña emprendida di- 
recta O indirectamente con- 
tra la Unión Telefónica, 


Ante todo quiero hacerle 
presente que lo que yo di- 
ga no va por cuenta de la 
Compañía, sino bajo mi ab- 
soluta responsabilidad. Com- 
prenderá usted que como 
empleado de ésta debo tra- 
tar de ser prudente y dis- 
creto, por lo que deberé 
conformarme con ser lo más 
objetivo posible. 


Por supuesto, considero 
que la campaña en general 
es injusta, y que el público 
es engañado, o informado en 
forma incompleta o defi- 
ciente. 


El hombre de la calle, 
sorprendido, habla con el 
ropórter. 


Trataré de aclarar las varias impu- 
taciones que se han hecho y se hacen a 
la Compañia en la propaganda mural, 
callejera y periodística, 

En primer término diré que en todo 
lo que se refiere a servicio telefónico se 
menciona siempre a ésta como a la úni 
ca empresa telefónica existente en €l 
pais. Eso es por supuesto inexacto. 

Si bien la Unión Telefónica es la más 
antigua compañía en el país, y tiene el 
mayor número de abonados, sólo presta 
servicio además de la Capital Federal, en 
las provincias de Buenos Aires, Santa 
Fe, Córdoba y San Luis, y en las Gobes- 
naciones de La Pampa y Río Negro, ha- 
biendo otras tres compañias importa" 
tes, absolutamente independientes —no0 
obstante haberse dicho lo contrario— 
que prestan servicio; una, en las provin- 
cias de Mendoza, San Juan, Tucumán, 
Santiago del Estero y Salta; otra, en la 
Provincia de Corrientes y Gobernacio" 
nes del Chaco, Formosa y Misiones, Y 
la última en la provincia de Entre Ríos. 
Todas estas Empresas están conectadas 
entre sí y con la Unión Telefónica, con 
autorización otorgada por el Poder Eje- 
cutivo en un decreto del año 1935, Ade- 
más existen treinta y ocho pequeñas 
Compañias diseminadas en el resto del 
país, alguna de las cuales situadas den: 
tro del área que abarcan las principales 
están también conectadas con las mismas. 

Esta afirmación es rigurosamente exac- 
ta y fácil de comprobar por vía oficial, 
de modo que la imputación ya citada 
puede calificarse de errónea o maliciosa. 


En segundo término me referiré a las 
tarifas. Se ha dicho que nuestras tarí: 
fas son las más caras del mundo, y has- 
ta se han fijado carteles dando cifras 
comparativas con las tarifas de otras 
ciudades. Esto es por supuesto también 
absolutamente inexacto, y es tan fácil 
constatarlo, que no sé cómo calificar una 
forma tan burda de engañar al público. 
Basta sólo hojear las guías de las ciu: 
dades mencionadas, que están al alcan- 
ce del público en nuestras oficinas, para 
constatar que nuestras tarifas son de las 
más baratas del mundo, si no las más. 
En las ciudades que se mencionaban en 
dicha propaganda, y que tienen todas 
servicio medido, se daban como tarifas 
totales de abono, las básicas, sin tener en 
cuenta el precio de las comunicaciones 
que debían abonarse. además, y que jun- 
to con la ya mencionada tarifa, darian el 
total que debía pagar el abonado. 


Haciendo el cálculo de buena fe, como 
usted lo puede ver acá, las tarifas co- 
rrespondientes a las ciudades de Lon- 
dres, Nueva York, Berlin, París, etc., 
resultan, calculándose con el promedio 
real diario de comunicaciones en Buenos 
Aires, de dos a Seis veces mayores en 
aquellas ciudades, para las casas de fami- 
lia, y de tres a seis veces mayores para 
las casas de negocios. Más aun, toman- 
do una base arbitraria de cinco llamadas 
por día, nuestras tarifas son gún sen- 
siblemente más bajas, y extremando la 


Comparación, también resultan más ba: 
Tatas las nuestras con sólo tres llamadas 
Por día para aquellas ciudades. 


Como le digo, esta información no es 
arbitraria, y desafío a cualquiera a que 
Pruebe lo contrario, guías en mano. 


Este asunto de tarifas ha sido tan za- 
randeado y se han usado tales argumen- 
tos que forzosamente me obligan a tocar 
Un punto que hubiera deseado evitar; el 
de la ley de teléfonos que está a estu- 
dio de la H, Cámara de Diputados. Pe- 
TO el despacho de esa ley es un docu- 
mento público y está incluido en el diario 
de Sesiones del 28 y 29 de setiembre de 


1938, por lo que no puedo alegar igno- 
rancia, 


Ahora bien, se ha dicho que la U. T. 
llas otras compañías no existen para 
nuestros criticos) se beneficiará con 
la ley y aumentará sus tarifas en un 
40 Por ciento. Para llegar a tal conclu- 
Sión se utiliza un límite de ganancias 
Que el mismo despacho de la ley preve, 
Un expediente oficial, capitales aguados 
Y Otros factores más o menos “auténti- 
C08” que se barajan “a piacere”. Lo que 
NO se dice es que el primer artículo del 
Capítulo sobre tarifas del citado proyec- 
to dice prácticamente lo mismo que el 
artículo 6* de la ley de Telégrafos vi- 
Bente N* 750 Y, por la que se rige ac- 
tualmente el servicio telefónico; que el 
Servicio se pagará a las tarifas que 
apruebe el P. E., de acuerdo con el con- 
Cesionario, o sea de que las compañias 
nO pueden fijar tarifas de por sí; que 
los capitales aguados están plantados a 
9 ancho y a lo largo de la tierra argen- 
tina, en edificios, equipos, cables, cir- 
Cuitos y demás implementos necesarios 
Para dar el buen servicio que prestamos, 
Comparable —dentro de las restricciones 
Que se nos impone— con cualquiera de 
los mayores en el resto del mundo; y fi- 
Nalmente, que los expedientes oficiales 
deben citarse completos— cuando, se tie- 
Ne derecho a ello —y no en forma frag- 
Mentaria, parcial o maliciosa. 

Además debo recordar algo que nadie 
dice; qué nuestras tarifas actuales fue- 
FOn aprobadas en el año 1907 o sea ha- 
Ce 32 años y que no existiendo actual- 
mente límite alguno para las utilidades, 
debería llamar la atención que no se ha- 
yan aumentado hasta la fecha. 


- Respecto a este tan resobado tema, 
Quiero decir algo que parecerá una he- 
Fejía, pero que no por eso deja de ser 
Exacto: el usuario del servicio telefóni- 
Co. deberá, quieras que no, irse acostum- 
brando a la idea de que tarde o tem- 


Prano la estructura tarifaria telefónica . 


deberá ponerse a tono con los adelan- 
tos del servicio, 


En primer término me referiré por su- 
Puesto al servicio medido o limitado que 


" día forzosa por 
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tanto asusta a la gente. 

Su imposición será algún 
razones 
técnicas y sus resultados 
serán justos y equitativos. 
Prácticamente, existe hace 
mucho tiempo en la mayo- 
ría de los países de gran 
adelanto telefónico, por Jo 
que no se me puede tildar 
de precursor o innovador. Y 
lo curioso es que en casi 
todos los países donde el 
teléfono es explotado por el 
Estado, las facilidades da- 
das al abonado son muy es- 
casas, ya que en muchos 
casos el abono no da dere- 
cho a ninguna llamada 
mientras que en los países 
donde lo explota el capital 
privado se da con el abono 
un número sensible de lla- 
madas libres, Esto se pue- 
de comprobar también en 
las guías de los distintos 
países. Ve Vd. que trato de 
mantenerme dentro de la 
“objetividad” prometida, 

Tal tipo de servicio no 
permitirá, es claro, a todo 
el mundo, las “visitas telefó- 
nicas” o el matar el tiempo 
charlando por teléfono. Pe- 
ro a nadie se le ocurre “ma- 
tar el tiempo” viajando en ferrocarril u 
otro medio de transporte, ni hacer “visl- 
tas telegráficas”. ¿Cree Vd., que es nece- 
sario decir por qué? Tampoco permitirá 
a los comerciantes congraciarse con el 
público o clientela permitiendo que todo 
el mundo hable “gratis” por su teléfono. 
¿Es que acaso no se paga todo? ¿Por 
qué el teléfono debe ser únicamente lo 
que el transeúnte o cliente puede usar 
gratis y a costa de un tercero? 

Nuestras tarifas son rudimentarias 
puesto que datan de 32 años atrás cuan- 
do el teléfono sólo servia para comu- 
nicarse (cuando se podia) a distancias 
cortas, Hoy el teléfono es un verdadero 
factor de progreso y un instrumento de 
alta precisión. No solamente liga a toda 
la región poblada del país, sino que nos 
une por la voz hablada con las regiones 
más apartadas del mundo. Hay innume- 
rables servicios auxiliares y distintos ti- 
pos'de servicio que no se pueden incor- 
porar por no contarse con la estructura 
tarifaria correspondiente. El teléfono co- 
mo todas las cosas debe pagarse de 
acuerdo a su uso. Y cuando así se haga, 
será justo y equitativo, porque habrá 
quien lo pueda tener tan o.más barato 
que en la actualidad, que es mucho de- 
cir, y habrá además la posibilidad de te- 
ner tarifas diferenciales, según las horas 
del día o la noche, para las llamadas 
interurbanas, servicios de persona a per- 
sona, de cita, de mensajero y otros más 
que redundarán directamente en benefi- 
cio del usuario. Mientras no se llegue a 
eso, ocurrirá lo que ya se experimenta 
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La porteñita sentimental, conversando 
con nuestro cronista. 


en Buenos Aires, donde por una suma 
mensual fija y reducida, hablan sin tasa- 
entre 78 oficinas, diseminadas del río a 
Ituzaingó y desde Quilmes al Tigre, 
250,000 abonados: que el tráfico es ca- 
da dia más desordenado y las demoras 
y dificultades son cada vez más gran- 
des, porque no hay red que soporte tal 
abuso, porque las líneas troncales entre 
oficinas deberian aumentarse en progre- 
sión geométrica, llenando el subsuelo de 
Buenos Aires y el espacio de los alre- 


dedores con una telaraña de conductores ss» 


a medida que los abonados aumenten, 
Lo que es técnica y económicamente im- 
posible. 


Pasando a otro asunto mencionaré 
otra de las inculpaciones que se hacen 
a la U. T, La del monopolio. Sobre esto 
conviene hablar en presente y en futuro. 
El futuro corresponde lógicamente a lo 
que ocurriría si se aprobara la ley de 
teléfonos proyectada. 

En lo que se refiere al presente, he- 
mos visto ya cómo se presta el servicio 
telefónico en el país por las diferentes 
compañías y prácticamente puede decirse 
que no hay servicio duplicado en ningu- 
na región, sin que exista cláusula legal 
o reglamentaria que proteja a la Unión 


Telefónica (las otras compañías no cuen- 


tan para el público). 
En lo que toca al futuro, la cláusula 
llamada “monopolista” del proyecto de 
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ley, establece que el P. E. no concederá 
autorización para implantar servicio te- 
lefónico (en sistemas de jurisdicción fe- 
deral por supuesto) en aquellas locali- 
dades donde ya se hubiese establecido o 
se hallase autorizado para establecerse 
un concesionario de jurisdicción federal. 
En este último caso siempre que el con- 
cesionario existente cumpla con los pla- 
zos y condiciones exigidos por el P. E., 
de acuerdo con la ley. 

Esta cláusula no limita ni restringe el 
número de empresas telefónicas y si pro- 
tege a alguien protege a todas las em- 
presas por igual. ¿Acaso existe el servi- 
cio duplicado en otras partes del mundo? 
¿Existe hoy en la Argentina práctica- 
mente? ¿A quién protege tal disposición? 
Al público en primer término puesto que 
de haber dos o más empresas en el mis- 
mo Jugar, en última instancia debería 
emplear el servicio de los distintos con- 
cesionarios, si lo puede pagar, o verse 
incomunicado con los abonados de las 
otras empresas, en caso contrario. 

No es cosa simple iniciar una explo- 
tación telefónica y si hay capitales que 
puedan dedicarse a ese servicio, hay tam- 
bién en el país un gran campo de explo- 
tación telefónica virgen para emplearlos 
con Mayor beneficio general. 

Lo que esa cláusula establece en rea- 
lidad, es la explotación por zonas, como 
existe ya para los ferrocarriles y otros 
servicios públicos. Además elia sólo se 
refiere al servicio urbano de los conce- 
sionarios federales. Hay otras que la 
complementan y que reducen el fantasma 
del futuro monopolio a un “monopolito” 
y muy sui-generis por cierto. 

Se ha dicho públicamente que la U, T. 
no tiene concesión y que funciona con 
un permiso precario. Nada más incierto. 
La empresa tiene una concesión perfec- 
ta, pese a lo que se diga, y ella deriva 
del contrato celebrado con el P. E. en 
el año 1907 y reducido a escritura pú- 
blica por el Escribano Mayor de Gobier- 
no. Dicho contrato se basa en las dis- 
posiciones de la ley 750 Y, y en virtud 
de la ley 4408, 


Creo ya haber hablado bastante y no 
quiero abusar de la hospitalidad de CA- 
RAS Y CARETAS. Sólo me resta de- 
.Cir que como argentino, me siento hon- 
rado de trabajar en una empresa que 
hace honor al país y que coopera leal- 
mente en el perfeccionamiento de un ser: 
vicio público tan importante como lo es 
el teléfono, Y también que para opinar 
hay que conocer la materia. Lo que no 
ocurre en general. 


DEL INGENIERO DON VICTOR 
VENTAFRIDDA 


El ingeniero Víctor Ventafridda, direc- 
tor del semanario “El Mentor”, sostiene 
periodística y mural campañas insisten- 
tes contra el despacho de ley que nos 
ocupa, con patriotismo y desinterés ma: 
nifiestos, opina así: , 

—¿El servicio telefónico en nuestro 
país, marcha a la par de su progreso? 

—Considero que no. q 

A pesar de que muchas ciudades y 
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Pueuws ue muestio territorio pueden co- 
municarse entre si mediante el conocido 
sistema telefónico, éste. adolece de se- 
rias deficiencias. Dada la forma progre- 
siva en que se ha extendido, como conse- 
cuencia de la fusión de pequeñas com:- 
pañias telefónicas locales, con instala- 
ciones anticuadas y deficientes, las cua- 
les aun mantienen sus primitivos equi- 
pos y redes, a pesar de que paulatina: 
mente fueron adquiridas por las gran- 
des empresas. Tales circunstancias per- 
miten afirmar que nuestra red telefóni- 
ca, en general, ofrece la característica de 
un conglomerado de instalaciones: mo: 
dernas y buenas, antiguas y precarias. 

Por esta causa, las comunicaciones que 
se establecen a larga distancia, general- 
mente, son deficientes cuando ellas cur- 
san a través de las primitivas instalacio- 
nes aludidas. 

No basta que las ciudades y muchos 
pueblos estén unidos por una red telefó- 
nica para poder asegurar que nuestro 
servicio de teléfonos cumple eficazmente 
con las necesidades de su destino. Es 
indispensable que ese servicio se preste 
con toda eficacia, es decir, que, cuando 
se lo utiliza, se pueda hacerlo con niti- 
dez y sin sufrir los inconvenientes de 
frecuentes interrupciones; además, es ne- 
cesario que las comunicaciones se esta: 
blezcan con rapidez. Pues, son frecuen- 
tes las demoras a' que están sujetas mu- 
chas comunicaciones y, cuando se han 
conseguido, se perturban, ya sea por la 
falta de claridad de la transmisión o bien 
por interrupción de las mismas. 

Por otra parte, aun existen muchas 
localidades huérfanas de servicio tele- 
fónico, pues todavía no se han asomado 
a ellas esas líneas de progreso, a pesar 
de tratarse de centros densamente po- 
blados, donde se practican actividades 
comerciales e industriales; quedando, de 
tal manera aisladas e incomunicadas del 
resto del país. 

También, si en realidad nuestro servi- 
cio público de teléfonos siguiera el mismo 
ritmo de adelanto que caracteriza el des- 
arrollo general de las múltiples activida- 
des del pais, es decir, si las empresas 
prestatarias de ese servicio siguieran ese 
avance incesante, no debieran desatender 
las necesidades inherentes a ese progre 
so. Tendrían que aumentar la capacidad 
de sus servicios a fin de no echar al ol- 
vido los pedidos de las poblaciones que 
carecen de él, o bien satisfacer con pron- 
titud las solicitudes de millares de per- 
sonas que aspiran a gozar de las como: 
didades del teléfono, pero que esperan 
turno para obtenerld y que a veces nun- 
ca llegan, 

Por las razones invocadas, que po- 
drían calificarse de orden técnico, y sin 
entrar a particularizar sobre otros as- 
pectos de la cuestión en sus fases econó: 
mica, comercial o industrial, que indu- 
dablemente constituyen una rémora a la 
difusión de ese moderno medio de co- 
municación, es imposible —por el mo- 
mento— decir que el actual servicio pú- 
blico de teléfonos marcha al compás del 
progreso general de la Nación. 

—¿Cree necesaria una ley de teléfo- 
nos? 

—Entiendo que no tan sólo es necesa- 
ria sino que urge su sanción. 

En la actualidad, el régimen del servi- 
cio telefónico está supeditado a las dis" 
posiciones de la Ley de Telégrafos Na- 
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cionales N' 750 Y, que rige por Mr 
perio de la 4408. A 

Vale decir, se aplica una legislación 
antigua, que data del año 1875, san 
cionada para el servicio telegráfico Y 
adoptada para el servicio telefónico, COM 
motivo de las primeras instalaciones qué 
se hicieron en el país. 

Por lo tanto, el servicio público de te 
léfonos se regula de conformidad con 
dicho texto legal, que está reglamenta- 
do por sucesivos decretos del Poder Eje- 
cutivo, especialmente, el correspondiente 
al N” 91.698, dictado el 5 de octubre 
de 1936. 

Sin embargo, la técnica telefónica pro" 
gresa incesantemente; las necesidades de 
los usuarios del teléfono se multiplican, 
y estas circunstancias obligan a las em 
presas a proporcionar nuevos servicios, 
de modalidades distintas, los cuales, €S- 
tando a las disposiciones vigentes, 1eS * 
impone la obligación de someterlos —uno 
por uno— a la consideración del P. E. 
para que. éste los apruebe y luego auto" 
rice sus tarifas correspondientes. 

Naturalmente, el estricto cumplimiento 
de estos requisitos recarga la atención 
de las autoridades; demora la incorpo" 
ración de modernos y útiles servicios Y, 
en muchos casos, también, permite la 
aprobación de tarifas exageradas, o la 
imposición de otras que arbitrariamente 
disponen las empresas, cuando las es" 
tablecen sin el conocimiento del poder 
administrador, 

Todas estas circunstancias contribuyen 
a mantener en estado de anarquía el ac: 
tual régimen tarifario, pues a pesar de 
que existen una ley y decretos regla- 
mentarios de la misma, —por circuns- 
tancias que escapan a este comentario— 
las tarifas no son uniformes, otras son 
injustas y el servicio telefónico, en de- 
terminados momentos, no ofrece, —res- 
pecto del público— las características 
propias de todo buen servicio público. 

Por estas razones, considero de ur: 
gente necesidad la sanción de una ley de 
teléfonos. 

Pero, indudablemente, esa ley deberá 
contemplar, en forma amplia, todas las 
modalidades de ese servicio, tanto en su 
faz técnica como en la económica. 

No sería admisible una ley injusta, 
que favoreciese a una parte con per: 
juicio de la otra. 

Sería inaceptable una ley que, para 
beneficiar determinados intereses ——que 
ciertamente no son los de los argenti- 
nos— pudiere lesionar los derechos y el 
patrimonio nacional, ya sea en el orden 
público, como en el de los particulares. 

Es necesario la sanción de una ley de 
teléfonos que establezca con claridad las 
obligaciones y responsabilidades de las 
empresas prestatarias de ese servicio. No 
nos hace falta una ley que permita el 
aumento de las tarifas, como ocurriría 
si se convirtiera en ley el conocido y 
repudiado proyecto suscrito por la Comi- 
sión Especial de Telecomunicaciones de 
la Cámara de Diputados de la Nación. 

Las tarifas telefónicas, en la actuali- 
dad, según se deduce de informes ofi- 
ciales están sobreelevadas de un 40 por 
ciento; no obstante, ellas podrian ser 
aumentadas de otro 40 por ciento como 
consecuencia del interés del 7 por cien- 
to asegurado por ley a los abultados 
cavitales de las empresas. 

No se concibe, entonces, que una ley 


E 


de teléfonos pudiera ocasionar, injusti- 
ficadamente el aumento del precio del 
teléfono, ya sea por el interés que se re- 
Conocería a los capitales cuyo monto lo 
fijan las empresas, o bien como resul- 
tado de la creación de nuevas tarifas, 
Cuyo alcance explicaré. 

Se trata de la tarifa de “comunicacio- 
nes limitadas” que incidirá gravosamen- 
te sobre los usuarios telefónicos, 

¿Quién podría utilizar los servicios del 
teléfono cuando a fin de mes tendría 
Que pagar 40 ó 50 pesos? 

* Sin embargo, aunque estas cifras pa- 
rezcan exageradas, no son más que una 
futura realidad. 

Tal afirmación resulta, lógicamente, in: 
Comprensible y por ello considero nece- 
sario extenderme más de lo que hubie- 
ra deseado a fin de que quede demos- 
trada. 

La tarifa de “comunicaciones limita- 
das” establece que el abonado tan sólo 
tiene derecho a pedir 100 comunicaciones 
Por mes, sin otro cargo que el precio 
del abono. De tal manera, a título de 
ejemplo, un profesional que actualmen- 
te paga en la Capital Federal $ 13.37 
Por mes y tiene derecho a pedir todas 
las comunicaciones necesarias, en caso 
de que se aprobase la ley a cuyo proyec- 
to me he referido, estaría obligado a 
Pagar la suma citada más un aumento 
del 40 por ciento, que importarían un 
total de $ 18.71, mensual. 

Pero, bien entendido, únicamente por 
ese precio tendría derecho a pedir 100 
comunicaciones por mes; las excedentes, 
fstaría obligado a pagarlas a razón de 
10 centavos cada una. 

¿Quién no tiene 15 ó 20 comunicacio- 
nes pedidas por día? Es decir, ¿quién 
Se escapará de pagar 300 ó 400 comuni- 
caciones por mes? 

Es tácil, entonces, concebir que las 
tarifas telefónicas alcanzarán precios 
Prohibitivos en el supuesto caso de que 
Se aprobase una ley que permitiera el 
abuso de las empresas. 

Y, no hablemos de las proyectadas 
restricciones al dominio público y de los 
Particulares, ni de las servidumbres que, 
Eratuitamente, todos los habitantes del 
Suelo argentino estarán obligados a pres- 
tar a las empresas concesionarias. 

-La ley de teléfonos es necesaria; pero 
no puede, ni debe ser gravosa para los 
usuarios telefónicos y para los intere- 
Ses argentinos, 

—¿Cuál sería a su juicio la forma de 
resolver este problema? 

—Muy sencillo. Nacionalizando el ser- 
vicio público de teléfonos, cuya presta: 
ción quedaría a cargo del Estado; es 
decir que fuera un monopolio del Estado. 

Muchas son las razones que abonan 
esta tesis, 

El Estado en su calidad de prestatario 
de un servicio público, no trata de obte- 
ner beneficios, como ocurre con las em- 
presas comerciales. Las tarifas serían la 
expresión de la justa retribución del ser- 
vicio prestado. A 

El Estado sería una garantía para el 
secreto de las comunicaciones telefóni- 
Cas, cosa que en la actualidad está en 
tela de juicio. 

Lógicamente corresponde al Estado la 
prestación del servicio de teléfonos, por 
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la analogia que éste ofrece con los de 
Correos y Telégrafos. 

Podría ampliar esta posición con múl- 
tiples argumentaciones, pero no quiero 
abusar de la paciencia del señor redac- 
tor, que me escucha, por lo que tan sólo 
me referiré “grosso modo” a que el servi- 
cio de las comunicaciones telefónicas 
—dada su naturaleza y los hechos ocu- 
rridos— tan sólo, estando a cargo del 
Estado pueden constituir una garantía 
para la soberanía y la seguridad de ta 
Nación. 

Además, en casi todo el mundo ci- 
vilizado, el servicio telefónico es mono- 
polio del Estado. Entonces, ¿cuáles se- 
rían los inconvenientes que podrían opo- 
nerse a esta política entre nosotros, cuan- 
do la orientación actual es la de que el 
Estado monopolice otros servicios pú- 
blicos? 


OTROS REPRESENTANTES DE COMPA- 
ÑIAS TELEFONICAS 


En sus oficinas entrevistamos a los 
señores J. Principe, alto empleado de la 
Compañia iHternacional de Teléfonos, 
propiedad de capitalistas alemanes, y al 
ingeniero Beugt J. Dahlback, de la Corm- 
pañía Argentina de Teléfonos, formada 
por capitales suecos. 

Hay que esperar, confiando en el buen 
criterio de los componentes de la Cá- 
mara de Diputados, de cuyos patrióti- 
cos propósitos no hay motivo de duda. 

Con parecidas palabras, muchos téc- 
nicos en comunicaciones coincidieron. 


TAMBIEN OPINA EL HOMBRE DE LA 
CALLE 


Aquí viene perfectamente el dicho sa- 
bihondo latino de: vox populi, vox Dei. 
Muchas veces recurrimos a estas inter- 
viús improvisadas, en busca de las opi- 
niones del sentido común. 

Nuestro entrevistado de ahora es un 
hombre que, dentro de su sencillez, nos 
dice, cómo piensa la mayoría del público 
telefoneante: 

—Vea, amigo, ¿qué opina de la na- 
cionalización de los teléfonos? 

"—Si yo fuera uno de esos privilegia- 
dos que disfrutan de chapa gratis en 
sus autos, estaría muy conforme, porque 
iba también a poder disfrutar de una 
chapita telefónica, sin gasto alguno, 'Di- 
go ésto, porque al nacionalizar el servi: 
cio telefónico intervendrian las influen- 
cias políticas para proporcionafle a los 
hombres de “gran muñeca y a sus fa- 
milias, un servicio perfectamente gratui- 
to, que pagaríamos todos los que naci- 
mos “estrellados”. 


—¿Qué opina sobre la campaña que, * 


contra el despacho de la nueva ley de 
telecomunicaciones se realiza? 

—Yo, como vecino de la metrópoli, 
siento admiración por esos patriotas que 
se sacrifican “desinteresadamente” gastan 
do enormes sumas de dinero para llevar 
adelante esa campaña de oposición a la 
nueva ley. Merecen mi modesto agrade- 
cimiento, lo repito por su desinterés, ya 
que sólo lo hacen para librarnos del au- 
mento de las tarifas. 
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—Está bien, señor. Le estamos muy 
reconocidos. 
Y el hombre de la calle se alejó sil- 
bando. 


EL PARECER DE UNA PORTEÑITA 


Faltaba la opinión de una representan- 
te del bello sexo. Ellas, por motivos sen- 
timentales, tienen en el teléfono una ayu- 
da de Bran importancia. 

Sorprendida por nuestra pregunta ini- 
cial, nos dijo: 

-Por ahí aseguran que van a poner 
incunvenientes a las largas pláticas de 
los enamorados. Esto no me parece justo. 
..—No tenga miedo, señorita. Ni los di- 
putados, muchos de los cuales, usan y 
abusan del teléfono con fines amatorios, 
ni otras autoridades pueden limitar el 
tiempo de esas amables conversaciones 
a que usted se refiere. 

De esta manera quisimos calmar los 
temores de la gentil representante de una 
porteñita, que en el aparato telefónico 
tiene puestos sus cinco sentidos y sus 
apasionadas ansias sentimentales. 


OPINA EL CRONISTA 


El cronista, después de haber escucha- 
do los diversos juicios que traslada al 
lector, quiere a la vez, dentro de su mo- 
destia y sólo, en cierto modo, con el de- 
seo de interpretar la posición que le 
otorga su condición de periodista, expre- 
sar su juicio, 

Las opiniones fundadas acerca del pro- 
yecto de ley del teléfono, hacen creer 
que no hay ningún temor al monopolio 
—tal como lo ha dicho el diputado doc- 
tor Mugica refiriéndose a la nacionali- 
zación— por cualquiera de las empresas 
existentes en el país. Ni tampoco moti- 
vos para creer en el aumento de tarifas, 

. somo lo expresa el capitán Parxer, 

Por otra parte, creo que no es sola- 
mente por culpa de las diversas compa- 
ñías telefónicas el motivo por el cual se 
susciten algunas dificultades en el ser- 
vicio. De ninguna manera. Creo senci- 
llamente qué es. por causa de la falta 
de una legislación adecuada que con: 
temple con verdadera equidad la situa- 
ción. 

Debe saber el lector que en este ca- 
so hablo despúdjado de toda parcialidad, 
y que por ello puedo decir, de acuerdo 
con lo que he podido comprobar en di- 


. versas estadísticas extranjeras, que las 


tarifas argentinas som muy módicas y 
con franquicias que casi no se otorgan 
en otras partes del mundo. Esta es la 
verdad desnuda. i | 

Estoy, pués, seguro dé que la nueva 
ley proyectada no lesionará los intere- 
ses del público, ni constituirá la base 
de un monopolio deprimente para el sen- 
tir democrático de nuestro pueblo. 


Permabe A 


Enormes pestañas de 
alambre y una peluca 
barnizada de acuerdo 
con el color del vestido 


futuro, El “rouge” de 
los labios pod durar 
semanas enteras, y su 
rostro estará protegido 
por una espesa capa de 
acelte especial, 


He aqui a Jane Wyman 
a quien Nilo Anderson, 
técnico de belleza, eligió 
como el tipo actual más 
aproziímado a la venus 
futura, Nótese la forma 
de los zapatos concebi- 
dos como pequeño pe- 


destal para la estatua de 
las Tormas divinas. 


10 


E N realidad nadie puede adelantar noticias acerca de 
, cómo será la mujer de mañana. Algunos estudios cien- 
tíficos realizados sugieren que probablemente será más 
alta y delgada que la actual. Frecuentemente los cronistas 
de modas dejan actuar su fantasía en la creación de una 
é “Miss 1950”. 

No conforme con las profecías de los modistos, la difun- 
dida revista “Life”, de Nueva York, consultó a los expertos 
de Hollywood sobre el interesante particular, los cuales pro- 
yectaron los modelos que reproducen las cuatro fotografías 
de esta página. 


En lugar de sombrero, la fu- .Este otro modelo 1950 parece 


tura damisela los un casco de guerrero griego 
técnicos de Hlolyivood” usará y está hecho de celuloide, 

un puñadito de flores. cabello aparece como una es- 
pesa masa de rulos. 


lil 
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Apuntes Y Recortes 


» Por Milord Ártico 


OS altos hornos empleados para preparar hierro 

dulce o aceros, son de grandes dimensiones: 20 a 

3o metros de alto y 5 a 6 de diámetro. Están cons- 
truídos en material refractario, revestidos exteriormente 
con gruesas chapas; cargan más de cien toneladas de 
material fundido a una temperatura de 2600"; antes de 
utilizarlos se deben calentar varias semanas con coke, 
del cual se necesitan 95 toneladas y 56 de calcáreo fun- 
dente. El costo de instalación es elevado y puede pasar 
de los 2 millones de francos, pero dura 10, 20 y más 
años: se cita el caso de uno, en Inglaterra, que duró 
34 años, funcionando sin interrupción día y noche. En 
Cada carga se obtienen 85 toneladas de escorias, que tie- 
nen aplicación industrial. 


4 


Alejandro Magno tenía en su corte un poeta llamado 
Cherylus, bajo términos algo duros, aunque equitati- 
Vos: por cada buen verso había de recibir una moneda 
de oro y un garrotazo por cada uno malo; parece que 
por este medio la musa de Cherylus estaba siempre 
excitada. 


4 


Se puede obtener industrialmente, a partir del almi- 
dón, el llamado “azúcar de almidón”, que es la glucosa, 
por medio de una hidrólisis con ácidos minerales. Este 
procedimiento fué descubierto por casualidad por el 
químico alemán Kirchhoff, en 1811, mientras trabajaba 
en San Petersburgo en la búsqueda de un substituto 
de la goma arábiga por medio del almidón: había her- 
vido el almidón con agua y ácido sulfúrico, 


4 


Las serpientes venenosas son nocturnas y se alimen- 
tan de animales vivos (batracios, aves y mamíferos) en- 
gulléndolos enteros, En cautiverio no comen y después 
de cierto tiempo mueren, pero pueden estar un año y 
más sin comer. Alimentar artificialmente a las cobras 


" €s un problema difícil: únicamente toman- agua y leche. 


Las, serpientes no venenosas son sus enemigos encarni- 
zados: son insensibles a su veneno y las devoran; las 
Comadrejas, el cangambá del Brasil y según algunos, 
el cerdo, las devoran sin sufrir daño alguno; la musa- 
raña es inmune al veneno de la yarará y la víbora de cas- 
cabel. 


0 


El capitán James era un zambullidor de renombre, 
que al parecer podía permanecer sumergido hasta 4 
minutos. La duración de la inmersión puede aumentar- 
Se, según el profesor Portier, hasta 12 y 15 minutos, 
si se hace un “lavado de los pulmones”, o sea, inspira= 
ciones y expiraciones sucesivas de oxígeno puro. 
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Homenaje Ofrecido a Don Manuel Gómez 


pd me 


Con motivo de su retiro del Banco de la Nación Argenti- 
na, el personal de la Gerencia y de las Sucursales, hizo en- 
trega a don Manuel Gómez —ex gerente de Sucursales — 
de un cofre conteniendo un álbum y una miniatura ejecu- 
tada al óleo por el artista Lais E. Orzi. El álbum contiene 
más de cuatro mil firmas, lo que testimonia el afecto que 
supo conquistar entre sus camaradas el señor Gómez duran- 
te el desempeño de sus funciones por más de treinta años 
al servicio de dicha institución. 


RECHACE LAS 
IMITACIONES 


dido a alcohol 
Modelo Rapid 


A kerosene con encen- 
dido instantáneo con 
el misnfo kerosene del 


depóvsito 


PARA SU PROTECCION EXIJA ESTA MARCA EN EL DEPOSITO 
Y LOS REPUESTOS. 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
UNICOS INTROD ORES: | 


- Perú 139 - Buenos Aires 
| pre A ns 
1] 


GR AT IS Sírvase romitirme el interesante Catálogo sobre 


1] 

las modernas lámparas PETROMAX RAPID, ñ 
A A 
- 


JORGE VI EMIL LUDWIG 


REYES Y 


EDUARDO VII 


HERMANOS 


4 
La HISTORIA DE 


JORGE VI 
y EDUARDO VIll 


POR 


EMIL LUDWIG 


Ga tarde lluviosa de un domingo melan- 
cólico, Fulton Oursler, editor de “Liberty” 
magazine norteamericano, pidió al operador 
“larga distancia” e inició una rápida conversa- 


ción con el celebrado escritor EMIL LUDWIG, 
que se hallaba en Suiza. 


De esa conversación telefónica, a través de 
miles de millas, nació “LA HISTORIA DE JOR. 


GE VI Y EDUARDO VIII” 
QUE 


CARAS Y CARETAS 


habiendo adquirido la exclusividad para la 
Argentina por intermedio de King Features 
Syndicate, 

» 


COMENZARA A PUBLICAR DESDE EL 


PROXIMO 
NUMERO 


NO SE PIERDA NINGUNA DE ESTAS SABRO- 
SAS. CRONICAS, SON INTERESANTES DESDE 


LA PRIMERA HASTA LA ULTIMA LINEA. 


“30 ANIVERSARIO 


[ Norberto Láimez 


XXX ANIVERSARIO 
DE “TIT-BITS"” 


Ji treinta años, la simpática e ingeniosa re- 
vista ha mantenido el interés de sus lectores juve- 
niles. Miles de ellos ya no son niños, y, sin embargo, con- 
tinúan deleitándose al devorar las páginas de “Tit-Bits”, 
la revista de sus: mocedades. Es que siempre el semanario 
de las aventuras maravillosas, de los chistes oportunos, de 
las historietas risibles supo mantenerse fiel a la idea que 
le marcaron tres maestros: don Manuel Láinez, el doctor 


Norberto Láinez y don 
TIT-BITS 


Rodolfo de Puga. Pri- 
mera en su género, tra- 
jo al público argentino 
las traducciones de rela- 
tos policiales, narracio- 
nes científicas y otros 
y folletines de imagina - 
% ción, que después han 
hecho gemir prensas 
editoras y emocionar a 
mucha gente, “Tit-Bits” 
"> en pleno auge, celebra 
hoy su treintena, cami- 
no de su cincuentena- 
rio, con el aplauso de 
numerosos lectores, al 
que unimos, sincera y 
cordialmente el nuestro. 
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CONCURSO DE AFICHES 


ALENTADO por el éxito obtenido en su Concurso de Afi- 
ches de 1937, al cual fueron presentados 340 trabajos, 
el Patronato de Leprosos ha considerado oportuno organizar 
este año un segundo certamen, 

Para poder llevarlo a cabo con eficacia, se ha designado 
una comisión especial, compuesta por las señoras Julia Va- 
lentina Bunge de Uranga, Presidenta de Prensa, Propaganda 
e Impresos de la Institución; Elvira Bonorino Udaondo de 
Sojo, Presidenta de Beneficencia y Colecta; María Eugenia 
Monti Luro de Crespo y Elena Blaquier de Fernández Llanos, 
Vocales de la Comisión Directiva. 

El concurso se realizará con las siguientes bases: 
3 1”.—Podrán participar en el concurso todos los artistas argen- 
tinos o extranjeros con dos años de residencia en el país. 

2”.—Los afiches deberán ser presentados en dimensiones de 
74 x xxo armados en bastidores, y no llevarán firma, señal o indi- 
cación alguna que los identifique. 

3"”.—Deberá ser eliminada la nota ingrata para el público y 
Para los enfermos. 

4”.—Irán acompañados de una explicación o leyenda no más 
£xtensa de una página de block escrita a máquina, y no más corta 
de 15 líneas con la interpretación del significado del afiche. 

5”.—Envueltos y debidamente lacrtados, deberán ser entregados 
€n la sede del Patronato de Leprosos, calle Guido 1879, Capital, 

e el día 20 de septiembre de 16 a 20, quedando clausu- 
rada la recepción de afiches el día 25 de setiembre a las 20 horas. 

El secretario del Concurso a la recepción de los trabajos, en- 
tregará un recibo numerado y hará clave secreta para su identifi- 
Cación, 

6".—Los concursantes, junto con el afiche entregarán un sobre 
lacrado que contenga en su interior su nombre y domicilio, y en 
lugar visible del exterior del sobre, escrito a máquina, el seudó- 
Rimo adoptado a los fines previstos en el art. 2”. 

" 7.—Igualmente escrito a máquina, en el exterior del mismo so- 
bre cada concursante dará el nombre del artista por quien vota 
Para integrar el Jurado. 

8”.—El jurado será integrado por: 

La Presidenta vitalicia del Patronato de Leprosos, señora Ana 

rnal de Justo, 

¿ La Presidenta General del Patronato de Leprosos, señora Her- 
tilia Casares de Blaquier. 

Señora Julia Valentina Bunge de Uranga, Presidenta del In- 
terior y de Prensa, Propaganda e Impresos. 

Señora Elvira Bonorino Udaondo de Sojo, Presidenta de Be- 
neficencia y Colecta, 

Señora María Eugenia Monti Luro de Crespo. 

' Señora María Elena Blaquier de Fernández Llanos, 

Señor Alfredo Guido, Director de la Escuela Superior de Be- 
llas Artes “Ernesto de la Cárcova”. 

Señor Enrique de Larrañaga, profesor de la Escuela Superior 
de Bellas Artes “Ernesto de la Cárcova”. 

El médico Asesor del Patronato de Leprosos, doctor Virgilio 
P. Etcheverry. 

El artista que resulte elegido por los autores de los trabajos. 

En caso de empate, la Presidenta del Patronato de Leprosos, 
veñora Hersilia Casares de Blaquier, tendrá derecho al desempate. 
p Actuará como Secretario del Concurso el señor Leandro F. Ga- 
ribotti, Secretario de la Escuela Superior de Bellas Artes “Er- 
nesto de la Cárcova”, 

9”.—El Jurado deberá expedirse en su fallo dentro de los cinco 
días siguientes a la fecha de la entrega de los trabajos, es decir 
Antes del 1”. de octubre. 

10*”.—Los trabajos que el Jurado declare admisibles, serán ex- 
Puestos junto con los premiados en el Gran Salón de la Exposición 
de Arte del Banco Municipal, calle Esmeralda 664, del a al 7 
de octubre. 
$ 11”.—Los premios a distribuirse serán 22 y sumarán en total 

3.000, 


o $ 1,000 
Segundo premio ....... ATAR oo 
¡Tórchr PROMO nic vno » 3oo 
Cinco cuartos premios de $ x00 clu. .... $00 


Catorce premios estímulo de $ 50 clu. ,, 700 


12”.—Los trabajos no premiados y los sobres respectivos, debe- 
rán ser retirados dentro de los 5 días siguientes a la clausura de 
la exposición. No siendo retirados en este tiempo, quedarán de 
propiedad del Patronato de Leprosos con todos los derechos de 
reproducción. 

13”.—La sola presentación de un trabajo para competir en el 
concurso, implica de parte de su autor, plena aceptación a todas 
las condiciones precedentes. 

14”.—Horas de oficina para informes, entregas, etc., de 10 a 13 
y de 15 a 20. 


Llagas Peligrosas Producidas 
por Sabañones 


Hay sabañones que por mo ser curados a tiempo, o 
porque son combatidos con remedios irritantes que in- 
flaman la piel, se abren, transformándose en peligrosas 
llagas. 

Hay ahora muchísimas personas que evitan estas 
peligrosas infecciones frotando Bálsamo ZAM-BUK 
tan pronto como aparece un sabañón. El Bálsamo 
ZAM-BUK evita que se abran los sabañones y pro- 
duce inmediatamente una agradable sensación de ali- 
vio, porque los aceites esenciales de distintas hierbas 
medicinales que contiene, penetran a través de los pe- 
queños poros, llevando su acción balsámica hasta las 
capas más profundas de la piel y descongestionan y 
restablecen la circulación normal de la sangre. 

El Bálsamo ZAM-BUK es el eficaz remedio conocido 
para hacer desaparecer el dolor y la sensación de ardor 
y picazón, y si los sabañones se han trasformado en 
llagas, el ZAM-BUK elimina la infección y hace renacer 
la piel sana en muy poco tiempo. Es por esto que tam- 
bién el ZAM-BUK resulta insuperable para combatir 
toda clase de afecciones de la piel, como ser: granos, sar- 
pullídos, llagas, eczemas, paspaduras, etc. 

Su precio es muy módico y se vende en todas las 
farmacias. 


CALOR... 
Mos calor. Mucho calor... 


Disfrutará en invierno si 
dispone de una estufa 


—VOLCAN" 


A GAS DE KEROSENE 
Sin olor - Sin Mechas 
Calor Graduable 


PROSPECTOS No. 186. GRATIS 


CUARETA £ Cía. 


968 - ALSINA - 968 
4 MODELOS U.Telet. 38, 8511-12, Bs. AB. 


Compruebe y exija la maréca “VOLCAN” (grabada) 


Audición **Voleán'”, Lunes y Viernes, de 20.30 a 21 horas por LA 1, 
Redio El Mundo, LR X, en onda corta con la red Azul y Blanca. 
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LAS FRONTERAS 
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DEL PAIS 


Y EL CASO DE NAHUELPAN 


A creación del proyectado Consejo 
L Agrario Nacional, que tendrá a su 

cargo un vasto plan de coloniza- 
ción y otros detalles referentes a cam- 
pos fiscales, nos indujo a entrevistar al 
coronel (R) Melitón Díaz de Vivar, que 
fuera en tres oportunidades director 
general de Tierras de la Nación y uno 
de los hombres con más conocimientos 
en el país de este verdadero problema 
de la tierra pública, su colonización y 
otros derivados. 

En la actualidad el coronel Díaz de 
Vivar está preparando un estudio inte- 
resante sobre todo lo que se ha hecho y 
se puede hacer en materia de coloniza- 
ción, haciendo indicaciones de las po- 
sibilidades que existen para la mejor 
distribución de la tierra pública y evi- 
tar injusticias, que muchas veces se co- 
meten por falta de resolución de los 
encargados de administrar justicia. 


EL CONSEJO AGRARIO NACIONAL 


—¿Qué opina usted, coronel, del Con- 
sejo Agrario? —le preguntamos. 

—Dudo que pueda tener éxito prácti- 
co. He visto cómo se reglamentará la 
distribución en pequeñas parcelas de 
tierras pastoriles, que el Estado podrá 
adjudicarlas únicamente en Santa Fe, 
Córdoba o Buenos Aires, ya que el es- 
pacio es demasiado exiguo para poder 
rendir frutos necesarios que compen- 


raciones para CA- 
PAR Y CARETAS 


sen con el esfuerzo de los trabajadores 
de la tierra. Pero ¿qué hará un pobla- 
dor sureño a quien se le entregue una 
extensión de campo cuyas probabilida- 
des de explotarlo con alguna remunera- 
ción esté lejos de las posibilidades? Por 
otra, parte el presupuesto actual que 
tiene la Dirección de Tierras es de tres 
millones de pesos aproximadamente, su- 
ma que se elevará, sin lugar a duda a 
más de veinte millones de pesos. En fin 
—agrega— no es oportuno anticiparse 
a los acontecimientos. Allá veremos. 

—Entonces, ¿usted cree que es mejor 
la organización actual de la Dirección 
de Tierras? 

—No, señor —nos contesta—. A la Di- 
rección se le han cercenado las facul- 
tades necesarias para poder hacer un 
buen papel. La autonomía relativa de que 
gozaba esa repartición hasta el último 
día que fuí yo director, ha desaparecido. 
Por otra parte —prosigue nuestro in- 
terlocutor—, el cambio continuado de 
directores, hace que muchas veces se 
cometan injusticias involuntarias o se 
retrasen las tramitaciones pertinentes. 
El engranaje de esa Dirección es bas- 
tante intrincado y dificultoso. El fun- 
cionarío que entra a hacerse Cargo, se 
halla frente a infinidad de resortes que 
no se atreve a mover por temor a equi- 
vocarse, Además, comienza por rever 
muchas cosas hechas por su antecesor o 
comenzarlas de nuevo, para tener la 
seguridad que se harán de 
acuerdo a su criterio y como 
casi todas las tramitaciones 
de tierra son largas por lo 
general, tienen ahí ustedes, 
el porqué de muchas cosas, 
¡Tarea ingrata la de director 
y de excesivo trabajo! 

Luego de una pausa nos 
Agrega. 

—Figúrese, en ocho años 

se han suce- 

dido seis di. 

rectores. Hu- 

mana mente 

no se puede 

r más di- 

igencías, 

pues cuando 

comienzan a 

conocer los 

asuntos, por 

distintas ra- 

zones abando- 

Era la repar- 

1 —¿A gu cri- 

terio cómo 
encararía ?... 

—Un mo- 
mento —nos 


Ñ k 


EL CONSEJO 
AGRARIO 
NACIONAL 


Por ADOLFO CAPECE 


interrumpe—. Es público mi disentí- 
miento con la venta de tierra pública en 
grandes lotes, porque como lo pre 

antes, ya se ha dado el caso de venta de 
tierra en la frontera a un extranjero 
que posiblemente la ha traspasado A 
compañías acaparadoras y no hay que 
olvidar que entre cuatro de ellas, son 
propietarias de más de cinco millones 
de hectáreas en la Patagonia, contando 
con una enorme extensión de frontera- 
Ahora, ¡imagínense ustedes, entregar las 
fronteras del país a manos extranjeras! 


ARRENDAMIENTO DE TIERRAS 
FISCALES 


—¿Está de acuerdo usted, coronel, 
con el método implantado del ofreci- 
miento público o licitación ? 

—¡Qué voy a estar!... Esa es la me- 
jor manera de no saber bien a quién se 
le entrega un contrato de arrendamien- 
to. Hay que tener en cuenta que el 
puntaje favorece a veces a personas 
que no son siempre las más indicadas. 
En el año 1935 —nos sigue diciendo el 
coronel Díaz de Vivar— siendo yo di- 
rector, creí oportuno licitar algunos lo- 
tes, en virtud de que eran muchos los 
interesados, creyendo que así la adju- 
dicación íba a ser más justíciera, Sin 
embargo no fué así, los hechos lo de- 
mostraron. 

Hay un breve silencio, al cabo del cual 
nuestro interlocutor prosigue: 

—En la distribución de la tierra pú- 
blica, hay que evitar el enriquecimien- 
to de un poblador a costa del empobre- 
cimiento de diez, como sucede actual- 
mente. Existen pobladores que tienen 
campos inmejorables, que les permiten 
hacer una explotación en gran escala: en 
cambio, cerca de esos pobladores existe 
otro, al que le falta a veces campo de 
verano o invierno, donde tener su ha- 
cienda en las distintas temporadas. En 
fín, como ésas, otras muchas cosas más. 


EL CASO DE NAHUELPAN 


Hacemos un pequeño paréntesis y de- 
rivamos la conversación hacia el re- 
ciente ido de informes del Congreso 
de la Nación al Ministerio de Agricultu- 
ra, acerca de un desalojo efectuado A 

os indios ocupantes de tierras fis- 


—S1, el desalojo de Nahuelpan —nos 
contesta—. Conozco el asunto. Ese des- 
alojo está bien hecho y se ajusta estric- 
tamente a la ley. Esos indios se han 
hecho acreedores al desalojo, pues hay 
constancia que no explotaban las tierras 
de que eran permisionarios, sino que las 
arrendaban a varios chilenos. Es bien 
conocida mi contemplación para esa cla. 
se de pobladores; he sido siempre un de- 
fensor de los indios, pero les aseguro 
que a' éstps colman la medida de 
la tolerancia, como el caso de Nahuel- 
pan. 

Hasta aquí la entrevista. Nos Copa: 
dimos del coronel Díaz de Vivar, quien 
horas después debía ausentarse para su 
establecimiento ganadero en Corrientes. 


e mm. 
.- 


A... (FitolisGech 


DON FEDERICO 
- SANTA COLOMA 
| BRANDSEN 


RA uno de los más notables eruditos en cuestiones de 
historia argentina. Por su alcurnia y su patriotismo se 
había adentrado en el estudio de los personajes de la 
Resta nacional. Tal labor supo realizarla sin alardes, modes- 
ho ente, nunca satisfecho, porque todo le parecia poco para 
pi] la memoria de los próceres y sus hazañas. 


hm Los trabajos de historiografía que realizó le distinguieron, 
in da. concediéndole una autoridad indiscutible e 
discutida 
His En 1932 fué designado para ocupar la dirección del Museo 
tórico Nacional, donde, desde inmediato, hizo reformas de 
Verdadera importancia. Su actividad y pleno conocimiento de 
Materia pusiéronse de manifiesto, con aplauso de todos los 
Veritos y del público. Siete años ha durado la clara obra re- 
Sonstructiva, que la muerte truncó, cuando el gran patriota 
se ba en plena acción. Su conocimiento en cuestiones de 
Mumismática nacional le habilitaron para hacer la metódica 
Clasificación que requería este ramo de la historia nacional. 
a A €l se le debe la exacta reproducción del dormitorio en 
onde el Libertador rindió su ejemplar vida, en Boulogne-sur- 
Mer, La vieja casona del parque Lezama adquirió entre sus 
gunos nuevas modalidades, que la modernizaron, al mismo 
de Do que le dieron mayor interés didáctico. La desaparición 
l sabio patriota equivale a una pérdida irreparable, y pro- 
Uce hondo sentimiento de pesar entre los argentinos. 
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PLEGARIA DEL PERRO 


Niño: tú que algunas veces me haces mal, mírame bien. 

Yo cuido tu ganado en el campo y lo defiendo de sus ene- 
migos. 

En los trabajos nevados, donde el frío hiela, ¡expongo mi 
vida para salvar la tuya. 

Cuando eres atacado te defiendo, y si es necesario, pierdo 
la vida generosamente por ti. 

Cuido tu casa y paso la noche en vela por guardarla del 
malhechor. 

He salvado la vida de muchos niños que se ahogaban. 

Te sirvo para buscar al delincuente. 

Cuando chiquito, soy tu juguete predilecto, y cuando gran- 
de, tu mejor amigo y defensor. 

A mi muerte te doy mi piel, que utilizas en cosas útiles. 

Mi abnegación y mi fidelidad hacia ti son proverbiales. 

Si eres bueno, como creo, no mutiles mis orejas, ni mi co- 
la, trátame cariñosamente y no me hagas mal. 


Hilario Sanz. 
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CATALOGO GRATIS 


OR dejarle el periódico a 
su hermano, Celia copió 
las señas domiciliarias 

de aquellos anunciantes que 
hacían pública su necesidad de 
personal, y se dispuso a em- 
prender la fatigosa caminata, 
de tantos días ya, en la bús- 
queda de un sueldo, por míni- 
mo que fuera, que bastase a 
satisfacer, al menos, los inte- 
reses de los créditos de los que 
vivían desde más de seis me- 
ses, y entretener a los acree- 
dores —panadero, tendero, etc. 


—, que ofrecían, no sólo difi- 


cultades sino modos ariscos pa- 
ra seguir con los suministros 


fiados, cuyo posible abandono, al parecer, le sugería du- 
das crueles. 

Al salir del comedor se encontró con la madre, que ve- 
nía con una taza humeante, en la que, a falta de café, ha- 
bía una infusión de manzanilla, último resto de un olvido 
traído a realidad en un recuento desesperado de las cosas 
que pudieran servir para comer o para beber. 

—Tómatela antes de irte. Te templará, al menos, el es- 
tómago. 

Rehusó Celia diciendo: 

—Désela a mi hermano, que tiene menos resistencias 
que yo. 

Julián, desde la alcoba en que terminaba de vestirse, 
replicó: 

—No seas boba, y tómate lo que sea. Leonor me dijo 
que fuera a desayunar hoy allí. 

Celia se volvió entonces a la madre: 

—¿Por qué no usted ? 


O Biblioteca Nacional de España 


-—Yo no la necesito. No tengo 
que andar tanto como vYOS” 
otros. Además, a mi edad Se 
sostiene una con nada. 

E insistió con el ademán, de 
tal suerte, que la hija se llevó 
la taza a los labios. > 

—¡Caliente está! —comentó- 
— Así te hará más provecho. 

--Y amarga como una con- 
denada. 

—La última de la que trajo 
Julián de Los Molinos. Bien. 
buena y aromática es. Otro día. 
que vaya habrá que decirle que 
traiga más. 

Salió Julián y mostró su Sor- 
presa de que Celia tomara 50- 
la la manzanilla. 

—Pero ¿no hay pan siquie- 
ra, madre? 

—Ahora iré a ver si me quie- 
ren dar al menos, una hogaza 
para el mediodía. 

—¡Es desesperante! 

—Diímelo. 

Y las voces estaban aconBg0- 
jadas y se hacían roncas Po! 
la depresión. 

Preguntó a su hermana, T*- 
haciéndose: 

—¿ Algo nuevo? 

-—¡Pchs! Ahí tienes el perió- 
dico. Diez o doce cosas, que, C0- 
mo de costumbre, se quedarán 
en ninguna. Las plazas que. 
nosotros hemos de ocupar n0 
se han creado todavía —le res- 
pondió con pesimismo. 

Luego contó: 

—Trece —dijo resumiendo. 

Resolvió el hermano: 


—Seis para cada uno y l4 
última a la suerte. 


—Como quieras. 

Terció la madre: 

—¡Qué suerte ni qué suer- 
te! El que acabe antes con las 
suyas. 

—Es lo mismo. 

—Está bien. 

Las agruparon por direccio- 
nes para evitarse caminos inú- 
tiles. Clasificadas ya, Celia Se 
despidió: 

—Hasta luego. 

Salió con su paso menudo. 


POR Y. AGUILAR CATENA 


Era una muchacha pequeña, 
viva, de grandes y expresivos 
ojos y facciones incorrectas: 
La nariz, escasa, y la barbilla, 
saliente y remangada, le pres" 
taban una tendencia cómica Y 
simpática; pero no alcanzaba 
en modo alguno a la seducción. 

En la vida del padre, probo 
funcionario de un ministerio, 
había soñado con hacerse 
maestra. Del sueño no le quedó 
sino el título de bachiller y 14 
esperanza difusa de coronar el 
empeño un más venturoso día, 
si llegaba. Muerto el progeni- 
tor, la necesidad de aportar 
ingresos a la casa la empujó 
al despacho de un abogado, 
donde se inició en la mecano- 
grafía con fe bastante y tesón 
suficiente para adquirir en 
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breve tiempo una velocidad y una corrección que hacian 
Su trabajo verdaderamente estimable. 

Su desdicha fué, que al socaire de la política en que se le 
ofreciera perspectivas risueñas, el letrado, su jefe, cambió de 
residencia y estado, casándose con una bien acomodada here- 

era y trasladando el bufete a una provincia, a la que Celia, 
Por no encontrar compensaciones económicas suficientes no 
€ quiso seguir. La mala fortuna no se había separado de ella 
esde entonces, y bien lo pregonaban sus zapatos torcidos, el 
rillo del vestido, en que abundaban los zurcidos disimulados 
Y sobre todo, el sombrerete, no ya pasado de moda, sino pre- 
Eonero de su condición infame, cuando se lo compró, y hoy, de 
Su ruina, En cuanto a la palidez traslúcida del semblante, más 
elocuente que todos los indicios exteriores del indumento, más 
len sugería una amenaza de derrumbamiento. 

Se acongojaba Celia viéndose en las lunas de los escaparates 
en la fugaz e inevitable mirada de toda mujer esclava aun 
del dolor de los reflejos de la imagen. Y apretaba el paso 
Coro si en la huída pudiera lograr una distancia de sí misma, 
Posibilitadora de un esquinazo y un abandono, pero el repudio 
o le servía de nada y la personalidad no se le desprendía, an- 

es bien, se afianzaba en ella más tercamente con la fatiga, sin 
que bastaran a arrojarla hambre ni escapatorias. 

primera gestión de aquella mañana fué en un almacén 
de tejidos, donde se ofrecía un puesto de cajera. De buenas a 
Primeras se le dijo que estaba ocupado ya. La notificación no 
€ produjo demasiado efecto. Bendijo a Dios por que, al menos, 
ho le habían hecho esperar para decírselo. Por otro lado, el 
ASPecto del establecimiento ni el de su dueño no le inspiraron 
Simpatía alguna. Y prosiguió animosa su camino, aunque no 
Sin alguna molestia en el estómago, que empezaba a acusar 
sia] de la manzanilla ingerida, y por cierto, de agradable 

o, 


Desdeñándola continuó su ruta hasta dar con el édificio de 
Una editorial que requería el concurso de mecanógrafas rá- 
Pidas que tuviesen algunos conocimientos publicitarios. Ella 
No los tenía, pero los mintió. Sometida a prueba en una má- 
Quina de escribir, dió un resultado brillante. Esperó anhelosa 
la resolución. Se le dijo que se le avisaría. Comprendió por el 
tono —se había hecho experta en los matices de la voz— que 
£ra una fórmula cortés de desestimación. Y salió descorazona- 
da, porque no entendía por qué, de un feliz ejercicio, podría 

erivarse un fallo adverso. 

.—Acaso mi tipo no les gustó; pero el tipo ya me lo habían 
Visto antes de sentarme a la máquina. Debían tener las gentes 
Piedad humana para no sugerir esperanzas que luego capri- 
chosamente frustran. ¡Vaya usted a saber por qué dicen que 
SÍ o por qué dicen que no en la mayoría de los casos! Toman 

as señas muchas veces por si no encuentran nada mejor, y 
¡como siempre hay mucho mejor!... 

En la tercera casa, apenas entró le dió un tufillo de cosa 
desagradable que estuvo a punto de hacerla retroceder. La 
Visión de su necesidad actuó de imperativo y permaneció. In- 
Útilmente. Se trataba de una agencia disimulada. Ofrecían un 
trabajo que no tenían para establecer un censo de necesitados 
Con el que poder operar luego a la comisión. Cuando lo ad- 
Virtió, q pedirle su nombre, dió uno distinto y un domicilio que 

ventó. 

En cuarto lugar se enfrentó con un señor particular que ne- 
Cesitaba un secretario. Bruscamente le dijo: 

—El anuncio pone bien claramente “secretario”, no 
Secretaria. No quiero mujeres a mi lado en el trabajo. Es la 
tercera que se me presenta esta mañana. ¿Es que no saben 
Siquiera leer ? 

Se trataba de un tipo regordete, congestivo, en el que la 
Voz ge rompía con desafinamiento que lejos de hacer reír 


«daba dentera erizando el vello sobre la piel. Celia celebró, 


Por sobre todo, no haber comprendido bien"y que fuera un 
hombre el elégido para aguantar a semejante personajillo. 

En su quinta estación dió con una señora untuosa que, des- 
Pués de hacerla esperar veinte minutos, la recusó apenas la 
vió ante sí, bien es verdad que no sin un largo recorrido de 
sus impertinentes en examen riguroso y casi procaz del con- 
junto de su persona. 

—Yo necesito, además de una señorita inteligente como se- 
guramente lo es usted, persona que sea muy recatada, poco 
A la moderna, piadosa, que ofrezca un pasado austero y, ade- 
Más se manifieste en el vestir, no sólo con decoro, como usted, 
sino con ejemplaridad. Si se va a ver, pequeños detalles que no 
afectan para nada a lo esencíal, pero que, en mi caso, por im- 
Perativos que no puedo eludir, ocupan el primer término. Una 


- Señorita con el pelo largo, recogido a lo antiguo, de mirada 


humilde, de vestidos que no tengan relación alguna con el 
descoco y no dejen ver la carne por ningún sitio, ni aun por 
los brazos, aunque yo considere que los brazos... 

Se iba a extender seguramente sobre tales premisas, justi- 


ficándolas, suavizándolas inverosímilmente, salvando todos 
los respetos. La contuvo, diciéndole enérgica y descarada: 

—Para eso se pide un espantapájaros y no se solicita una 
empleada. 

Se le quiso replicar; no lo oyó. Se despidió con una leve in- 
clinación y salió de la casa más que de prisa, rabiosa e ira- 
cunda contra la señora, en la que dió en sospechar se trataba 
de alguna de esas cínicas de que ya conociese algún ejemplar, 
que procuraban la colaboración pecuniaria de personas piado- 
sas, para fines benéficos, de los que no se derivaba en realidad 
otra aplicación que la beneficencia propia, favoreciéndose con 
el total de los donativos y justificando, de tarde en tarde, una 
administración llevada en su único provecho y en detrimen- 
to de las gentes sencillas que fían a tercera persona la caridad 
que por sí pueden realizar. Sólo estos tipos se cuidaban tan 
especialmente del decorado en que la nota mística predomi- 
naba, de la vestimenta en que se exageraba la realidad hacia 
una ficción engañosa, y de las palabras que estaban siempre 
pautadas por músicas de tradición, con refinada hipocresía, 
que debía dar a los ingenuos protectores sensación de auste- 
ridades sin par. 

Tras largo caminar, con los pies rendidos, la frente sudo- 
rosa y el espíritu vacilante, dió en un hotel que figuraba en 
el sexto lugar de su lista. No la dejaron siquiera hablar. Un 
botones le salió al paso, como si la adivinara. 

—No se necesita ya, no se moleste. 

Le quedaba en el papel el apunte de aquella casa que estuvo 
a punto de sortear con su hermano. Se dirigió a ella. Se tra- 
taba de una tienda de maquinaria. La hicieron pasar a una 
salita en que se encontró sola durante más de diez minutos, 
esperando ser recibida. 

Esta soledad, lejos de tranquilizarla, la alarmó. Por la hora 
suponía que habían de ser varias las solicitantes, Le hubiera 
hecho ilusión formar cola, puesto que ello significaria una 
página en blanco, en la que acaso pudiera escribirse su nom- 
bre. Esta soledad le significaba claramente que cuantas se 
presentaron —ella no dudaba que fuesen bastantes— habían 
sido rechazadas, en virtud seguramente de un índice de exi- 
gencias que ella no podría tampoco satisfacer. 

La puerta se abrió y se puso en pie como si estuviera 
cierta de que se la requería para hablar con el jefe o el jefe 
mismo venía a su encuentro para la diligencia sumaria de una 
exposición de condiciones. No se trataba del jefe esta vez. 
Entró Julián, y Celia volvió a sentarse un poco defraudada. 

—:¿ Ya has terminado ? 

— ¿No lo ves? 

— ¿Nada ? 

—Nada. ¿Y tú? 

—Cuando vengo, tampoco. 

—Poca esperanza ofrece esto. 

—-Entonces, me largo. 

— Como quieras. 

——_Descansaré un poco. Vengo molido. 

—;¡Figúrate yo! ¿Desayunaste con Leonor? 

—Sí, Con Leonor y con música. 

— ¿De gresca ? 

—;¡Digo! 

—¿Por qué ? 

—Porque no encuentro nada. ¿Te parece poco? La madre 
le sale ahora con la doctrina de que no sé buscar, y yo me 
he declarado fuera de esa escuela. 

— ¡Si ella lo tuviese que hacer! 

—Tonterías. 

-——Es que tiene prisa por que te cases. 

—¡Digo! 

—No se hace cargo. Como a ella no le falta... 

—Se defiende con la cacharrería; pero dice que no es un 
sueldo... 

—Soñará con el que le puedas llevar tú. 

— A ver. 

—Y Leonor, ¿qué? 

—Vacila. Cuando me ve desesperado se inclina hacia mí y 
me alienta; cuando grita su madre, como ella está tan im- 
paciente como yo, se me pasa al bando enemigo. ¡Es una pa- 
peleta! 

—¡Vaya! 

—¡Figúrate qué querré yo! Después de cinco años de hablar 
con ella y tenerla en el corazón, y en el pensamiento, y en la 
sangre constantemente. 

—¡A ver si cree la señora que es por gusto por lo que 
estamos pasando por lo que pasamos!... 

—Tanto como por gusto... No creo que llegue. 

—Y aunque te coloques, ¿qué? Mientras yo no encuentre... 
¿0 es que piensas dejarnos a madre y a mí que nos las com- 
pongamos como podamos en cuanto tengas algo ? 

— ¿Quién lo dice ? 


O Biblioteca Nacional de España 


62 CARAS Y CARETAS 


—Si te fríen de este modo viéndote sin nada, en cuanto 
tengas colocación... 

-——Déjalas que digan. Lo mismo ha de ser. Lo primero es lo 
primero. Pero que lo primero es lo primero sin angustia y sin 
pesadillas y sin tabarras como las de hoy. Seria preferible 
que no le dijesen a uno que fuera para darle un pedazo de 
pan que luego le amargan. 

-—Lo mejor sería que si saliera algo fuese para mi. 

—¿Para tí? ¿Voy a consentir... ? 

—¿Qué vas a consentir? Podrás defenderte. 

—Si en casa no entra más que un jornal o un sueldo, debo 
ganarlo yo, que represento menos peligro para madre. 

— ¿Peligro? ¿Es que crees que me voy a dejar convencer ? 

—La sangre puede mucho, y el pensamiento y el corazón. 
Y cinco años de esperar... 

—¿Lo harías tú si te vieras en mi caso? 

—Las mujeres somos otra cosa. 

—Igual.  h 

—En lo del deber... 

—Lo mismo. 

—No te doy el turno. 

—Descuida, que, desgraciadamente, no habrá ocasión. 

—Pero si la hubiera... 

—¿Qué? 

—(Que de no venir derechamente la plaza para ti, me la cal- 
zaba fuese como fuese. 

—Eso se vería. 

—¿ Qué ibas a ver? 

-—Tengo el mismo derecho que tú. 1 

—¿ De qué? z 

—De trabajar y de ganar el pan de madre y el mío. 

E lo he negado ? , 

-—Entonces... 

—En lo tuyo. 

—Ya salió aquéllo... 

-—Naturalmente que salió. En lo tuyo. 

—Pues si que has madrugado para pescar esas ideas. 

-—¿Madrugar? No. Anochecer. Anocheciendo, Celia. El día 
que llegue el caso, que va a llegar, de daros la batalla, con 
uñas y dientes, porque vosotras habéis comenzado, ya verás. 

— Con uñas y dientes? ¡Qué galante! 

-—Por emplear vuestras armas. 

—Lo dicho, caballerazo. 

—Vente con caballerosidades ahora. Es igual. ¿Qué piedad 
tenéis vosotras en estos casos ? 

—¿Me lo dices a mí? 

—¿A ti? No. A todas. Tú sales por el pan de una casa. 
Tienes derecho. Como yo. Si se pusieran enfrente estos de- 
rechos, ya se vería. 

—Está visto. 

-—Ya ge vería. Y se va a ver. Estamos dando vueltas a una 
noria. ¿Lo merece el agua que sale ? 

—Tú te entenderás, 

-—Me entiendo. No me caso porque no encuentro colocación. 
La plaza que podría ocupar la tiene probablemente una mujer 
soltera. Y se quejan las mujeres solteras de que no hay ma- 
trimonios. Lo que te digo: la noria. Tienen el pan. Y la sol- 
tería muchas de ellas por tener el pan. 

—Bueno. 

-——El pan y lo impreciso muchas veces. 

—No te digo que no. Que en muchas partes te pones a 
luchar tú, que no tienes más que el estómago vacío, con otras 
que han tomado el deporte de trabajar por procurarse dinero 
para vestidos y para diversiones. 

—Vienes a lo mío. 

—Hijas de familias con el pan seguro y la comodidad so- 
bre el pan, que hacen el juego de la competencia, 

-—Mi pensamiento. Habrá que dar la batalla de las precí- 
siones. Y poner en primera línea el que más urgentemente ne- 
cesite y el que más indispensablemente necesite, 

—¡Sí, sí; cualquiera la da! 

—Ya lo verás. La necesidad empuja. 

—Con muy pocas fuerzas. 

—Ya las tendrá. Regulación de precisiones dentro de la ca- 
pacidad. Y regulación de sexos en el trabajo, 

—¿ Ya estamos otra vez? 

-—Siempre. Os lleváis muchas plazas de los hombres, 

—Díselo a los que venden corsés-fajas y confecciones de 
señoras. 

—A ellos también se lo digo. Hay que devolver lo usur- 
pado, pero no consentir la usurpación. 

—Y las oficinas, ¿de quiénes son? A ver: precísalo, Este 
puesto de aquí si lo dan... 

—Tiene que haber un campo neutro en que sea posible la 
concurrencia de los dos sexos, y dentro de la concurrencia, el 
triunfo del que más valga. 


—Bueno, que te aproveche. Siempre que no encuentras dices 
lo mismo. . 

—El que topa con el rigor de las desdichas procura enmen- 
darlas justamente. Tú callas. Y lloras. 

—A veces. 

—¿Hoy no? 

—No me ha tomado con ganas. Preferiría arañar. 

—¿A quién? 

—No sé. A todo el mundo. No hay derecho a esto. Sels 
meses así queriendo trabajar y sabiendo... 

——Cuatro llevo yo. 

—Además... Va a llegar el día en que nos tengamos que 
poner en cola en un asilo, 

—Dirán que somos jóvenes y vagos. 

—Madre no puede más. No la fían en ninguna parte. La 
casa está desnuda. ¿Qué llevas a empeñar ? 

—Ni la vida te admiten. 

—¡Si dieran algo por ella! 

—¡Si aquí, al menos, no hubieran provisto la plaza! 

—Esto está muy solo para pensar que sea cosa fácil. 

—Pedirán la luna. 

—Darán una miseria. 

—Lo que sea..., si dan... 

—Quizás no sabemos pedir. 

—¿Qué vas a hacer más que ofrecerte ? 

—Llorar un ; 

—Que creerás tú que produce efecto. 

—¿Lo has intentado... ? 

—AÁ veces. 

—iY...? 

—Sin resultado. 

— ¿Y sonriendo ? 

—Tampoco. ¿Piensas que no se acude a los mejores modos ? 

—Los hombres tenemos eso en contra. Que la sonrisa no 
tiene calidad. 

—La tragedia es más honda en vuestros labios. 

—Dices la verdad y piensan que haces una farsa por 
egoísmo. 

—Pero hay que llegar de algún modo. 

—Tú verás, que entras delante. 

—Lo que es hoy, sí, No podemos más, Julián. Apretaré todo 
lo que pueda, lloraré, reiré... 

Se abrió la puerta y Celia se alarmó, como si hubieran po- 
dido ser oídas sus últimas palaras. Afortunadamente para ella 
no se trataba de gente de la casa, sino de una aspirante. La 
miró con rencor, contestó apenas su saludo y siguió cuchi- 
cheando con el hermano. 

—No nos faltaba más que ésta. 

—Lo que yo te decía. Fíjate en el aspecto. 

—Esta no lo necesita para comer. 

—¡Qué ha de necesitar! Para calzado no tiene con el 
sueldo. 

—Esta sonríe y se lleva la plaza. 

—No te diré que no. ¡Si se le pusiera de pronto una jaqueca 
para no abusar de lo que le ha dado Dios! 

—Tipo tiene. 

—Tipazo. 

—Y cara. 

—Te advierto que va como una mona, 

—Aun así. 

—Sí. Fea, no es. Di, además, que va vestida, 

—También le hace, 

—;¡Si la castigaran como debían! 

—Lo mío. 

—;¡ Venir a hacer sin necesidad una competencia criminal!... 
> ganas de decirla alguna impertinencia para abu- 

a. 

—Te contesta con dos. ¡Así que no tienen soltura! Te miran 
de alto a £bajo, te dicen dos frescas y, como a ellas no les 
importa chillar, y sí viene alguien, es a tí a quien echan... 

La desconocida, que había ocupado una silla distante, se 
leg acercó, preguntándoles con acento humilde: 

—¿ Hace mucho que esperan ? 

Exageró Celia: 

— de una hora ya. 

Suspiró la desconocida y se sentó a su lado. 

—Será inútil, además, seguramente —dijo. 

— (¿Cree usted ? 

—Por lo menos, para mí. Tengo muy mala suerte. 

Terció Julián: 

—Siempre será mejor que la nuestra, 

—(¿Lo piensa usted ? 

—Por lo menos, para mí. Tengo muy mala suerte. 

—Engaña mucho el aspecto. 


—$Si usted lo dice... 
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—Hay veces que se -lleva puesto lo 
Único y la último. 

1 Í. Nuestro caso. Pero aun hay di- 
tenencia, Lo último y lo único de us- 
ed es de mucha mejor calidad. 

No lo recogió. Añadió en cambio: 

—Luego está el espíritu. 

Sonrió Julián para decir: 

ada uno tiene el suyo. 

Añadió Celia: 

—¡Y si se viera! Ya ve usted yo: des- 
Pués de seis meses sin empleo, todo em- 
Peñado y todo agotado... 

Enumeró Julián después de su her- 
rá cuatro meses en la calle, sin sa- 
nea] lo que es cobrar un jornal desde en- 

ONCes... Y para casarme que estaba, 
Pero, ¡así, cualquiera! Y con mi madre 
y e mi de miguarios aquí presente. 

era la primera vez que Celia 
Julián hacían cambio de sus cuitas pd 
Ett Pero en esta ocasión se les había 
o el enojo de la primera impresión 

Me la cordialidad de la desconocida, y 

ps arse cuenta sufrían el sortilegio de 
belleza, de su elegancia y de su in- 
utible señorío. 
riosamente preguntó Celia; 

E Hace mucho que busca usted ? 

“1008 semanas. Nunca pensé en colo. 
eme, No lo necesitaba ni podía sospe- 
de Ar que algún día tendría que seguir es. 
po Calvario, Ni me cuidé siquiera de pro- 

rarme los conocimientos necesarioz 

Ta ocupar un puesto de éstos. El estu- 

O no me gusta. Me va mejor la casa. 
Mpre pensé que en caso de apuro o 
cesidad podría acudir a lo que 
al A: coser, regentar, acompañar a 
Ñado JA «. ¡Que no hubiese acompa- 


Interesado, Julián preguntó: 
—¿ Y eso? 


esta ace dos años que vino sobre mi 
q A necesidad de buscarme el pan. Bus. 
habi con arreglo a lo que de siempre 

a a creído conveniente para mí. Una 
su. "isima señora me dió colocación en 
Sit Casa, Creía que había resuelto mi 

Ulación para siempre, porque no podía 
Er más bondad, ni en mí un mayor 
y O que el de su servicio dentro de 
do e es servir, Estaba sola en el mun- 

2d y aquella señora me parecía hasta 
de a, grid para mí, boe eran sus 
Muerta. AN preocupaciones por mi 

—Siempre hay un pero 

que acaba pd mA de pero en la felicidad 
on. a desconocida tristemente 

Afirmación de Celia y prosiguió: 2% 

mo auve la mala suerte de enamoricar- 

e de un hombre que no lo merecía. 

a Se le nublaron los ojos de lágrimas al 
ecirlo, y mansamente siguió llorando 
Mientras hablaba. 
Pd no me supe defender. Por él per- 
la casa. Y lo perdí todo, hasta mi 
Propia estimación. 
chemente, preguntó Julián: 

—¿ Y él la deja que... ? 

—El me deja todo —respondió deses- 
Peradamente enérgica—. Hace quince 
días que le notifiqué que en adelante no 
Podría disimular la vergiienza de mi es. 

ado y que necesitaba una resolución por 
Su parte; que puesto que tenía la obliga- 
“ión de casarse conmigo lo hiciéramos 
Cuanto antes, con el fin de evitar que 
Cayera sobre nuestro hijo. .. 

No pudo seguir, invadida esta vez por 
Un franco sollozo, que la desbordaba. 


1 Celia, conmovida, anticipó el desen- 
ace: 
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—Y se negó, ¿verdad? Cuando usted 
está en este trance... 

—Era casado. 

Julián comentó levemente: 

—¡Los hay canallas! 

La desconocida prosiguió: 

—Me lo dijo después de una larga dis- 
cusión y cuando ya no pudo más, Casa- 
do, significaba la imposibilidad de devol. 
verme la honra perdida por él. La im- 
posibilidad, porque, además, no queria 
en modo alguno separarse de una mu- 
jer rica, que le permite hazañas como 
ésta. Yo no tenia más que lo puesto, lo 
que se dice lo puesto. Unos pesos en el 
bolsillo, que me han permitido pagar 
una pensión hasta ahora. Ya no. Esta 
semana tendré que dejarla para ir... 
¿ adónde, Dios mio? 

Hizo lo posible por dominar su con- 
goja. Se limpió los ojos reiteradamente 
y preguntó: 

-—¿Creen que exigirán mucho aquí? 
Claro es que ustedes que han llegado 
antes están en muchísmas mejores con- 
diciones. Sabrán más que yo, además, 
si examinan de algo. No sé qué hacer. 
¡Me asaltan a veces unos pensamientos 
de acabar conmigo y con todo! 

Se miraron los hermanos como si esta 
exclamación, salida del alma, les plan- 
teara un grave problema de conciencia, 
Al fin sugirió Julián: 

—Podíamos dejarle el turno. 

Lo recogió Celia diluyendo: 

—Lo que está de Dios... Si no es pa- 
ra esta señorita la plaza, aunque la deje- 
mos Pasar... 

Julián devolvió la salvedad: 

-—Tú verás. 

Callaron los tres. La señorita parecía 
esperar la resolución de Celia, como si 
de ella pudiera depender su porvenir. 
Celia la recorrió de alto a abajo, como si 
un recelo la dominara de investigar 
antes de ceder en su derecho, si lo 
merecía la razón que se le adujera. 
No se le conocía el estado en modo al- 
guno, hasta el extremo que, aun des- 
pués de su declaración, podía estimar- 
se que se equivocaba. Por otro lado 
sin sus palabras denunciadoras de un 
drama, nada en su aspecto pregonaba 
otra cosa que la bienandanza de una 
burguesía acomodada. La pensión de- 
bía ser buena, porque su cara no decía 
hambre ni mucho menos. Y el cuidado 
de su persona delataba un hábito añe- 
jo que se había hecho mecánico, indu- 
dablemente, por encima del dolor. 

— ¿Será posible que mienta ? —se pre. 
guntó Celia, 

En su larga peregrinación conocía de 
habilidades crueles con que los sin tra- 
bajo procuraban engañarse, ya para la 
obtención de una simpatía, ya para el lo- 
gro de un favor, como este del turno, y a 
veces decisivo. Había quien, muerto de 
hambre, fingía despreocupación y hasta 
desinterés en una vanidad absurda. Ha- 
bía por el contrario, quien no reparaba 
en procedimientos ni en intrigas para 
Negar al fin de encontrar un puesto. 
Desde las que lloraban y fingían el des- 
mayo del hambre hasta las que reían y 
ofrecían posibilidades de complacencias 
bochornosas. ¿Qué era esta mujer, real. 
mente”? ¿Qué verdad podría quedar de 
un cernido escrupulogo de sus palabras 
y de sus aventuras ? 

El hermano insistió como si se le hu- 
biera ofrecido el interés en la contem- 
plación minuciosa: 

-—Tú verás. 

Como si no lo oyera, Celia siguió me- 
ditando. 
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—Y aunque fuese verdad todo, ¿qué? 
¿Qué culpa tenía ella de su desgracia ? 
Ella no podía hacer otra cuenta que la 
de la necesidad. ¿Superior a la suya? 
¡Bah! Una mujer sola, bien vestida y 
guapa se defiende mejor que tres. Una 
mujer de estas condiciones significa me- 
nos problema. Sus resistencias estaban 
intactas. No llevaba ya, como la misma 
Celia, seis meses de desgracia y de con- 
sunción de todos los alientos del cuerpo 
y del espíritu. ¿Por qué ceder el turno ? 
¿Por qué? ¿Y si estaba allí realmente 
el pan? Que hubiera venido antes. Se- 
guramente antes de venir aquí realizó 
otras gestiones. Pudo encontrar en ellas 
su solución. Consumir un puesto sin que 
Celia ni su hermano se enteraran. ¡Es- 
tos hombres! Seguramente de no ser tan 
guapa, tan gentil, y de no presentarse 
tan bien vestida no hubiese hallado en 
él una sensibilidad tan aguda que le lle» 
vara a pensar en dejarle el paso fran- 


o. 

Insistió el hermano: 

—Tú verás, Celia. Yo lo digo porque 

. ¡qué caray! nuestra situación, mala 
es; pero no llevamos el peso de.,, Tú, 
que eres mujer, te harás más cargo de 
lo que puede influir una vida nueva que 
no ha llegado a ser vida todavía. Uno 
ya está hecho y... Tú verás. Tú verás. 

¡Que no lo dijera! Una tufarada de co- 
lor le vino del corazón a las mejillas en 
una oleada de emoción, como si súbita» 
mente, en. una explosión sentimental, se 
le revelara' la angustia indecíble de 
aquella situación que se le había ex- 
puesto llorosamente. Y se le huyó del 
pensamiento la suspicacia y le quedó 
atolondramiento que no definía ya por 
razones sus ideas sino de un modo frag- 
mentario y vacilante. 

—En realidad, sí... Una vida nueva' 
que no está hecha todavía... y 

Un nuevo sistema de sensaciones la 
deslumbró, coordinando todo su ser ha- 
cia la ternura. Ante los ojos se borró 
la figura de la desconocida para ser re- 
emplazada por la"imaginaria de una cu- 
na, en la que se debatía un ser nuevo, 
cuyas facciones no acababa de fijar, en. 
vuelto todo él en un nimbo borroso como 
una niebla. 

Y en la pugna por la concreción de la 
imagen estaba, cuando un hombre se 
presentó en la puerta y dijo: 

—Que pase la primera, 

Automáticamente se levantó Celia. 

Aun la retuvo el hermano con la rei- 
teración de su frase. 

—Tú verás. —: * 

Y volviendo a sentarse, dijo a la des- 
conocida: 

—Pase usted. Y buena suerte. 

La desconocida, tambaleándose, inició 
el camino, luego retrocedió, le tendió la 
mano y le dió las gracias. 

—Dios se lo pague a ustedes. 

-—Buena suerte —deseó Julián. 

Ida ella, los dos hermanos se mira- 
ron de nuevo. 

—Es una tragedia —dijo Julián. 

Reincorporada a su necesidad, musitó 
Celía: 

—No hemos debido ceder. Madre... 

Repitió Julián tímidamente: 

—Sí, madre, sí... ¡Quién sabe! Si la 
examinan... Ya ves lo que dice, que no 
sabe... 

Más de diez minutos esperaron su rea- 
parición o la del hombre, dándoles avi- 
so. Fué ella la que volvió, con el sem- 
blante triste y el abatimiento en todo 
su ser. 

(Continúa en la pág. 76) 
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QUEL hombre hirsuto, enclenque, 

de ojos brillantes y dentadura ama- , 

rillenta, que asomaba feroz por en- 
tre los pelos de su barba, se me encaró 
y me dijo: y 

—He dudado mucho antes de hacer 
esta confesión. Nadie podría ponerse en 
mi lugar, ver las cosas desde el punto de 
vista en que las contemplé yo, apreciar 
las consecuencias que pudiera traer 
acción, para disculparla. Pero, como 
creo en usted y al fin y al cabo usted no 
se lo ha de contar a nadie, me atrevo 4 
confiarle mi secreto, con el horror que 
aun conservo en el alma por esa actitud 
canallesca que me vi obligado a asumir, 
pese a este sentimiento de caridad de 
que tanto alarde he hecho muchas ve- 
ces, sobre todo ante mis vecinos que, 
en un tiempo, me respetaron, como a un 
señor muy formal y muy recto, inca- 
paz de una acción villana. 

Hacía poco rato que había desperta- 
do aquella mañana. Era domingo y, Co- 
mo no tenía que asistir a la covachue- 
la que me sirve de oficina, cuando abr: 
los ojos, como todos los días, al filtrar- 
se el primer rayo de luz por las rendi- 
jas de la ventana de mi estancia, di 
vuelta el cuerpo y quedé de cara a la 
pared. Así logré dormir un rato más, 
arrullado por la lluvia que caía en la 
calle y yo sentía tamborilear, con cier- 
ta ffuición egoísta, en los paraguas de 
quienes pasaban presurogos por el as- 
falto encharcado de la acera. 

Supongo que usted habrá experimen- 
tado también muchas veces ese placer 
perverso... El de saber que los demás 
se están calando hasta los huesos, ba- 
jo la inclemencia del cielo, en tanto 
que uno se halla muy calientito, muy 
seguro a todos los vientos, bajo log co- 
bertores del lecho. 

La fuerza de la costumbre de leyan- 
tarme temprano, hizo que resolviera 
enderezarme y requerir los pantalones, 
ponerme las medias remendadas y los 
zapatos agujereados. Porque era invier.. 
no cerrado y es bien sabido que, en 
cuanto empieza el invierno, se le hora- 
dan a uno los zapatos... mucho más 
cuando son en extremo viejos, como los 
míos. 

Me restregaba perezosamente los 0jo08, 
pensando en darme un chapuzón entre 
la palangana, puesta sobre el trípode 
en un rincón de la pieza, cuando lo vi 
entrar precipitadamente. 


Venía notoriamente maltrecho, visi- 
blemente enfermo. A veces, para con- 
solarme pienso en que 'venía bajo la 
acción de un veneno, y de ahí aquella 
mirada angustiosa con que pareció re- 
clamar mi protección, yendo vacilante 
a esconderse en un rincón de la pieza. 


A 
ez 


- Tecluí 


Quizá es que, desde la muerte de mi 
Mujer, a quien se dijo había asesinado 
YO, por la forma misteriosa como falle- 
ra he quedado un poco nervioso. En 
oa partes me parece ver a los gen- 

Armes que me acechan, que quieren 

€varme de nuevo a esa mazmorra hú- 
Meda z maloliente en que me tuvieron 

O unos días, sin ver la luz del 
Sol, ni la luz de la verdad. Cada vez 
que lo recuerdo se crispan mis nervios 
Y me dan tentaciones de acometer lo- 
Camente a mis perseguidores. 

Todavia no me explico cómo logré 
Contenerme para no lanzarme al cue- 
o de esos hombres y estrangularlos. 
Se dice que soy enclenque, mísero, 
Una pobre expresión de hombre. Sin 
embargo estoy bien seguro de que el 
Mpulso de mis nervios me haría ca- 
Paz de ahogar entre mis manos sar- 
Mentosas a ese ser a quien debo todas 
mis desgracias, que no solamente ro- 
h la tranquilidad de mi hogar sino 
a la esperanza de ser cualquier día 
eliz, impartiendo misericordia y per- 
dón, Ella debía estar convencida de que 
yO era el único que sabía amarla hasta 
abnegación, hasta el sacrificio del 
Or propio, que es el que no se sacri- 

Ca nunca. El más alto sacrificio es el 

e la propía personalidad, para apare- 
Cer degradado a nuestros mismos ojos. 

Sin embargo, hubo quien se atrevie- 
mM a Jjuzgarme capaz de clavarle aque- 

a terrible cuchillada misteriosa que le 
Partió el corazón. 

Aun recuerdo cuando se me enfren- 
1 al cadáver y tuve que caer de rodi- 

as a su lado anegado en llanto, 

Estoy seguro de que ese hombre la 
ASesinó, porque ella le dejó entrever su 
Admiración por mi devoción a su belle- 

A, a su elegancia, a su señorío, 

4 Todavía recuerdo la conversación que 
Uvimos el día antes de que aparecie- 
A anegada en 'su propia sangre, en 
Aquella pieza del hotel, dentro del le- 


Cho revuelto, con los dedos crispados 


todavia por la desesperación de una lu- 


Uña en que quedaron dentro de sus 
ás pedazos de la piel de su verdugo. 
é hábil la reconstrucción que hizo el 
co legista para comprobar que 
jQuellas tiras de piel correspondían a 
0S arañazos que el asesino tenía en las 
Anos y en el rostro que parecía un 
Subidero de gatos. 
hn cuanto para conmigo ella lamen- 
Aba la ausencia de un hijo: 


do a nosotros para ser felices. 
e crees... —hablé yo vacilante. 
¿ ubleras podido amarme como yo te 


—Si no es que yo no te ame —me res- 
E A veces miro yo misma el fon- 
O de mi corazón y no me comprendo. 
O te he amado. Si no te hubiera ama- 
O no lo hubiera dejado todo: mis pa- 
5, mis amistades, mi comodidad, mi 
tranquilidad, la paz de todos, por se- 
guirte. Pero es que... 
1 —Que no me has amado con toda la 
Verza que se necesita amar para su- 
lo todo resignadamente, sin repro- 
ches, sin amarguras, hasta culminar en 
2 apoteosis del sacrificio heroico, 
Ella bajó la cabeza y, hablándome 


—Sí; un hijo es lo que nos ha falta-. 
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de cosas vulgares de la vida diaria, qui- 
so cortar aquella conversación que qui. 
zás, ida adelante, nos hubiera llevado 


al renacimiento de nuestra dicha. Des- 
de entonces todo se truncó. Apareció 
muerta y, como se sabía que yo tenía 
derecho a matarla, se me culpó de ser 
un asesino. Sin embargo no pudo pre- 
sentarse la plena prueba y fuí puesto 
en libertad incondicional... aunque si- 
go vigilado de cerca por la policía, Lo 
sé, y esta situación de tutela me exas- 
pera. Preferible sería la misma cárcel, 
los trabajos forzados, hasta la muerte. 
Hay momentos en que quisiera haber 
sido realmente el asesino para presen- 
tarme a la autoridad y decirle: 
—¡Aquí estoy! Encarceladme. Si; la 
maté por bella y por ingrata. No podía 
soportar que esos ojos que se miraron 
con pasión tantas veces en los míos, 
cuando fui joven y hermoso, se hun- 
dieran con deleite en otras pupilas, que 
esa boca pulposa, como una fruta ma- 
dura, besara otra boca, que ese cora- 
zón palpitara por otro hombre... y la 
maté, Y darles detalles horripilantes 
del hecho, de la manera astuta como 
aceché el momento, de la premedita- 
ción artera como clavé el puñal para 
que ni siquiera tuviese tiempo de gri- 
tar, de la satisfacción con que vi co- 
rrer su sangre roja que sorbí con de- 
leite. Qué satisfecho me sentiría en- 
tonces en mi celda de asesino... 


Y ahora me encontraba ante aquel 
ser inerme, quizá enfermo bajo la ac- 
ción de un tóxico, a quien iba a ma- 
tar menos cobardemente, y temblaba... 


Ni siquiera quise interrogarlo para 
averiguarle quién lo autorizaba a en- 
trar así, de rondón, en mi casa. Bien 
sabía que no iba a contestarme, que era 
su costumbre introducirse a cualquier 
parte furtivamente, quizá por no tener 
un alojamiento decente. Se colaba por 
la primera puerta que hallara abierta, 
como lo haría por la boca de una al- 
cantarilla o un orificio practicado en el 
muro, para huir de las miradas y de 
la persecución humanas. 


Puede ser una crueldad, pero se tra- 
ta de confesar mi pecado y he de de- 
cirlo todo. En este momento tentado 
estuve a buscar un arma para acabar 
con él, tal es el odio que me inspira. 
Pienso ahora, bajo la sensación des- 
agradable de creerme un asesino, que 
si volviera a repetirse la escena y me 
encontrara en idénticas condiciones, 
ante un prófugo que implorara acogi- 
miento bajo mi techo... volvería a ase- 
sinarlo. Así cobarde, vilmente, como lo 
hice entonces. Hay que tener el valor 
de sus actos y confesar toda la verdad, 
como la confieso yo ahora, por muy 
vergonzosa que resulte, 

Al ver él mi actitud me lanzó una mi- 
rada implorante. Aun la tengo clavada 
en la retina y en el corazón, como un 
remordimiento. Me parece estarlo vien. 
do, mísero, a pesar de su corpulencia, 
flaquear ante mi actitud agresiva y co- 
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barde, huir al otro rincón de la pieza, 
siempre tambaleante, como beodo, de- 
seoso de hacerse invisible, de hallar un 
hueco en el muro por donde huir de su 
presunto victimario, para hurtarse a 
mi irremisible crueldad. Me avergúen- 
za pensar que él sabía de mi felonía, 
de mi ninguna generosidad, de mi odio 
instintivo que me llevaría a cometer 
el delito. 

A más no poder me armé de un ga- 
rrote para exterminarlo. Lo majaría a 
palos, hasta dejarlo exánime en el sue- 
lo. No importaba que armase un es- 
cándalo para solicitar auxilio de log ve- 
cinos. Bien seguro estaba yo de que no 
lo alcanzaría. Ellos, tan cobardes como 
yo, si acudían se unirían a mí para co- 
laborar en la grata tarea de extermi- 
narlo. Tan odiado era en todo el ba- 
rrio. 

Cuando me vió armado del garrote 
buscó refugio tras un mueble para es- 
quivar el golpe que le amenazaba. Yo 
me fuí sobre él lleno de ira y descar- 
gué el arma con ánimo de aplastarlo; 
pero, a pesar de la debilidad y de la an- 
gustia en que se hallaba, era ágil por 
naturaleza y esquivó el golpe. Esta bur- 
la me puso fuera de mí y lo perseguí 
con saña, después de haber cerrado la 
puerta para que no escapase por donde 
había venido. El, hábilmente, se intro- 
dujo debajo de una mesa y se agazapó 
allí desfalleciente. 

Sigo pensando que fuí un infame, que 
aunque no lo hubiera atacado habría 
muerto por causa del envenenamiento, 
obra de algún otro vecino del barrio, 
tan cobarde como yo, porque todos lo 
odiábamos y habíamos jurado deshacer. 
nos de él a cualquier costo, dizque por 
los muchos daños, que nos causaba. 

Perdida toda esperanza de salvación, 
con la zozobra pintada en los ojillos 
negros, tembloroso y vacilante, en el 
presentimiento de su último instante, 
se agazapó tras un baúl y allí fué don- 
de yo ejercí el colmo de mi ruindad. 
Sin querer mirarlo, para no saber del 
gesto que hiciera al sufrir el machucón 
extremo, apreté, apreté, apreté mucho 
contra la pared, con todas mis fuerzas, 
ayudándome con las rodillas, con todo 
el peso del cuerpo, hasta que un chilli- 
do prolongado y un crujir de huesos 
me indicó que había fallecido -apachu- 
rrado aquel roedor de piel grisácea y 
ojillos picarones como cuentas de vi- 
drio, que tantas horas de sueño me To- 
bó con sus impertinencias, que tantas 
veces me dejó sin desayuno por haber 
descubierto el sitio en donde escondía 
mi mísero panecillo y el trozo de que- 
so con que acostumbro acompañar mi 
chocolate. 

Parecía desfallecido por el esfuerzo 
que le costara hacer esta confesión ver. 
gonzante... 


DIBUJO 
de D E 
VALDIVIA 


EN EL JAPON 5 
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E ESCRIBEN TANGOS 


L señor Masao Koga, celebrado 
compositor de canciones popu- 
lares del Japón, autor de SA- 

KE WA NAMIDA KA TAMEIKI 
KA Sake (licor japonés), eres tú 
lágrima o suspiro...), que con sus 
melodías tiene cautivada 'el alma 
sentimental de los nipones, se en- 
cuentra en Buenos Aires para es- 
tudiar el alma del tango, música 
que, como es notorio, es tan popu- 
lar en Tokio como en la Argentina. 

Este joven, dinámico y entusias- 
ta compositor nipón, tiene asimis- 
mo el deseo de divulgar la música 
popular de su país cuyos ritmos y 
melodías poseen cualidades pareci- 
das a las criollas. 

Las autoridades de la Socied»” 
Argentina de Autores y Composi- 
tores de Música que han tenido 
oportunidad de escuchar algunas 
de sus obras selectas, organizarán 
una audición en breve para hacer- 
las conocer a los profesionales ar- 
gentinos, preparándose, por otra 
parte, un concierto popular dedi- 
cado al público, que se realizará en 
un teatro de esta capital. 

El señor Koga, que es maestro 
de guitarra, conoce y estima la mú- 
sica española y criolla y es un en- 
tusiasta propagandista del tango 
en el Japón. 

Accediendo al pedido de la di- 


rección de L.R.5, Radio Fxcélsior, 


Música del tango 
“Yo estoy triste, 
muy triste”, que 
Koga dedica a 
“Caras y Caretas”, 


en la hora japone- MASAO KOGA 


sa Ofreció un con- 

cierto de música 

omuestado, on la LLAMADO "REY DE LA 
MUSICA POPULAR 

JAPONESA"ES EL CULTOR 

DE NUESTRA DANZA 


profesores argen- 
tinos, en la que 
ejecutó ocho com- 
posiciones suyas de 
variados estilos, 
que fueron propa- 
ladas y escucha- 
das en todo el país 
con admiración. 

La visita del señor Koga dará 
un impulso mayor para populari- 
zar en la Argentina las melodías 
sentimentales del Japón que hace 
dos años escucharon, por vez pri- 
mera, a través del tenor Yoshie 
Fujiwara, que dejó gratos recuer- 
dos en esta ciudad. 

Este prodigioso compositor tie- 
ne ya publicados centenares de 
canciones, que son conocidas en to- 
do el Imperio, canciones que están 
en la boca de todos, ancianos y ni- 
ños, hombres y mujeres, 


“Yo Estos Triste, 
Muy Triste... 


(TRADUCCION) 


Como la tlor que brota de la simpatia, 
Como la que muere en el jardín de lágrimas, 
La vida, también, tlorece y cae. 

¿Quién comprende el alma de la flor? 
¡Yo estoy triste, muy triste...! 


Amor que muere en la simpatía, 

Amor que se quiebra por raronamiento; 

Triste destino de la frágil vida. 

¿Quién puede saber el desenlace de un 
[amor? 


¡Yo estoy triste, muy triste...! 


¿Quién comprende la aflicción 

de mi atormentado coraxrón. .. 

el cual guarda el reflejo eterno 
de la sombra del amor oculto en lágrimas? 
¡Yo estoy triste, muy triste...! 


PONIENDOLE EL CASCABEL AL GATO == Z%ro 


PIDEMUNT 


¿Por qué en estas noches, cuando el frío es cierto, 
a nuestras familias se obliga a salir? 

¿Por qué ir a dormirse donde hay un concierto, 
cuando es en la cama donde hay que dormir? 


¿Por qué ir a una fiesta sin haber cenado, 
y llenarse el buche recién a las dos, 
cuando ésta es la hora de estar ácostado, 
largando ronquidos como manda Dióst 


MIO) p 
¿Por qué ver funciones. de fiero programa, 
cantantes más fieros y un coro chillón, 


y MAN cuando, con la radio cerca de la cama, 
Mo sin. pagar ni medio, se escucha el Colón? 


¿Por qué hacer que aguanten el bar o el boliche 
de un truco o los dados el violento tren, 

y que abra con gritos la bronca su espiche, 
cuando hay una cucha donde espichar bien? 


Por extraña paradoja, Mal hace el que afuera las veladas pasa, 
decir: “Quedar como negro”, pues las noches crudas de fresquete atroz 
equivale hoy a decir: son para la casa... siempre que en la casa 


“Quedar como Caballero”. no haya alguna suegra que valga por dos. 


Estigarribia y Ortiz, 
aunque libres y confiados 
parecieron al país, 

dicen que iban “con-tratados”. 


La fiesta patria francesa, 
a un músico medio guapo 
lo trastornó la otra vez, 

pues tocó “la marsellesa”, 
y ahá no más ligó un sopapo 
(que le encajó el marsellés). 


1 Á 
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Ú Aunque alguno no lo crea 
y en la paz tenga esperanza, 
hoy la atención europea, 


más que en Dánzig, está en 
[danza. 


E 
Saña 


Resultado del concurso de enigmografía correspon- 
diente al mes de Mayo de 1939 


Por colaboraciones. — Primer premio: '“'Chin'”, señor José M. Al- 
tube, hijo, Navarro, F. C. S.; segundo premio: “Mister Preed'', señor 
Luis Rodríguez, Ejido 935, Montevideo, R. O. del Uruguay. 

Por soluciones. — Primer premio: señor José Curano, Tacuarí 1430, 
Capital Federal; segundo premio: señor Julio 1. García, Pringles 363, 
Témperley, F. C. S., Provincia de Buenos Alres. 

Nota. — Los premios deben retirarse de la Administracción de Ca- 
ras y Caretas'”, Chacabuco N“. 151, Capital Federal, reclamándolos 
por carta, cuando los ganadores estén radicados en el interior o exte- 
rior, y no al redactor de esta página. 


GALERIA DE PREMIADOS 


Sería para nosotros muy grato que la galería de premiados cons- 
tituyera un archivo gráfico completo, es decir, sin excluir a ninguno 
de los distinguidos lectores que han conquistado premios. 

Conviene, de ser posible, el envío de una fotografía de 4 por 4 cen- 
tímetros, acompañada de todos aquellos datos considerados de interés 
como por A: forma en qué se inició en las prácticas enigmográ- 
ficas, premios conquistados en los concursos de esta revista, y la fe- 
cha correspondiente, juegos por logs cuales se tiene predilección, etc. 

Con estas publicaciones das a las ya dadas a conocer, nog guía 
el propósito de destacar la gran cantidad de personas que han obte- 
nido recompensas, se hallan radi en las zonas más varladas del 
país, y hasta en extranjero, aunque en poca proporción, pues han 
ga ci aficionados del Uruguay, Paraguay, Brasil, Chile, 


No, 1 


Paronomasia (... X ..), por Andrés Mirgone, (Balles- 
teros, F. C. C. A.) (Fuera de concurso). se 


Cambio de vocal. 


De esta ISLA no 


exporta excelente vin 
Para otra ISLA de un país no muy voclilo: 


Criptogrito (Modismo), por Andrés Mirgone (Balleste- 
ros F. C. C, A.) (Fuera de concurso) 


CLAVE 

01.02.08 = 04.05.06 = 07.08.09.10 == 

TEXTO » 07,08.04.05.09 = 10 = 08.08.08 
07.10,09.09.02,01.01.08,06: 
Explicació: 


n: 
A una “CORRIDA DE TOROS” fueron ayer 
Don JULIO y su bella MUJER. 


No, 3 No, 4 
Logogrifo jeroglífico doble, — Homo XA, O A] 


por QUITA (Capital) Uruguay) 


CRONOLOGICAS | EMBLEMA MUSICAL | 


No 5 
Refrán comprimido de B. Cherbuliez, por 
LEVI (La Plata, F. C. $8.) 

Notas diversas. — Se 
halla completamente 
restablecido el señor 
Enrique Pranzetti, co- 
nocido en el ambiente 
enigmográfico con el 
pseudónimo de “Kino”. 
Nuestros plácemes de 
verlo de nuevo en ac- 
tividad. 


as —- Ha aparecido el n%, 6 de esta revista enlgmográfica que Ñ 
se publica 


en la vecina cludad de Montevideo (R. O. del Uruguay) co- 
mo órgano oficial del Centro Enigmístico del Urnguay, correspon- 
diente al mes de junio próximo pasado. Como siempre trae un nutrido, 
varlado e interesante material. 
-—El criptogrito publicado en el ejemplar N% 2124 con el pseu- 
dónimo de FLORO; corresponde a MORO. Queda salvada la errata. 
CONCURSO DE JUNIO DE 1939. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de jullo inclusive. 
CONCURSO DE JULIO DE 1939, — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de agosto próximo inclusive, 
Nota.-—Véanse las bases de los concursos mensuales (con premios), 
que se publican en el primer número de cada mes, 


ENIGMOGRAFIA 


CONCURSO DE JULIO DE 1939 
CUPON No. 2127 


“¡Arriba las manos! ¡Déme la 
plata!”, por Domingo Mustalá, 
Ordoqui, F.C.M. 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 


Semanalmente publicamos aquellos “ibujos que, a juicio de la 
Dirección, tienen más gracia y originalidad. No es necesario que 
sean perfectos. Los preferimos sencillos y expresivos, Deben eje- 
cutarse con tinta china, sobre cartulina blanca de tamaño de pos- 
tal, anotando en el dorso, con el título del dibujo, el nombre, ape- 
llido, edad y domicilio del pequeño artista, y pegando en cada 
uno el cupón que figura en esta página. Los autores de los di- 
bujos reproducidos pueden pasar inmedia- 
tamente por nuestra Administración a re- 
tirar sus premios. A los del interior y del 
extranjero se les mandarán por correo. De- 
ben efectuarse los envíos a: Sección Infantil 
“Caras y Caretas”, Chacabuco 151, B3. Aires 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 


Julio 1939 
CUPON No, 2127 


“Blanca Nieve”, por Gustavo Rome- 
ro E., Ecuador. 


“ Campeón ”, 
por Urbana 
Borta Ponce 
y Trejo, Ca- 
pital. 


“Pagando 
culpas aje- 
nas”, por Os- 
car D. Cá- 
mera, Capital 


“¡Por vos, yo me 
rompo todo!”, por Car- 
los E. Nielsen, Capital 
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PAGINAS 
MEDICAS 


POR 
JULIO A. 
ALVAREZ 


NO de los capítulos más atra- 
yentes de la fisiología, es 
aquel en que se estudia el 
Mecanismo de la circulación san- 
Ruínea, Considerando que este te- 
ma puede ofrecer asimismo algún 
interés para el lector de esta pági- 
ña, nos proponemos ocuparnos de 
Él, debiendo anticipar, que por 
fuerza lo haremos en forma casi 
€iquemática, ya que por su exten- 
sión y por la multiplicidad de fac- 
tores que intervienen en su pro- 
ducción, no es posible ——ni lo juz- 
amos oportuno profundizar en 
detalles, 
E Una breve reseña histórica de las 
ideas médicas sustentadas hasta el 
año 1628, nos permitirá compren- 
der y valorizar la importancia de 
Obra realizada por el médico in- 
Elés William Harvey, quien en esa fecha estableció, categórica- 
Mente, los principios fundamentales que rigen el mecanismo de 
sta función. pr 


El primer nombre que surge en esta crónica, es el de ERASIS- 
TRATO (330-250 años a. J. C.) célebre anatomista de la escuela 
de Alejandría, considerado como el creador de la disección. Sonte- 
Nía que al cuerpo humano, lo atravesaban tres vías distintas: las 
Venas, que conducían la sangre; y las arterias y nervios que sólo 
Contenían aire —'“flúido vital”—, La mitad izquierda del corazón 
Cstaba, según él, destinada a albergar el “espíritu aóreo” de los 
Pulmones, el cual por intermedio de la aorta era distribuído por 
todo el organismo. Las enfermedades se producían, de acuerdo con 
Cstas ideas, cuando se establecía una comunicación entre las venas 
llenas de sangre y las arterias conte- 
niendo el “flúido". 

GALENO (131-201 años d. J. C.) el 
más grande de los médicos griegos des- 
pués de Hipócrates, verdadero fundador 
de la medicina experimental y cuya obra 
constituye una enciclopedia gigantesca 
de todos los conocimientos de su época, 
aceptaba también la existencia de un 
“Hlúido vital" contenido en el corazón 
y en las arterias. Conceptuaba al hígado 
como al órgano creador de la sangre, la 
cual era llevada por las venas y distri- 
buída por todo el cuerpo. Una parte de 
la sangre llegaba al corazón, y allí, por 
intermedio de unos “poros” invisibles 
existentes en las paredes de este múscu- 
lo se impregnaba de “espíritu vital” o 


VESALIO, 


“pneuma” La enorme autoridad científica de Galeno, hizo que sus : 


afirmaciones fuesen consideradas durante más de 1000 años, como 
Un dogma, deteniendo así el adelanto de los conocimientos médicos 
en general y en particular los que a la circulación de la sangre 
se refieren, h 

Inútil fué que ANDRES VESALIO (1514-1564) el anatomista 
Más eminente del siglo XVI, estudiase y describiese perfecta- 
Mente la constitución del corazón, sus paredes, sus válvulas, etc., 
Y que por lo tanto contradijese las afirmaciones de Galeno refe- 
rentes a los “poros”. Enconadamente combatido por los “galenis- 
tas” fué tildado de loco, llegándose a decir, que si Vesalio no había 
encontrado esos puntos de comunicación, era porque la especie 
humana había degenerado desde los tiempos del sabio griego. 

Es preciso llegar hasta el año 1533, para encontrarnos con el 
hombre —MIGUEL SERVET-— que habría de contradecir abier- 
tamente, lo aceptado incondicionalmente hasta entonces, 

Como sin duda alguna recordará el lector, MIGUEL SERVET 


CARAS Y CARETAS 


HARV EY. 


LA CIRCU. 


LACION DE 
LA SANGRE 


(1509-1553) fué aquel teólogo es. 
pañol que con tanta pasión intervi- 
no en las luchas religiosas de su 
tiempo. A los quince años, tuvo ya 
que huir de la Inquisición arago- 
nesa y desde ese momento, su vi- 
da se desarrolla en perpetuas po- 
lémicas y en continuos sobresaltos, 
hasta que Calvino, su mortal ene- 
migo, logra enviarlo a la hoguera 
condenándolo a morir quemado a 
fuego lento, junto con sus libros 
herejes. 

En uno de sus trabajos: “Chris- 
tianismi restitutio", Servet dió a: 
conocer el resultado de sus obser- 
vaciones anatómicas efectuadas en 
París, ciudad en la que durante 
cierto tiempo se dedicó a los estu- 
dios médicos. Contrariamente a lo 
que desde siglos atrás se venía 
afirmando, estableció que en el co- 
razón no existían “poros” ni orificios de comunicación que permi- 
tiesen el paso de la sangre a través del tabique medio. Señaló, que 
para purificarse u oxigenarse la sangre, tenía que llegar al pulmón, 
siendo llevada y treída por intermedio de vasos sanguíneos. Este 
pequeño círculo que efectúa la corriente —*“circulación menor o 
pulmonar”— cuyo descubrimiento corresponde como hemos dicho, 
a Servet, no fué tenido muy en cuenta por los médicos de la época 
y por provenir de un teólogo hereje —accidentalmente investiga- 
dor científico— no tardó en caer muy pronto en el olvido. 

Con el nombre de WILLIAM HARVEY, considerado como el 
más ilustre del siglo XVII se inicia el segundo período histórico de 
la circulación de la sangre. 

Nacido en Folkestone el 1 de abril de 1578, realizó sus estudios 
en Cambridge, doctorándose en Padua en 1603. Nombrado poste- 
riormente médico del hospital San Bartolomé, pasó poco después 
a ocupar la cátedra de Fisiología en el 
Colegio Médico de Londres. Médico de 
Cámara de los reyes Jacobo 1 y Car- 
los 1; Harvey acrecentó su prestigio, 
teniéndosele por uno de los hombres de 
ciencia más eminentes de Europa. 

En el año 1616, desde su cátedra, co- 
mienza a enseñar la propia doctrina so- 
bre la circulación sanguínea y recién en 
el año 1628 da a publicidad la obra que 
inmortalizaría su nombre. En ella dice, 
previendo las objeciones y los ataques 
de que, por causa de sus ideas, sería 
objeto: “considero que lo suerte es- 
tá echada y confío en el amor a la 
verdad y en la lealtad de ideas de los 
sabios”... Sus temores no eran infun- 
dados. Muy pronto, la mayor parte del 
cuerpo médico se puso en contra, criticando y poniendo en ri- 
dículo sus afirmaciones. Llegaron a decir: “más vale errar con 
Galeno, que aceptar la verdad de Harvey”. Hasta sus propios en- 
fermos lo abandonaron, impresionados por la campaña de despres- 
tigio que le hicieron. Murió el 3 de junio de 1657. 

Si bien es cierto que con anterioridad a Harvey, se sabía ya, 
que tanto las arterias como Jas venas contenían sangre, que en el 
corazón no existían “poros”, que al pulmón llegaban los vasos san- 
guíneos etc., todos estos conocimientos permanecían sin presentar 
entre ellos ninguna relación. Eran verdades inconexas. 

El mérito de Harvey —además de sus propios descubrimientos— 
fué precisamente el coordinar todas estas observaciones parciales. 
Efectuando numerosas vivisecciones en animales, estudios anató- 
micos en los cadáveres y analizando con prudencia todos los he- 
chos que observaba, llegó a establecer el verdadero mecanismo de 
la circulación, demostrando que el movimiento de la sangre es 
continuo y en círculo. 


SERVET. 
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Vacunos criollos 


tes del descubrimiento de América no existían ani- 

males vacunos en el Nuevo Mundo. A los primeros 
conquistadores españoles les corresponde el honor de ha- 
ber realizado, en el año 1521, el traslado de algunos ter- 
neros desde Haití a Méjico. Por lo que se refiere a nues- 
tro país, la introducción de los primeros reproductores bo- 
vinos se realizó desde Brasil, Perú y directamente de la 
Madre Patria. 

Esos animales y otros correspondientes a posteriores im- 
portaciones constituyeron la base de uno de nuestros 
grandes patrimonios actuales, la ganadería argentina, de 
modo que entre los siglos XVI! y XVIIL se reprodujeron 
libremente y en cantidad en nuestros feraces campos. Co- 
mo es de suponer, el aprovechamiento que entonces se 
hacía de esas reses era casi nulo, a lo sumo se utilizaba 
el cuero, pero desde el año 1785 se empezó a industriali- 
zar la carne para la obtención del tasajo (carne salada 
secada al sol), industria que llegó a ser muy importante, 
hasta que por razones del progreso fué substituída venta- 
josamente por los procedimientos Frigoríficos actuales, los 
que en la actualidad constituyen las bases más sólidas 
que amparan nuestra producción ganadera. 

Antes de proseguir con el tema propuesto dedicaremos 
algunas palabras a nuestro primitivo ganado criollo, al 
que aun se le suele ver con toda su pureza en determina- 
das regiones del norte argentino. En general, son anima- 
les muy “huesudos” y de cuernos prolongados, cuello alar- 
gado y de gran papada colgante. 

Su pelaje es característico, habitualmente son combi- 
naciones de varios pelos (negros, barrosos, atigrados, colo- 
rados, abayados, overos; etc.). El beneficio obtenido de 
este ganado primitivo es mínimo, muy pocas veces alcanza 
al 48 por ciento del peso 
neto. Su carne, si bien es 
sabrosa al paladar, resulta 
algo dura. En cuanto a la 
producción lechera es exi- 
gua. 

Animales muy tardíos, 
recién a los 4-5 años de vi- 
da alcanzan su completo 
desarrollo. Como todas las 
razas primitivas resisten 
muy bien a las enfermeda- 
des. 

Hoy por hoy sólo se les 
emplea como bueyes de 
carga en algunos ingenios 
y obrajes del norte. La fi- 


ba, l nos remontamos a épocas lejanas, vemos, cómo an- 


1 


do del animal de carne 


DORA SOBRE NUESTRO 
GANADO CRIOLLO 


Por el Doctor JARL 


gura 1, corresponde a una yunta de bueyes criollos nor: 
teños. 


RAZA SHORTHORN. — Constituye. sin duda al: 
guna, la primer raza que ejerció su influencia mejorada 
sobre nuestro primitivo ganado criollo. 

Originada en el condado inglés de Durham, de ahí 
que también se llame Durham a los Shorthorns. En di- 
cho condado los hermanos Carlos y Roherto Colling 
habían obtenido, por consanguinidad, en el año 1790, 2 
un buey de tamaño enorme que, habiendo sido adqui- 
rido por tercera persona con fines de lucro, se exhibía 
sobre un carro por las ferias rurales de casi toda Ingla- 
terra, bajo el pomposo nombre “del buey monstruoso de 
los Colling de Durham”. En oportunidad de ascender 
a dicho vehículo, el animal se fracturó una pata; al ca 
de seis meses de tratamiento estéril fué sacrificado, lle- 
gando a pesar 1058 kilos, tras los largos padecimientos 
a que dieran lugar las tentativas de curación. 

A no dudarlo, el reclame hizo famoso a los hermanos 
Colling y a su naciente cabaña, y ante los éxitos poste- 
riores de éstos, otros cabañeros ingleses comenzaron Q 
interesarse y destacarse, debiendo mencionar, entre otros» 
a Thomas Bates, Thomas Booth, Amos Cruickshank, etc.. 
a quienes corresponde el honor de ser los primeros que 
bregaron con marcado éxito, por cierto, para establecer 
las características fundamentales de la actual raza Short- 
horn. Bien pronto nuestros ganaderos se dieron Cuenta 
de la importancia que tendría el cruzamiento de esos re- 
productores ingleses con el ganado autóctono y sin ánimo 
de continuar con la larga serie de estancieros argentinos 
que contribuyeron y contribuyen al mejoramiento de 
nuestras haciendas por medio de esas importaciones, men- 
cionaremos tan sólo que el primer toro de la raza im- 
portado al país, llamado Tarquino, fué financiado por € 
hacendado. Juan Miller, en el año 1826. 

Es por ello que durante mucho tiempo entre nosotros. 
distinguíamos a los Short- 
horn con el nombre de 
“tarquinos”. É 

Con el correr de los años 
la raza se ha ido desarro- 
llando tanto en nuestro me- 
dio que actualmente existen 
inscriptos en la Sociedad 
Rural Argentina cerca de 
medio millón de Shorthorns 


puros y según el censo ga- 
nadero practicado durante 
el año 1930 teníamos en el 
país 18.100.456 represen- 
tantes de la raza. 
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La característica fundamental de estos animales está 
dada por la producción de carne, de modo que se ha tra- 
tado de reducir todas las partes que se opongan a ese fin, 
a expensas del mayor desarrollo de las masas musculares. 

Or eso es que son animales de cabeza liviana, cuello 
Corto y musculoso, patas y manos cortas, etc. Oportuna- 
mente vimos desde estas mismas páginas, en CARAS 
Y CARETAS, a propósito de la elección de la vaca le- 
Chera, cómo los animales de este tipo presentan un aspecto 

e cuña o triángulo; pues bien, los representantes del gru- 
Po o “tipo de carne” podemos ubicarlos dada su confi- 
guración especial en otra figura geométrica, distinta de la 
anterior, tal como el paralelepípedo, pues la línea supe- 
rior e inferior del cuerpo (lomo y vientre), además de ho- 
rizontales, son lo más paralelas entre sí. El perfil inferior 
A expensas, desde luego, del menor alto de manos y patas. 

el tronco (vientre) estará lo más cerca posible del suelo 

abiendo tendencia a la producción de carne, el cuarto 
Posterior de estos animales será lleno, nalga muy baia, 
con buenos jamones, grupa ancha. La figura 2 correspon- 

e a un digno ejemplar de la raza que nos ocupa. 

En cuanto al pelaje de los Durham es muy variado. 

or lo general, son colorados, colorados y blancos, rosi- 

os y blancos. Los cuernos son cortos, implantados per- 
Pendicularmente a los lados de la cabeza, de color crema, 
con sus extremidades a veces de color marrón. Pezuñas 
Claras. Es una raza muy precoz, cuyos representantes, 
ado su gran poder de asimilación, pronto adquieren 
grandes pesos. Veamos algunas cifras. 

En animales adultos de exposición, los toros pesan en- 
tre 900 y 1200 kilos, las hembras 700 a 800 kilos. Un toro 
mantenido a campo y en funciones de reproducción pesa 
entre 600 y 800 kilos; las vacas en esas mismas condicio- 
nes de vida pueden pesar de 450 a 600 kilos. En novilli- 
tos con dientes de leche (“baby-beef'"”) el peso alcanza- 

o oscila entre 350 y 400 kilos. Los novillos mayores 
de dos dientes (“chilled-beef”) pesan de 450-550 kilos, 
os novillos de tres años llegan «a pesar hasta 660 kilos. 

El rendimiento neto o sea el peso de las dos medias 
reses después de desangradas, sin cuero, sin cabeza, sin 
vísceras y sin la parte inferior de las manos y de las 
patas, llega a ser del 58 al 60 % del peso vivo. En ani- 
males muy excepcionales suele alcanzar hasta el 65 %. 

En cuanto a la adaptabilidad de la raza en nuestro 
país, podemos decir que el Shorthon se aclimata y repro- 
duce muy bien en las zonas templadas de buenos pastos 
naturales o con praderas artificiales (alfalfa, avena, cen- 
teno, cebada, etc.). de modo que geográficamente estos 
animales se desarrollan con todo su vigor y precocidad 
en los mejores campos de las provincias de Buenos Aires, 
sur de Santa Fe. Córdoba, Entre Ríos, parte de San: 
Luis y territorio de La Pampa. 
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COMPUESTO VEGETAL "COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan Ja belleza del cutis contra los 
electos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


BUENOS AIRES - 


Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” con 
amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ 
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penetraban al desventurado Klen hasta los huesos. 

Una vez más probó de llevarse el oboe a los labios. 
Pero el andar con la boca tapada le causaba enorme fa- 
tiga... 1Qué impregnado estaba todo de inquietud, de 
misterio, de extraña y sorda calma... : 

—A estas horas ya debe Olka ir preparándose para 
acostarse —pensaba—. ¡Pero, gracias a Dios. está bien 
caliente en su choza! 

Y la certeza de que Olka estaba bien guardada del frío 
en su aposento, era para su corazón un gran consuelo, 
tanto mayor cuanto más intenso era el frío que él sentía. 

Finalmente, llegó al límite de los prados, allí donde 
empiezan los pastos, que están salpicados de matorrales 
de enebro. Sintióse Klen tan fatigado, que la sola idea 
de descansar un rato bajo uno de aquellos matorrales le 
daba una gran alegría. Pero pensó que se iba a quedar 
helado, y continuó andando. 

Por desgracia, en derredor de las matas de enebro, co- 
mo también al pie de los setos, la nieve se había amonto- 
nado, habíanse formado como unos alzamientos de terre- 
no. Klen flanqueó algunos de esos alzamientos, pero con 
enorme fatiga. Luego, sintiendo que le abandonaban las 
fuerzas, díjose: 

—|Voy a sentarme, y, mientras no me duerma, no hay 
peligro de que me quede helado! 

Sentóse y, para ahuyentar el sueño, volvió a tocar la ; 
“Canción de la Jarra Verde”, Otra vez las notas salían 
del oboe tristes y quedas, y resonaban lúgubremente por 
las llanuras congeladas. Pero los párpados del infeliz 
músico pesaban como piedras sobre sus pupilas, y la me- 
lodía de la jarra verde decreció poco a poco, hasta que, 
por último, se extinguió. Pero todavía luchaba Klen con 
el sueño, conservando su lucidez, y todavía pensaba en 
Olka... Unicamente que cada vez se sentía más solo y 
más abandonado en aquel inmenso espacio vacío, y, por 
fin, una gran estupefacción pareció invadirle por entero, 
al ver que Olka no estaba allí con él, en medio de aquel 
yermo y de aquella noche. Entonces exclamó: 

—Olka ¿dónde estás? 

Al poco rato, volvió a exclamar como si llamara: 

Y sus manos crispadas dejaron caer el oboe... 

Al día siguiente, los primeros albores del amanecer 
iluminaron el cuerpo de Klen. Sentado sobre la nieve y 
con el óboe a sus pies, sus largas piernas parecían petrifi- 
cadas, y su cara, amoratada, parecía asombrada, y como 
que ejecutaba a la vez las últimas notas de la “Canción 


de la Jarra Verde”. 
FIN 


TAFORT” 


pueden eliminarse con el 
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Carlos Arzani 


L “trinomio” de los dia- 
blos del camino se 
completa con el Alfa 

Romeo. 

Ya me ocupé de las Buga- 
tti y de los Mercedes en las dos úL 
timas semanas y voy a completas en- 
tonces el trinomio con los “Alfistas” 
que son en el país una cosa muy se- 
ria, tratándose de automovilismo. Los 
Alfa Romeo aun cuando pueda ser 
discutido este punto de vista, son al- 
go así como el deporte motor estili- 
zado, pulido, hasta brindar líneas su- 
mamente bellas, velocidades realmen- 
te asombrosas y fuerzas notablemen- 
te remarcables. Los Alfa Romeo 3on 
en una palabra... la última palabra 
de la industria del Viejo Mundo, Pero 
como se evoluciona, se corre más de 
prisa, estamos ya lejos de los tiem- 
pos de los milagros, hoy se marcan 
rumbos y récords todos los días, de 
allí que la fama de los rojos Alfa Ro- 
meo esté constantemente minada por 
Mercedes y por Auto-Unión y por 
otros que también, —aunque en pe- 
gueña medida, meten la mano pa- 
ra sacar provecho en este concierto 
motorístico mundial. 

Los “Alfistas” de la Argentina son 
los más viejos de todos... aun cuan- 
do muchos lo pongan en duda ¡Cal- 
cule el lector que tuvimos en Buenos 
Aires nada menos que un importador 
que había tomado tanto cariño al Al- 
fa Romeo que se declaró dispuesto a 
perder doscientos mil pesos... y los 
perdió! Y.si fuera necesario decir que 
este importado? fué el señor Eduardo 
Carú (el tío de Ricardo Carú corre- 
dor, el padre de Eduardo Carú (H.) 
también volante), lo diré, simple- 
mente porque su gran amor al Alfa 
Romeo hizo que sacrificara el interés 
por el deporte, 

Más: el Alfa Romeo, coche que 
hoy es algo así como el rey de las 
pistas debutó en la Argentina en... 
caminos de tierra! 

Pero al referirme a estas cosas 
no hago nada más que remontarme 
a unos 15 años atrás, cuando existían 
en el país dos Alfa tres litros que fue- 
ron piloteados por Jorge Luro y por 
Eduardo Carú. 

Cuando llegó al país Victorio Rosa, 
enviado por la fábrica Alfa, con 
una máquina de tres litros de cilindra- 
da, aun cuando parezca fantástico, la 
primera época de los “Alfistas” ya es- 
taba en decadencia. Fué cuando Bu- 
gatti que estaba en auge suguió su 


Por 


PEDRO FIORE 


trayectoria progresista haste que llegó la época de los Mer- 
cedez-Benz y finalmente reapareció la de los Alfa. 


LOS SUEÑOS DORADOS 


La Scudería Ferrari de Italia es a quien se deben en reali- 
dad los Alfa que poseemos hoy. Bastó el primer paso que 
dió Carlos Arzani a quien los suyos le querían regalar algo 
que realmente fuera notable en el mundo del motor. De allí 
arranca la llegada del primer Alfa de la nueva época. 

El sueño dorado de Carlitos Arzani se había realizado. 
otros debían luego realizar los suyos como se verá a continua- 


1% LOS "ALFISTAS" TIENEN. 
UN 
UN 


"AS" EN ARZANI 
"DIABLO" 


ción. Arzani vendió su Alfa a Ochoteco, cuando com- 
pró otro nuevo a Pintacuda que de paso lo había 
traído al Brasil y entre estos dos Alfas se había mer 
tido un tercero comprado por el hermano de Cóppoli 
en Milán, enviado a Buenos Aires al doctor De Lu- 
ca quien lo entregó a Cóppoli para que ganara en 
seguida la carrera de Santa Fe. Líos... y más líos: 
quedó la máquina, la que pasó a manos de Nasi. 
y luego a las de Canziani. Tres eran pues los Alfa 
en el país y no quedó carreras de circuitos firmes 
sin sus triunfos. 

Imprimieron un ritmo nuevo a los certámenes del 
motor, Dieron más colorido al panorama automovi- 
lista nacional, se admitió que eran las máquinas 
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Ricardo Nasi 


bd más veloces y que tan sólo 
; en la “tierra” se le podía ga- 

EN NASI = 
Se formó la pequeña legión 
de los “Alfistas”... Arzani, 
Carú, Nasi, Cóppoli, Canziani, Ocho- 


teco... Luego se perdió algunas uni- 
dades y se recuperaron otras hasta 
éstos últimos días en que apareció 
otro Alfa que pasó a manos de Nasi. 


UN EQUIPO PODEROSO 


Sin formar equipo, ya que todos los 
pilotos nombrados corren por su cuen- 
ta, puede afirmarse que los “Alfistas” 
hoy han ganado una gran batalla y 
que han destronado a los Mercedes 
quienes habían hecho lo mismo con 
las Bugatti. Forman un grupo pode- 
roso de hombres y de máquinas, Arza- 
ni y Nasi poseen ahorá los dos Alfa 
Romeo más veloces. Le sigue el Al- 
fa que tiene Canziani y luego el de 
Ochoteco, Si tengo como base los 200 
kilómetros escasos por hora del Alfa 
de Ochoteco y llego fácilmente a los 
270 de los Alfa de Arzani y Nasi ten- 
go una gama que tiene un valor in- 
calculable para campeonato de pista. 

El capital de los “Alfistas” re- 
presenta una cifra “quizás mayor del 
que llegaron a poseer los “Merce- 
distas” y los mismos “Bugattistas”. 
Se trata de máquinas más caras O 
que por lo menos han costado más, 
al traerlas al país. 


Guarda el equipo de los .Alfa Ro- 
meo sus características y su bella 
series de triunfos y tiene un as y 
un diablo al frente con dos guarda- 
espaldas extraordinarios. 

El “as” es indiscutiblemente Car- 
los Arzani, el hombre que hasta 
hoy fué el único que supo sentarse 
en el Alfa Romeo, sabiendo siem- 
pre lo que hacía... y lo hizo bien. 
El “diablo” es Ricardo Nasi tan 
buen volante como Arzani, pero de 
un tipo distinto: más atropellador, 
más violento en su acción, más mu- 
chacho... y menos equilibrado 1ló- 
gicamente en su acción en carrera. 
Los dos guardaespaldas, cuando los 
cuatro Alfa entran en carrera son 
Ochoteco y Canziani. El santafecino 
es, indiscutiblemente, un gran volan- 


- te y el segundo, que comienza a fa- 


miliarizarse más con su Alfa promete 
mucho. 

Vivimos, pues, en la época de los 
Alfa Romeo. Es éste el tercer paso 
largo de nuestro automovilismo. 
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jockey, Máximo 
- Acosta; cuidador, 
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S el que se ha planteado 

a los clubs grandes con 

sus equipos de primera 
división. Salvo raras excep- 
ciones Huracán, a quien con- 
sideramos de los grandes e 
Independiente que pudo solucionar el inconve- 
niente surgido en la línea delantera, los demás, 
es decir Boca, River, Racing y San Lorenzo, 
pese a sus últimas victorias, no consiguen el 
cuadro que conforme a la hinchada, de por sí 
exigente. 

Decíamos en un comentario anterior que una 
de las causas que motivaban las bajas perfor- 
mances de los equipos, era la desconsideración 
usada por los dirigentes con los jugadores que 
están en crack. Sosteníamos la necesidad de es- 
timular en éstos el amor a los colores, factor im- 
portante de la victoria. 

Otra de las causas está en el ambiente. En la 
cancha. Se juega brusco y tanto, que el Tribu- 
nal de Penas ha reparado en ello. Los jugadores 
se lesionan por un quítame allá esas pajas. 
Cualquier conjunto se ve así privado del con- 
curso de uno de sus hombres la mayoría de las 
veces irreemplazable, Y es irreemplazable porque 
es dificilísimo encontrar el suplente identifi- 
cado con la modalidad de juego del resto de 
los integrantes. No bastan los partidos de 
práctica, siempre ligera y con contrarios cono- 
cidos como que se. trata de compañeros para 
ensamblar a un cuadro. Es necesaria la lucha 
oficial con el indispensable aditamento de pú- 
blico y el calor de la puja por la victoria. 

Cuando desaparezca la brusquedad innece- 
saria en las acciones, quedará de hecho resuel- 
to uno de los elementos de este complejo pro- 
blema, aparte de que el juego en sí, el espec- 
táculo, ganará vigor y belleza por la rapidez 
bea desarrollo, ahora frecuentemente interrum- 
pido, 
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CARAS Y CARETAS 


QUIVOCACION o mala suerte... la mía? No puedo pre- 
; cisar aún si estuve errado en la elección del mejor pal- 
A tido de la tarde —que no fué ni siquiera partido por el 
eje—, o si tuve la mala pata, juntamente con Rosario Cen- 
tral, de que se lesionaran dos de sus hombres que cubren los 
puestos vitales del equipo. Es decir, dos de sus puntos vitales: 
el centre forward y el back derecho. Y dudo al pensar que quí- 
zá si el cuadro rosarino no hubiese sufrido esas dos bajas al 
comenzar el encuentro, habría hecho lo necesario para matizar 
con un poco de emoción esa nueva trenzada de los viejos y pres- 
tigiosos campeones —Ccada uno en su medio, y que ahora n0 
tienen nada de prestigiosos ni de campeones—. Y no piensen que 
hay veneno en esta afirmación mía, al comprobar la absoluta falta 
de valores, sobre todo de los que integran la primera división 
del Club Atlético Boca Juniors. Con todo, debo hacer una hon: 
rosa excepción: Pedro Arico Suárez, así, con todos sus nombres, 
como sencillo homenaje a sus notables cualidades exhibidas con 
renovado brío a través de once años de actuación en el círculo 
privilegiado. Sin embargo, puede que haya estado equivocado en 
la elección... pero, quiero creer que si Rosario Tentral juega 
completo... en fin, me parece que me estoy poniendo a tono 
con el match... Analicemos serenamente lo que hubo de haber" 
ocurrido y lo que ocurrió. 

Al comienzo anoté “in mente” dos desplazamientos de las res- 
pectivas líneas delanteras que, de repetirse durante los noventa 
minutos reglamentarios, aquello habría sido una fiesta para el 
espiritu..., estamos en que hubo de haber ocurrido... La pri- 
mera estuvo a cargo de los boquenses, que le encomendaron a 
Danza el broche de la preciosista combinación. El joven wing 
la echó a perder, por no patear con la izquierda, como debía. La 
otra se sucedió de inmediato al enviar B. Martínez la pelota al 
centro de la cancha. Allí la tomó Laporta, que lució más como 
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Los jugadores uruguayos se han declarado en huelga por- 
que la Asociación Uruguaya no ha accedido a sus reclamacio- 
nes. Los brasileños, no sabemos si contagiados por la actitud 
de sus vecinos, también deciden colgar los zapatos hasta 
mejor oportunidad... ¡Guarda con la simpática epidemia, 
señores dirigentes! 


Dicen los muchachos que siguen las huellas de los olímpicos, 
que deben ser declarados libres al finalizar los contratos. ¿Se 
puede pedir algo más justo, sobre todo teniendo en cuenta 
que la esclavitud há sido abolida? 
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CARAS Y CARETAS 


¿Cómo No 
Recordarlo... 


DE B. JUNIORS 
Cantar Victoria 


half, y la adelantó a Guerrero; éste solo frente al arco, ya que 
el negro Ibáñez se había caído al intentar enfrentarle, tiró la- 
Mmentablemente desviado. Debe haber pisado mal, porque acusó 
Una seria lesión que lo inhabilitó para el resto de la lucha. ¡De 
qué lucha estaré hablando! ¿Dije lucha? Aquí va lo que ocu- 
'rió... La poca que hubo, acabó con el formidable golpe que 
B. Martínez le propinó, por supuesto sin querer y al pretender 
rechazar un cabezazo de Alarcón, a su compañero Vidal, que dió 
en tierra con el excelente back y con mis esperanzas de ver un 
buen partido. 

on un rival disminuido numéricamente, los muchachos del 
Boca apremiaron la ciudadela visitante con regular fortuna. 
Fortuna impresionista para los dos debutantes, que anotaron 

Sendos goles (uno más para Di Leo) y pongo el apellido asi en- 
tre paréntesis para que no se crea en el elogio, que los mios, 
Sintéticos y parcos, se manifiestan en la sola enunciación de los 
Apelativos. Quiero de esta manera revelar que conozco sola- 
Mente a los que esa tarde jugaron bien. Los que juegan mal, 
í ¿Para qué nombrarlos? ¿Y para qué destacarles las malas per- 
Ormances? No creo que haya quien juegue mal de intento, 
Por eso disculpo una mala tarde o una mala racha, no dándo- 
Me por enterado, que ésa es la misión de los entrenadores o de 
los miembros de las comisiones de fútbol. 
Omo decía, en medio del aburrimiento general, B. Martínez 
€ L Díaz trataban de evitar la goleada con recursos honestos, 
Pequeño detalle que me hace insistir en el elogio, o sea la repe- 
tición de sus respectivos nombres. 

, para terminar esta lata, una inútil aclaración del título. 
Un triunfo conseguido en esas condiciones no da derecho a can- 
tar victoria de rehabilitación, ni de siquiera a pensar en hala- 
Badoras repeticiones. 


BALL * * * 


Huracán, entidad a la que no se le ha querido dar pelota 
en las determinaciones del block formado por los cinco grandes, 
Se ha dado el gustazo de vencerlos en el presente campeonato. 
Parece una reivindicación a la seudo ofensa inferida a la 
Prestigiosa institución de la vieja Asociación Argentina. 


En otra de las cláusulas de las resistidas reclamaciones 
de los players de Montevideo, piden que se les acuerde entrada 
libre a los espectáculos de fútbol, alegando derechos adquiridos 
indiscutibles. ¡Parece mentira que se haga cuestión por tan 
Pocos pesos y con quienes son el verdadero factor del éxito 
del gran negocio del siglo! 
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A Pablo Bartolucci, el notable half dere- 
cho de Huracán que inventó la palomita? 
Internacional varias veces, Bartolucci im- 
puso su modalidad rica en destreza y en 
entusiasmo, Se vió obligado a dejar el 
popular deporte porque consciente de lo 
que valía no quiso prestarse a la inicua 
explotación existente en el profesionalis- 
mo de ahora. 


LANGARA Y SUS GOLES 


El santo de la parrilla 
a Lángara ha contratado, 
bai, bai, como sembrador 
de pepinos en el arco. 

Y, por más que lo tacleen, 
Isidoro, que no es manco, 


bai, bai, “el buena cosecha” 
le regala a sus contrarios. 
Son pepinos en vinagre, 
y, bai, bai, muy amargos. 
Por eso, dicen los otros 
que todo se debe... al tarro. 


por VASCO BRUTO 
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—¿No? —le preguntó Julián. 

—No tengo bastante velocidad en la 
máquina —le respondió. 

Les volvió a estrechar la mano y re- 
petir: 

—Gracias de todos modos. 


POR CORRESPONDENCIA 

end QUITARRA POR CIFRA. EN 

INS CADA CORRESPONDENCIA 
una lección. 

Método especial para aprender a totar 


piezas en poco tiempo. 
.nformes a; ACADEMIA ARGENTINA 
DE GUITARRA 
Director: EDMUNDO F. ARRIGONI 
Santiago del Estero 2119 Bs. Aires 


¡DESPIERTE LA BILIS 
DE SU HIGADO! 


Sin Usar Calomel. Saltara de la Cama con 
Hambre de Actividad 


El hígado debe volcar en los intestinos 
cada día suficiente bilis para que la diges- 
tión tenga lugar. De lo contrario los alí- 
mentos fermentan en el estómago. Su orga- 
nismo todo se envenena y Vd. se siente amar- 
mado. deprimido —i todo marcha al revés! 

| Los laxantes no dan sino un ulivio tem- 
| porario, puesto que no anulan la causa del 
| mal. Se necesitan estas excelentes Pildori- 
tas Carter para el Hígado, para que la 
bilis fluya libremente y Vd. se sienta ''un 
coloso.'”” capaz de vencer al mundo. 

Inofensivas y suaves, son formidables 
para regular la bilis, Pida las Pildoritas 
Carter por su nombre y rechace tenazmen- 

te cualquier otra cosa. El tubo, $1.50. 


ACEITE FINO 


para 
Máquinas de Coser 
Armas de Fuego 


Bicicletas 
Máquinas 
de Eycribir 
3-EN- UNO Herramientas 
ACEITE Accesorios de 
pu URFICAR MPA 3 Uso Doméstico 


VLUTIRAR, IMPIDE LA 
[MaauMBRL Y LAd MANCHAS Z 


ACEITE 3-EN-UNO 


(UBRICA-LIMPIA- EVITA LA HERRUMBRE 
DEL VALLE Lida - Sarmiento 3949, Bs. As. 


DEBILIDAD SEXUAL 
E ¡NFANTILISMO 


Generex, normalizador vital. — Mé- 
todos neumohidroterápicos de Bier- 
Kuhne combinados. 
Folleto gratis na GENEREX ¿ 
Adolfo Alsina 1799 - Florida F.C.C.A. 
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Y salió encorvada, como si no pudie- 
ra ya con el peso de su desolación. 

Julián musitó: 

—¿Ves? Nada. La conciencia queda 
asi... ¿No? 

Asintió Celia: 

—S1 ... - La conciencia... 

—Que pase uno de ustedes. El que le 
toque. 

Celia avanzó. Apenas cambió el salu- 
do con el dueño del establecimiento, 
cuando la rogó se sentase a la máqui- 
na y empezó a dictarle. Por dos veces 
le hizo repetir una frase que no pudo 
retener. Á la segunda, implacablemen- 
te, sentenció el dueño: 

—Lo siento mucho, pero no me sirve 
usted. 

Quiso hablar y no la dejó: 

—Su tiempo y el mío merecen toda 
clase de consideraciones, señorita. Mi re. 
solución es irrevocable. 

Recordó las palabras de su hermano. 
¿Cómo llorar ni cómo sonreír ante un 
hombre así? ¿Tendrían sus lágrimas ni 
sus sonrisas más calidad que las de la 
desconocida ? 

Se irguió y se dirigió hacia la puerta 
después de un seco: 

—Que usted lo pase bien. 

*Tornó a la salita para decirle a su 
hermano: 

—Pasa tú. Aquí te espero. 

El hermano le preguntó: 

—Nada que hacer. Por mi parte, na- 
da que hacer. 

Julián siguió el camino que hiciera 
su hermana y se presentó en el despacho. 

Se le dijo: 

—Escriba usted lo que le voy a dictar. 

Respondió perfectamente al ejercicio. 
Luego se le hizo escribir a mano, reali- 
zando el trabajo a satisfacción del due- 
ño del establecimiento, a juzgar por la 
expresión de su cara. Por último se le 
sometió la realización de un problema 
aritmético, analizando al propio tiempo 
su numeración. 

Cuando acabó, se le habló, de las con. 
diciones. 

—Si le conviene a usted... 

—Me conviene. ¿He de empezar?... 

—Mañana a las nueve. 

—Si no me manda nada... 

—Que usted lo pase bien. 

Salió  alborozado,  alborozadísimo., 
Tomó a Celia por el brazo y la hizo 
caminar alegremente con él. 

—Es la solución, chiquilla. Por lo me- 
nos, media solución. 

—SÍ 


-—Media solución. Tú encontrás, ve- 
rás, y la solución entonces será com- 
pleta. 

—Es de creer que encontraré. 

—Aquí mismo, si se produce alguna 


vacante, yo empujo y... ¡tú verás! Lu 
conciencia tiene sus premios misterio- 
08. 
Insinuó Celia: , 
—Un premio que tú estabas decidido 
a ceder. 

—¿ Tú, no? ¿Quién lo ha resuelto, si 
no tú? Yo te dije simplemente: Tú 
verás. 

—Cierto. 

—Te corresponde un cincuenta por 
ciento de satisfacción de conciencia y 
un Cincuenta por ciento de premio, que 
no puede hacerse esperar, ¿Qué te de- 
cía yo antes, Celita? ¿Qué te decía yo? 
El paso a la mayor necesidad. 

—¿Era floja la nuestra ? 

—Era... ¡Qué sé yo! La necesidad 
tiene, por lo visto, también exigencias 
de interpretación. Yo no te diré que la 
nuestra no fuese superior a la suya en 
cuanto a agobio. Seis meses ya de lu- 
qe pi e plena 
alguno y hechos polvo... or agobio. 
Indudable, Pero ¡lo suyo le emoviÉ el 
corazón! ¿Eres capaz de decir que a ti 
no te lo ha revuelto ? , 

—No lo digo. 

—Entonces... 

— Mejor interpretación, indudable- 
mente. Y en eso... 

—¿Qué...? 

—La prioridad de la necesidad... 

—Exacto. Sometida a su apariencia a 
su emoción, a su... 

—¿Eh ? > 

—Una injusticia, lo reconozco. 

A Qué podemos hacer contra todo 
eso 

—Poco. Sí. Las cosas son como son, 
porque tienen que ser así o de otra ma- 
nera muy parecida, 

—Di que es que ya te has colocado y, 
ves las regulaciones de otro modo. 

—No te digo que no. 

—Ahora debía hacer yo mía tu doctrl- 
na. Y modificarla a mi conveniencia. En 
los escritorios, campo neutro, la lucha, 
no en favor del que más pronto llegue, 
sino del que valga más. Tengo veinte 
pulsaciones más que tú, luego... No 
han debido resolverse por una leve pre- 
gunta de una cosa que no entendí, sino 
por un trabajo más a fondo. Y en ese 
caso, tu plaza... 

—¿Vas a quitar también el azar de 
la vida ? 

—Lo defiendes tú porque te favorece. 

—¡Pues no que no! ando el azar 
favorece es una injusticia recóndita. Y 
cuando no, una adversidad manifiesta. 
Te favorecerá a ti el día de mañana y 
repetirás mis razones. Estoy seguro. Y si 
no... Tú verás, chiquilla... ¡Tú veras! 


FIN 


Ml 


CANCION 


Mi canción te envolverá con su música, hijo mío, como los tiernos bra- 
zos del amor. Te tocará en la frente cual un beso de bendiciones. Si estás 
solo, se sentará a tu lado y te hablará al oído; cuando estés entre la gen- 


te, te cercará, para alejarte de ella. 


Mi canción, cual las dos alas de tus sueños, se llevará tu corazón 
tasta el fin de lo inefable, Cuando la noche negra se tienda en tu camino, 
mi canción será sobre tu cabeza como una estrella fiel. Se sentará en las 
niñas de tus ojos y guiará tu mirar al alma de las cosas. 

Cuando mi voz enmudezca con la muerte, mi canción te seguirá 


hablando en tu corazón vivo. 
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PREMIOS A LAS OBRAS DE CIENCIA APLICADA A LA MEDICINA 


Doctor Carlos Robertson Lavalle, 
Primer premio, 


L renombre de este sabio argentino es 
universal, por sus investigaciones y yd 
'0- 


E 


pidrimientos en cirugía, La o 
blo “9n-Lavalle fué una go: tt inaprecia- 
4 la tu 
Utoridades máximas le 


en la cura de erculosis ósea, 
reconocen 00- 
'ompañoro: Putti, Spitei, Hartmann, 
avernier, Cúneo y otros grandes es- 

á istas pusieron a su disposición sus ga- 
Metes clínicos, donde hizo demostraciones 
vincentes, El estudio que le vale este pri- 
les premio, “Tratamiento biológico de las 
$ lones osteoarticulares” es una obra funda- 
Burtal, El doctor Robertson Lavalle nació en 
nos Atrea el año 1874. Desde muy joven 
tinguióse ocupando cargos de altura, Di- 
ib academias europeas y americanas le 
M nombrado miembro correspondiente. 


o 
Kitrch 


Doctor Angel H. Roffo 
Segundo premio, 


POSTOL de la cruzada clentífica contra 

el cáncer, este sablo consiguió ser recono- 
cido en todo el mundo por sus trabajos, en 
los que se pa de relieve amplias condiclo- 
nes de clínico sagaz. “Producción de úlceras 
y tumores malignos en el aparato digestivo 
or la ingestión de alimentos con colesterina 
rradiada” se titula la obra con la que obtu- 
vo la recompensa, Ántes de recibir el diplo- 
ma de doctor, empezó a llamar la atención 
por sus trabajos en cuestiones de cancerolo- 
la, Numerosas distinciones honoríficas le 
an concedido las academias de todo el mun- 
do, y el pio alemán le condecoró con 
las insignias de la orden de la Cruz Roja. 
Durante treinta y cuatro años ejerció la 
medicina y la cátedra. 


Doctor Eduardo Braun Menéndez, 
Tercer premio, en colaboración, 


8TE joven especialista, e con su 0om- 
pañero de tareas investigadoras, doctor 
Orfas, produjo la obra “Los ruidos cardíacos 
en condiolones normales y patológicas” es 
una autoridad en la materia, Nació en 1903, 
recibiéndose en 1926. Obtenido el título, pasó 
a Europa para estudiar en la clínica del doo- 
tor Vaquez, de Parts, y en la del doctor 
Wenckebach, de Viena, Al regresar, ocupó, 
sucesivamente, puestos en varios hospitales e 
institutos, labrándose a Juerza de méritos un 
lugar distinguido entre los cardiólogos, Por 
sus publicaciones en revistas nacionales y 
extranjeras y sus libros, mereció distinciones 
es un gran porventr, gracias a 

sus facultades de investigador inteligente. 


Doctor Oscar Orías. Tercer premio, en colaboración, 


los treinta y Cuatro años de edad, este notable clínico ocupa un 
destacado sitio en la medicina de nuestro país. A los dos años de 
rse, la Rockefeller Foundation le concedió una beca para am- 
e sus estudios en Cleveland, Luego, por concurso, fué nombrado 
ra realizar estudios en el laboratorío de la universidad de Harvard, 


Vecih! 
pla 


consiguiendo después otras plazas de responsabilidad, en las que 
slempre supo sobresalir 
nión de la American Phisiological Society, estuvo encargado de ex- 
poner los datos obtenidos en el laboratorio del doctor Wiggers, sobre 
un tema cardiológlco, tarea que cumplió satisfactoriamente. 


r sus brillantes condiciones. En una reu- 


“UA VANGUARDIA”, TRANSFORMADA 


mus 


Dr, Mario Bravo, director de “La 
Vanguardia”, 


D URANTE 45 años “La Vanguardia”, periódico 
fundado por el Dr. Juan B, Justo y otros 
luchadores de la primera hora, fué órgano ofi- 
Cial del Partido Socialista. Como tal, dedicó sue 
Páginas —semanales primero, diarias después-— 
A la defensa y a la divulgación de las ídems vus- 
tentadas por aquella agrupación política, Preuidió 
Su exiutencia durante las cuatro décadas y media 
transcurridas detde su fundación, un recto 
de ética que nirvió de norma invariable a su 
Wctuación periodística, 

Ahora, “La Vanguardia” ha dejado de ser Ór- 
Eano oficial del Partido Socialista. Ha pasado a 
Yer editada por una empresa de responsabilidad 
7 da constituida al efecto, y ha sido trans- 
Ormada en órgano de información general, cuya 
Puentación responderá, sin embargo, a los mismos 

eales políticos que inspiraron «u vida anterior, 
viendo su propótito, además, uervir de vehículo 


para canalizar en una misma corriente al pen- 
samiento democrático argentino. 

Aparece ahora con la dirección del ex senador 
nacional Dr. Mario Bravo, quien ha asumido 
esa función a partir del 1% del corriente mes. 

La presentación del primer número a cargo del 
nuevo director y de la nueva empresa, nos ofrece 
un diario completamente distinto, ampliado nota- 
blemente en sus páginas y en eu servicio in- 
formativo del interior y del exterior y con una 
distribución de «+u material de lectura y gráfico 
ajustada a la técnica periodívtica más moderna. 


máquinas para coser 
a precios muy 
hasta $ 160.—. 
mejores del mundo, 
nas de escribir de 
S 250.—. Repuestos, 


la más importante en 


AMOR, 
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CASA MISSE 


reducidos. 
Nuevas 
garantizadas por 
todas marcas. 
cintas y agujas de todos sistemas 
Ventas por mayor y menor, Solicite Catálogo. 


SALTA 92 


DICHA, 
Puede Vd. conseguirlo ebsolutamente GRATIS, Pida instrucciones 
adjuntando $ 0,20 en estampillax, a: 


Constitución 750, Haedo 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los Fotógrafos que, invocando indebidamente el nombre 

de «Caras y Caretas», toman notas con fines comerciales, Esta revista no: cobra Ja publicación 

de ninguna foto. Rogamos exigir u los fotógrafos la exhibición del carnet de «Caras y Care- 
tas», y fijurse si en realidad este título corresponde a nuestra revista. 


Diario ágil, movido, serio en «us comentarios, y 
ameno en las notas que complementan cada edi- 
ción, “La Vanguardia” tiene ahora un nuevo 
ritmo y reúne, técnica y periodísticamente, todos 
los elementos para caracterizarlo como uno de 
los más importantes del país. La transformación ope» 
rada en el mencionado colega matutino constituye 
un ponderable esfuerzo que, es seguro, el público 
argentino aabrá apreciar en todo su significado. 
Al saludar a “La Vanguardia' con este grato 
motivo, formulamos votos por su Íncesante pro- 
greso. 


FUNDADA En 
12140 


EL AÑO 


bordar. nuevas o de ocasión 
Usadas. desde $ 45.— 
“MASCOTA” las 
10 años. Máqui 
desde $ 95,— hasta 


marcas 


Buenos Aires. 


DE BENEFACTORA IN- 
FLUENCIA EN EL DESTI- 
NO DE LAS PERSONAB. 


FORTUNA 


NOVELTIES JEWELLS Co. 
(B. Aires) 


Howard Hill, famoso can -D : . 0 R T : $ M A $ 
peón de arco de Los Ange- 


les, que flechó al monstruo. 


Oportuna foto de 
un marlino raya- 
do, tomada en el 


salto para librar- 
se del anzuelo. 
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La presencia de toninay en gran cantidad revela la posición de los bancos de peces, tras de los 
cuales suele andar el fiero marlino. 


LA PESCA CON CANA DEL 
MARLINO ES UNO DE LOS 


APASIONANTES 


ROBABLEMENTE sea esta la historia de 
pesca más extraordinaria que se haya es- 
cuchado en estos últimos tiempos. El 22 de abril 
último, el yate “Sirocco”, del actor cinemato- 
gráfico Errol Flynn partió de Los Angeles pard 


una excursión de pesca mayor en las Cos. 
tas mejicanas. Además de otras personas 
iba a bordo el famoso campeón de arco, 
Howard Hill, quien, habiéndose avistado 
cierta tarde un hermoso ejemplar de 
marlino (parecido al pez espada), se 
dispuso a probar puntería con una 
flecha, la cual estaba atada a una 
larga y resistente línea de pescar. 
Como se sabe, este deporte de “pescar” 
con flechas a los monstruos del mar, está 
de moda en Europa y Estados Unidos. 
El campeón dió en el blanco y comenzó 
la batalla con el monstruo que pesaba, 
según se comprobó después, 240 libras. 
Para cansar al pez, un hombre de la tri- 
pulación ocupó el chinchorro, línea en 
mano. El combate duró dos horas. Re- 
pentinamente, el marlino, a toda veloci- 
dad, atropelló al pequeño bote, sin duda 
con el propósito de atacar al hombre que 
lo tripulaba. Por milagro se escapó el 
marinero. Como puede verse en las fo- 
tos, tomadas por el “cameraman” A] 


AT 


e erro 


Wetzel, que se hallaba a bordo, el mons- 
truo, merced a la fuerza de la embes- 
tida, traspasó uno de los costados del 

te, incrustando su espada en el otro 
Costado por la parte interior. 

] Estos grandes peces de los mares tro- 
Picales y subtropicales pertenecen a la 
familia de los peces veleros o “Sail- 
fishes” y pueden alcanzar pesos hasta de 
500 kilos. Son rápidos, feroces y no te- 
Men a nadie, ni siquiera a los tiburones. 
Sa dice que reunidos en grupos suelen 
atacar a las ballenas, a quienes causan 
heridas mortales con sus afiladas armas. 

Oseen extraordinarias cualidades de 
fuerza, vitalidad y son muy buscados por 
los pEOAOcOS deportistas de caña y 

reel”, 

Por los datos consignados puede infe- 
rirse que es ésta una de las pescas depor. 
tivas más peligrosas. Al sentirse preso 
en el anzuelo, el marlino pretende ale- 
Jarse a una velocidad fantástica, sumer- 
giéndose en las profundidades del mar. 

lego vuelve a la superficie para iniciar 
Un formidable “rush”, parado sobre su 
Cola por la superficie de las olas. No 
Contento con esto da saltos hasta de tres 
Metros de altura, sacudiendo violenta- 
Mente la cabeza en su afán de despren- 
derse del anzuelo. Para el pescador todo 
Va bien, si el marlino pelea a distancia. 

ero, a veces, se vuelve contra su barco, 
do un salto monstruoso pasa por en- 
Cima de él. Se ha dado el caso de que el 
Animal haya calculado mal el impulso 
Cayendo sobre el “cockpit” causando per- 
Juicios de importancia. Sin embargo, en 
la generalidad de las veces, la pelea 
transcurre a cien o doscientos metros del 
Pescador y éste pasa por todas las emo- 
Ciones imaginables en su esfuerzo por 
Cansar al pez, 


PODEROSO, 
RAPIDO Y 
AUDAZ, EL 
MONSTRUO 
NO VACILA 
EN ATACAR 
AL PESCADOR 
CUANDO 
NO PUEDE 
ESCAPAR DEL 
ANZUELO 


POR yA 


CAPITAN 
REEL 


e 


He aquí al monstruo Hlechado por Howard Hill que atacó al boto, traspasándolo de parte a parte. 


Los expertos en esta clase de pesca 
(uno de ellos es Zane Grey, el famoso 
novelista norteamericano) aseguran que 
ninguna otra bestia del mar supera al 
marlino en cualidades combativas. Es un 
verdadero guerrero del mar, peligroso 
hasta sus últimos momentos. El gran 
atún, la perca gigante, el tiburón, son 
simples y bondadosos, al lado de él. Por- 
que el marlino, además de poderoso y 
fiero, es astuto y maligno: si ve al pesca. 
dor, no vacila en atacarlo como se ve 
en las fotos que acompañan a esta nota. 
Es, también, como puede suponerse, un 
gran devastador de especies menores. 
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Persigue a los bancos de peces, los aco- 
rrala contra los arrecifes y da comienzo 
a una matanza que parece no acabar 
nunca. 

Su área de dispersión comprende el 
mar Mediterráneo, el Atlántico tropical 
y el Pacífico tropical y subtropical, has- 
ta el norte de las costas chilenas. No se 
lo halla en las aguas subtropicales at- 
lánticas, quién sabe por cuáles razones. 

El marlino suele ser confundido con el 
verdadero pez espada, pero éste tiene el 
arma más larga en relación con su ta- 
maño total, siendo su cuerpo más fino y 
esbelto, Se calcula que estos enormes pe- 
ces pueden nadar a una velocidad de 90 
millas por hora por espacio de muchas 
horas sin sentir fatiga. 


80 CARA>S 


SANTIAGO DEL ESTERO, -— 
Asistentes a la reunión social 
que se llevó a cabo en la regi- 
dencia de los esposos Bruch- 
man-Pinto, 


TANDIL, — Concurrentes al baile realt- 
zado en La Numancia, organizado por el 
Club Sportivo Los Charrúas, 


LOTERIA NACIONAL 
SORTEA EL 21 y 28 DE JULIO 


$ 50.0 0: 


EN COMBINACION SOLICITEN PRECIOS 
A los señores vendedores precios muy rebajados 
A cada pedido del interior y exterior agréguese $ 1.— para 
gastos. Giros y órdenes a: 


JUAN MAYORAL - 5u0no% aires. 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEO DEL 19, 25 y 31 DE JULIO 
ORO URUGUAYO 
$ 50.00 $ 5.000 AL CUPON 
Entero y cupón $ 23,-- Décimo y cupón $ 2.30 


Agregar $ 1.- m/arg. para gastos, Aceptamos cheques y 
giros sobre Buenos Aires. Giros y órdenes a: 


E o!38 — ANDRES VIVES > EOS IE VIDEO 


. CARETAS 


SANTIAGO DEL ESTERO. — En la 


demustración ofrecida a la señorita 
Adelina Lucione, en el Club Social La 
anda, 


"TUCUMAN, — Algunas de las damas que asistieron a la reunión 
que el doctor Eduardo Montenegro y su esposa Lilia E. del Prado 
ofrecieron a un grupo de sus amistades, 
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LUJAN. — Aspecto que presentó el festival 
que en honor del Sumo Pontífice ofreció el 
Centro Católico de Estudiantes de Luján. 


SAN LUIS. — El gobernador, señor Mendoza 
y jefes y oficiales del Rto. 4%. Grupo de 
Artillería, que asistieron al almuerzo de ca- 
maradería en conmemoración del 186 aniver- 
sario de la fundación del citado cuerpo. 


CARAS y CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, Redacción, Administración y Talleres 
151 . CHACABUCO - 155 — BUENOS AIRES 

Telélonos: Unión Telefónica: 

Administración: (34) 0924. Dirección: (34) 0925. 

Publicidad: (34) 0926, - 


o No se devuel iginal ¡ a laboraci o 
| RESISTENCIA; — Un cópecto det vonquete ofrecido o se devuelven los originales ni se pagan co ciones n 


Por el magisterio del Chaco a los nuevos visitador A A 

geolares, señores Hstebam Righi, Carlos Corsi y Gaspar 

enavento y al ds; ¡Eecolonal, señor Antonto 
ermidas 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via- 
jeros están provistos de una credencial, y se ruega no atender 
a quien no la presente. EL ADMINISTRADOR. 


k 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 


CAPITAL: Trimestre $ 2.50 min. Semestre $ 5. Año $ 9... 
INTERIOR: Trimestre $ 3. mn. Semesire $ 6.- Año $ 12.. 
EXTERIOR: Trimestre $ 4.55 min. Semestre $ 9.10 Año $ 18.20 


Número suelto, en la capital, 20 centavos. En el interior 25 
centavos. Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 
centavos. En, el interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá. Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba 
República Dominicana, Ecuador, El Salvador. España, Esta- 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, Haití, Honduras, 
Méjico, Nicaragua. Panamá. Paraguay. Perú, Uruguay y Ve: 
nezuela, De acuerdo con las tarifas postales vigentes, el 
precio de subscripción para estos países es de $ 12.— 


TUCUMAN, — Una de las mesas de la cena fría con la 
que el Club El Lance inauguró la temporada social, | 
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De lana color “ 
; te moderno ti 
ente 


do, primorosam 


trabajado con nervadu- n 
ras, que se realzan con ncar 
un canesú de piel de tador m »d na Í 
“breitechwantz”. En los tasía, Bordean l« 
costados va cortado a y bolsillc uno e 
la altura de la cintura, color ro La S, 


permitiendo de esta ' de estilo ja 
manera, marcar bien nan bien aju 
el entalle, puño. La pollera er 

cha por medio de t 
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PANACHES 


DE 
VERDURAS 
OXFORD 
3 zanahorias. 

coliflor. 


1 
Y kg. de chauchas. 
1 kg. de alverjas. 
14 kg. de papas. 


Un hinojo. 

Salchichitas tipo Oxford. 

Agua, sal y pimienta. 

Crustones de pan fritos 
en aceite. 

100 grs. de manteca. 


4 
100 U'TL LAS 
DE 


SESOS a la DUQUESA 


Un seso. 

Agua, sal. 

Perejil picado. 

3 cdas. de cebolla picada. 
YA tacita de aceite. 


PAPA DUQUESA 

14 kg. de papas. 

50 grs. de manteca. 

l yema. 

Sal, pimienta y nuez moscada. 


SALSA BLANCA 

l cda. de manteca. 

l cda. colmada de harina. 

l taza de leche. 

Sal, pimienta y nuez moscada. 


LATECOCINA SENCILLA 
a Arama Y BEEN PRESENTADA 


Fotos tomadas del natural, por 


A a » Por PETRONA C. de GANDULFO  » 


PHOLE:ITO"S 
DE 
MIEL y ANITS 


500 grs. de harina. 


150 grs. de manteca. 

3 cdas. de azúcar molida. 
2 yemas. 

1 clara. 


<A A O O A 


HPA 


100 grs. de miel de abejas. 
3 cdas. de leche fría. 


1 cdita. llena de anís en 


Sn 


ans 
OS 


grano. E 
1 cdita. de polvo de leva- p e 
dura. SE 
k ¡ES 


COQUILLAS DE SESOS 
A LA DUQUESA 


y OCINAR el seso en 
15 agua, una vez saca- 
$ da la telita que lo 
- Cubre y cortarlo, una vez 
Cocido, en rodajas. Poner 
SL aceite en una sartén, ca- 
2 lentar bien y dorar la ce- 
- Polla, agregarle el seso, 
| - Saltarlo y espolvorearlo 
5 | bien Perejil picado condimentando 

Preparar la salsa blanca ponien- 
do la manteca en un tazón enloza- 
o, calentar y 

- Agregarle la ha- 
Tina, revolver y 
4 agregar- 
le la leche y se- 
Euler revolviendo 
1 SOntinuamente hasta que hierva, 

Se condimenta con sal, pimienta 


y nuez moscada, retirando del fue- 


Por 


PAPA DUQUESA 
Cocinar las papas peladas, es- 
P las y pasarlas por cedazo 
1 Bgregándoles después la yema, 
Manteca y condimentar. 
Una vez todo preparado se co- 
loca en una coquilla un poco de 
-Seso, se cubre con salsa blanca y 
Alrededor se hace un zócalo de pa- 
Pa duquesa colocando ésta en una 
_ Manga con boquilla calada. Se ro- 
- Clan con manteca derretida, se es- 
-Polvorean con queso rallado y se 
Eratinan en horno bien caliente. 


PANADIES DE VERDURAS 
OXFORD 


Cocinar en agua hirviendo, con 


, Mor, escurrirlo, cortarlo en gajos y 
-Yociarlo con manteca derretida. 

- Cocinar separada- 
Mente las arvejas, pa- 
- Pas a la cucharita, las 
_Zanahorias previamen- 
Ye raspadas, el hinojo, 


Sal y media taza de leche, el coli-. 


CARAS Y CARETAS 


| 
O QUE DEBE 


NA COCINERA 


PETRONA C. DE GANDULFO 


con manteca cortando el hinojo en 
cuatro y las zanahorias en rodajas. 

Una vez todo preparado, calen- 
tar al bañomaría una lata de sal- 


LOS PLATOS 
ESTA SEMANA 


chichitas tipo “Oxford”, sacar des. 
pués su contenido y colocarlas en 
la fuente, acomodando de buen 
gusto e intercalando las verduras 
unas con otras y adornando con 
los “crustones” de pan. 


13 Z y 
LA e 


BOLLITOS DE MIEL Y ANIS 

Poner en la mesa en forma de 
corona la harina, en el medio la 
manteca, el azúcar, las yemas, la 
clara, la miel, la leche, el anís y 
sobre la harina el polvo de leva- 
dura. 

Unir los ingredientes del me- 
dio, unir después con la hari- 
na y formar una masa que no 


de/ palo 
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ceile finisimo CRISTAL 


Indispensable para el menú 
o0r más 0e/ICodo 
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sea muy dura ni muy 
blanda; amasarla apenas 
hasta alisarla y cortar 
en pedacitos form ando 
unas pelotitas; colocarlas 
sobre chapas apenas en- 
mantecadas y espolvorear- 
las con harina, pintarlos 
con huevo batido y colo- 
carlos en horno de tempe- 
ratura regular, dejándolos 
dorar bien. 


DULCE DE LECHE 


Poner en una cacerola tres litros de 
leche, una barra de vainilla, 800 gramos 
de azúcar refinada; poner al fuego y re- 

volver hasta que se 
deshaga bien ésta, 

DE dejar hervir a fue- 

go fuerte y agre- 
garle media cucha- 
radita de bicarbo- 
nato de soda, se de- 
ja que continúe hir- 
viendo. Cuando em- 
piece a espesar hay que revolverlo con- 
tinuamente con una cuchara de madera 
para que no se pegue ni se queme. Cuan- 
do haya tomado color y esté espesito, 
se pone un poco en un platito y se de- 
ja enfriar y si no corre una vez frío 
es que está a punto, entonces se retira 
y se acomoda en un recipiente de vi- 
drio, 

El bicarbonato da al dulce un color 
más brillante pero hay que ponerle muy 
poquito, porque de lo contrario, obscu- 
rece mucho. Haciendo el dulce con azú- 
car refinada hay más seguridad de que 
no se corte. Cuando ya esté a punto es 
mejor seguirlo revolviendo hasta - que 
esté casí frío. 


DULCE DE LECHE CON 
ALMIBAR 


Poner en un recipiente de preferen- 
cia de cobre un kilo de azúcar en pan- 
citos y una cucharada abundante de glu- 
cosa (150 grs. más o menos), cubrirla 
con agua, colocar a fuego fuerte y de: 
jar hervir sin revolver hasta que llegue 
a punto de hilo; agregarle tres litros 
de leche, una barra de vainilla y dejar 
hervir a fuego algo fuerte; cuando em- 
piece a espesar, bajar el fuego y re- 
volver con una cuchara de madera has- 
ta que tome el punto deseado, 

Para saber cuándo está a punto, se 
pone un poco en un plafíto, se deja en- 
friar y si no corre una vez frío es que 
está a punto. 


¿Recuerda us 


Eme Doris fué la intérprete principal de la 
arqueológica pelicula nacional “La barra del 


led aque... 


Dorothy Jordan, de rostro ugracióodo y U- 
neas convincentes, se nos presentó en cen- 


taponazo*”, anunciada como un  aconteci- tenarea de fotos como promesa estelar que ” 
miento hace unos años?... Siendo la única conmovería ul mundo entero?!..,. Sin que A 
producción de una empresa filmadora que guardemos memoria, al cabo de años, de / 
tenía sus estudios Junto a una vía fe- una sola uctuación suya que tuviera oterta 
rroviaria! importancia. 
mr 
María Esther Duckse, figura curacterística ; 
2 me un bello rostro, fi- 
en nuestros escenarios sainetescos, encarnó Anita Jordán, que tiene d Uan / » 
; guró al frente del elenco de uma “cosa 
a la Mariquiña de la versión cinematográ- ¿ue llevó el nombre de “La barra mendo- 
fica del “Conventillo de la Paloma”?... Rios, mt ños? 
cina”, estrenada hace unos cuantos años?... 
Y que, dada su eftenz actuación no hay mo- Y. como su colega de los Estados Unidos 
tivos para que no reaparezca en nuestra > ión ] A d 
también ha desaparecido... 
pantalla. . 
d 
/ 
Florindo Ferrario desempeñó un simpático Laura La Plante fué una estrella de verda- Richard Arlen fué uno de los astros más 
papel en “Papá Chirola”, película de rela- dero fulgor, que sobresalió en una versión efrlificados de los primeros días del cine so- 
tivos méritos, con la que vávnse a saber de “La Marsellesa” y en cien obras más noro, iniciándose con “Las cuatro plumas”, 
por qué se ensañó la crítica porteña? en los días del cine "mudo?, Resultando, para ser luego relegado casi totalmente?... £ 


Sim que, hasta el presente, otro direntor lo en la actualidad, lo que se puede Damar 
presentara mejor que entonces una sombra del pasado. 


Porque, joven y todo como es, sus produc- 
tores encontraron en él ciertos indictos de 
ancianidad prematuros e inocultables. 
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LA PELICULA 
DE LA SEMANA 


* 


AMOR 


Joan Crawford, que 


MOR que se desliza... Efectivamente, en los primeros [04 tó Mis 
tiempos, cual si fuera sobre el hielo. Amores de juven- Sonta. ... 


tud, ilusiones de primavera, en los cuales las rivalidades sólo 
alcanzan a expresarse en el campo deportivo y en desplantes 

e destreza. Pero, pronto los rivales en el deporte se convierten 
en rivales en el amor, y a la camaradería substituyen el distan- 
Ciamiento y el recelo. Y ya tenemos el comienzo del drama en 
el cual, por fortuna, como es de rigor, termina por triunfar el 
que más ama, 

Así, Joan Crawford, convertida esta vez en “estrella”, diría- 
mos polar, aparece entre un aviador ambicioso y afortunado y 


un “as” del patín, quienes a fuerza de agilidad, proezas y locuras El conjunto no 
Aspiran a conquistarla definittvamente, aprovechándose la opor- Pr o 


tunidad para mostrar a los espectadores en forma espectacular, simpatía, 


como no se había hecho hasta el presente, cuadros revisteriles 
Con numerosos y adiestrados patinadores. 
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El caballo áimprovit- 
sado era un símbolo 
de la camaradería de 
los dos muchachos. 


¡Bra tan suave Y 8 
tierno a la vez en pi 
su amor!... 


En la hora de las dificul- 

tades desaparecta la rivnli- 

dad profesional y. amo" 
rosa 


Ella entre los dos, con su 
decisión y optimismo, hacía 
frente a la fortuno adversa 


(0 1 
(e 
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Amor de juventud, ilusiones 

de primavera a pesar de la 

mieve y del comprensivo vi- 
gilante... 


Regalos para la amada, pe- 
ro escogidos con absoluta 
falta de sentido poético, 


El es un “as” del patín 
Que aspira a conquistarla 
con proezas y locuras... 


Aquel anciano (Lewis 
Stone) resultó su más 
firme y fiel colaborador 
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Pepe Arias y el pibe Salvador Lotito 
en una de lag expresivas escenas de: 
“El loco Serenata”. ' 


Carlos Perelli, escopeta en mano y vin- 
dicativo el ceño, consuela a Amelia 
Bence en esta escena de “El matrero”. 


Agustín Irusta es la figura principal de 

“El matrero”, que ha dirigido Oreste 

Caviglia y que se anuncia como una 

de las principales películas de la tem- 
porada. 
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Almedes Nelson se presentará bajo la 
“"ección de Francisco Mujica en “Así 


es la vida”. 


Unidos en el arte a través de muchos 

0d Muiño y Alippi perduran así en 

Pontalla, Tendremos al simpático 

% Eficaz binomio, evpcando porteños del 

, €n “Así es la vida”, acompañados 

DOr otro de la guardia vieja, Enrique 
Serrano. 


nm 

na mujer de la calle” es el título de 

y Película que prepara Moglia Barth, 

en la cual aparecerán Pepita Se- 
rrador y Aída Alberti. 


Nelly Omar, cancionista que pudo 
comprobar la gran simpatia con que 
cuenta en el interior del país, en 
su viaje realízado con la embajada 
artística de Radio Belgrano. 


LA EMBAJADA ARTISTICA 


DE RADIO BELGRANO 


Toda la prensa especializada se ocupó 
ampliamente del esfuerzo realizado por 
don Jaime Yankelevich, propietario de 
LR3 Radio Belgrano, para hacer conocer 
personalmente en las provincias a la ma- 
yor parte del elenco de su emisora. No va- 
mos a describir las agradables y hasta pin- 
torescas incidencias de ese viaje, pues ne- 
cesitaríamos un espacio del que no dispo» 
nemos, pero vamos a cumplir con el de- 
ber de aplaudir la obra realizada, con la 
misma sinceridad con que hemos criticado 
los errores. 

Wobleza obliga, don Jaime, y es de crí- 
ticos sanos no escatimar los aplausos 
cuando éstos han sido conquistados en 
buena ley. 

CARAS Y CARETAS reconoce su es- 
fuerzo, reconoce todo lo que él significa y 
sabe perfectamente que el motivo de la 
embajada, no ha sido esencialmente co- 
mercial, porque de ninguna manera podía 
esperarse un balance con utilidades, y por 
eso aplaude su esfuerzo y el de todos los 
que lo secundaron. 

Persevere en esto y si alguna vez le 
damos un “palito” tenga la seguridad de 
que lo haremos con la misma buena in- 
tención con que hoy lo elogiamos. 


POR LOS DOMINIOS DE DON 
VICTOR JUAN RUANO 


Se despidió de los oyentes de LSro, Ra- 
dio Callao, el cantor Manuel Oreiro para 
emprender una gira por el interior. 

Las hermanitas Toranzo intérpretes del 


hacer una obra útil. 


se puede realizar la propaganda comercial sin dejar por eso de 


RADIO EXCELSIOR OFRECIO MIL PESOS DE PRIMA AL 
COMPRADOR DE LA GUITARRA DE TARREGA. DESEA 
DEVOLVERLA A LA CONCERTISTA MARIA L. ANIDO 


La Dirección de Radio Excélsior ha dispuesto ofrecer una 
prima de 1.000 pesos sobre el precio de 1.800 pesos que 80 
pagó en el Banco Municipal por la guitarra de Tárrega, su- 
bastada hace pocos días, di fin dé entregarla nuevamente a la 
señorita María Luisa Anido, la reputadá concertista a quien 


pertenecía en los últimos años. 

Desea de este modo la Dirección de Radio Excéól- 
sior reintegrar a la inteligente artista su instru- 
mento de labor, con el cual tanto acreditó por el 
mundo sus notables dotes interpretativas. Ñ 
Si ello se lograra, la Dirección de la misma emi- 
sora tiene el propósito de organizar un con” 
cierto extraordinario en el que le sería de- 

vuelta públicamente la guitarra. 


2, VUELVE AL MICROFONO 


7 e 


Ricardo Bernotti 
(hijo), director de 
Radio del Pueblo, 
en quien se nota una plausible preocupa- 
ción por los programas de esa emisora, 


cancionero criollo continúan cosechando 
aplausos en esta popular emisora, 

También el conjunto infantil “Flores” 
pone una nota simpática en los programas 
de esta emisora, donde también destacan 
su labor el cantor Marcos del Mar y la 
orquesta de Rómulo Mercado. 

Cuando se haga la verdadera historia de 
la radiotelefonía del país y se hable del 
aporte de las firmas comerciales en el sos- 
tenimiento constante de los programas ra- 
diales, los señores Pini Hnos., ocuparán sin 
duda alguna un lugar de preferencia en el 
recuerdo. Basta escuchar los programas de 
Radio Callao, para darnos la razón. Los 
señores Pini Hnos., contribuyen desde ha- 
ce muchos años al sostenimiento de pro- 
gramas interesantes y están siempre dis- 
puestos a prestar su apoyo a toda iniciati- 
va de interés general, comprendiendo que 
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TITA GALATRO 


La voz simpática de esta popular 
cancionista, cruzará nuevamente el 
espacio para llegar a los receptores 
de aquellos que durante mucho 
tiempo le brindaron su estímulo 
2 y su aplauso. 

A Tita Galatro no puede vivif 
0, alejada del micrófono. 
Nuestros lectores recordarán 
. a aquella cancionista que 
en 1928 actuó en el teatro 
Comedia y luego se des- 
 tacó como integrante del 


harlo, el lar camtor que, según se no 
de intolará muy pronto sus actividades 


atográficas, ya que se dice han llegado 
Pg AS diligencias que a esté 
respecto venían realizando algunas empresas. 


Conjunto “Chispazos de Tradición”, donde 
Creó un personaje que conquistó gran po- 
Pularidad, 

Tita Galatro, actuó en nuestras princi- 
Pales emisoras y si durante el descanso 
Prolongado de que ha disfrutado, se prepa- 
ró Para su reaparición ante el micrófono, 
Poniendo todo el cuidado y la sensatez 
pue siempre ha puesto en el estudio y se- 
Ección de su repertorio, es de esperar que 
justifique la expectativa que ha desperta- 
0 entre los radioescuchas, 


EL. E 


NOTICIARIO SINTETICO 


enteresa en Radio Belgrano la audición 

la ada “Bajo el alero”, en la que se irra- 

oo] “Cartas a la Paula”, originales de 

Pr Méndes y a cargo de Mirta Sa- 

ne Bottaro y Domingo Sapelli, dos fi- 
28 destacadas de nuestro teatro. 


¿En Radio Cultura continúa con todo 
di se “La cenicienta” propalando sus au- 
Ones dedicadas al mundo infantil. 


» Durante el mes en curso irán integrando 

tar rogramas de LR3 los siguientes artis- 
' Agustín Irusta, La Serranita, la or- 

o típica de Roberto Zerrillo, la de 

o el cantor Vicente Falivene, la can- 

Ri sta Dorita Aguirre, el cantor Sánchez 
08 y la popular Adhelma Falcón. 

O) 


qe ita Palmero, intórprete que ha logra- 
do éran popularidad en el ambiente, ha si- 


Contratada por LR10o, Radio Cultura. 


lO] 

> orquesta típica “Los Mendocinos”, 

R tinúa actuando con gran óxito en LR4 
Adio Spléndid. 


Calvo, aetriz cómica que secunda eficaz- 
e a Segundo Pomar en “Las aventuras 
matrero don Pancho Piraña”. 


CARAS Y CARETAS 

(O) En los programas de Radio Sténtor, des- 
taca su labor Juanita Larrauri, en su triple 
aspecto de cancionista, actriz y directora 
de orquesta. 

O En la misma emisora, sigue el éxito de 
la simpática audición titulada “Por los ca- 
minos de España”. 

(O “Llévame en tus brazos” es el título de 
la obra episódica, que la compañía que en- 
cabeza Mecha Caus, interpreta ante el mi- 
crófono de Radio Prieto. Mecha Caus ha 
conquistado la simpatía de los oyentes de 
esa emisora, y no cabe duda de que la 
interpreta- 
ción de esta 
obra consti- 
tuirá un nue- 
vo éxito en 
su larga ca- 
rrera de suce- 
sos radiales. 


MARIA ESTHER LAGOS 
EN RADIO MUNICIPAL 


Actúa en Radio Municipal la compañía 
de la inteligente actriz María Esther La- 
gos, a quien acompaña, en calidad de 

primer actor y director, 
el estudioso in- 
térpre- 


E R 


Evita Duarte, joven 

actriz que encabeza 

la compañía que pro- 

pala por Radio Ar- 

gentina una interesante obra de Héctor 
Pedro Blombery. 


te Sergio Montes, de cuya labor nos he- 
mos ocupado elogiosamente en distintas 
ocasiones. 

Rodeados por un elenco estudioso y teso.. 
nero, realizan una temporada interesante 
en la emisora mencionada. No hemos de 
ocuparnos de todos ellos en este comen- 
tario, aunque merecen nuestro más franco 
elogio, pero, hemos de mencionar a una jo- 


“ven actriz por tratarse de una figura que * 


por primera vez actúa en una emisora 
porteña. Rosén Rossí ha sido la sostene- 
dora del radioteatro cordobés, labor en que 
la acompañó una hermana suya, merecien- 
do los más entusiastas comentarios de la 


Ríta Molima, 
de Radio Prieto. 
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canciontsta popular 
que se incorporó a los programas 
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prensa de su ciudad natal. Buscando ma- 
yores horizontes vino a Buenos Aires y 
ahí está frente al micrófono de Radio Mu- 
nicipal, demostrando de lo que es capaz si 
se le estimula y se le apoya. 

María Esther Lagos, que sabe lo que 
vale el estímulo, ha de brindárselo genero- 
samente y tratará de que esa joven actriz, 
que ha venido a nosotros, creyendo que 
para triunfar, sólo se necesitan méritos, no 
tenga que volver a su pequeña ciudad con 
las alas quebradas por el egoísmo de unos, 
la envidia de otros o la indiferencia de la 
mayoría. 

Y Sergio Montes, que tiene alma de afi- 
cionado, vale decir que no está contamina- 
do todavía, puede secundar a María Esther 
maravillosamente en esta obra. 


EN RADIO DEL PUEBLO 


Hemos dicho no hace mucho que había- 
mos notado una agradable reacción en esa 
emisora. No sabemos si atribuirlo a la pré- 
dica periodistica o a una mayor preocupa- 
ción de las autoridades de la casa, pero po- 
demos afirmar que, sin discutir ni analizar 
los valores literarios de sus obras episódi- 
cas, Éstas mejoraron mucho en lo que a la 
búsqueda de efectos se refiere, y, en lo 
tocante al resto del programa, hay artistas 
de indiscutible valor. 

El tenor M. Díaz es un cantante de 
condiciones, voz clara y facultades interpre- 
rativas dignas de encomio. Irma del Mon- 
te es otro de los valores de Radio del Pueblo, 

lástima grande que los señores guita- 

á rristas no se den cuenta de 

que los que deben 
destacarse no son ellos, 
sino ella y la acompa- 
ñen tan cerca del mi- 
crófono. 

La orquesta del joven di- 
rector Nicolás D'Alessan- 
dro, también pone su grano 

de arena, acompañando a su 
cantor Abel San Martín, 

y Le hemos augurado un éxito 
rotundo al personaje cómico 
doña Anunzziata y nos compla- 
cemos en comprobar que nues- 

tros augurios se han cumplido. En 
su gira por los escenarios de la 
periferia, cosecha cada día más 
aplausos. 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N. 2065 


HORIZONTALES 
1.—En forma de camarón, femenino. 
10.—Rápido, veloz. 


11.—Pronombre pers. de 2* persona, en am- 
bos gén. y n. pl. 


12,—(Santa), Madre de la Santísima Virgen. 

13.—Caucho endurecido por la vulcanización. 

16.—Que no es común. 

17,—Se atreve. 

18.—Sufijo que indica el que hace una cosa. 

, 19.—Terminación del infinitivo de los verbos 
de la primera conjugación. 

20.—Inflexión del verbo ser. 

21.—Fecha de una carta o documento. 


23.—Picoso, hoyoso, lleno de cacarañas — 


femenino, plural. | 


27.—Atrévanse a una cosa. 
28.—Hace don, 


29.—Artículo determinado neutro, 

30.—Forma del pronombre de tercera per- 
sona, singular. 

31.—Me trasladaré. 

33.—Que puede servir. 

35.——Excitará, alentará. 

38.—Muy distraída. 

39.—Artículo determinado, femenino, singular. 


40.—Formad opinión sobre una cosa. 
42.—Que parece filósofo, 


Es VESTIDO ROJO 


(Continuación de la página 7) 


acero, El cigarro sin encender había 
vuelto a su boca, y, por un instante, el 
desconocido no dijo una palabra. Pero 
en las profundidades de sus penetran- 
tes ojos oscuros había una expresión 
sarcástica. Yo crucé la habitación, y 
pregunté: 

—¿Qué es lo que quiere ? 

Entonces él se rió. Se rió y volvién- 
dose hacia alguien que tenía a su es- 
palda, le dijo: 

—Escúchala, Ben. Desea saber qué 
quiero. ¡La muy pícara desea saber 
qué quiero! 

La forma en que lo dijo hizo que un 
estremecimiento recorriese mi espina 
dorsal. Miré al otro hombre. Se había 
apoyado contra la pared, precisamente 
junto a la puerta. Era alto, corpulen- 
to. Y sonreía también. 

—Ya ves, Lou —dijo ese hombre—., 
Yo tenía razón. Siempre dije que Al- 
fredo no terminó su trabajo antes de 
morir, 

Lou asintió y, dirigiéndose a mí, me 
preguntó: 

—¿Así que te salvaste, chiquilla ? 

Usted me había dicho, Mac, que sí- 
guiera la corriente. Mientras se me an- 
tojaba que unos dedos de hielo estru- 
jaban mi corazón, repuse: 

—S$Sí. ¿Le sorprende, Lou? 

El hombre rechoncho abandonó su 
silla. Aquel labio seguía palpitando, 
cuando me soltó esta frase: 

—¡Maldíta seas! ¿Cuánto quieres? 

Yo empecé a decir: 

—Yo0... 

Pero Ben cortó en seguida: 

—No seas estúpido, Lou. Es inútil 
comprar 3u silencio. Nos delatará. Esta 


L 
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vez tenemos que hacer el trabajo bien 
hecho. 

De pronto, la respiración de Lou se 
hizo más intensa. Aquel nervio en la 
comisura de sus labios se agitaba, y lo 
obligó a dejar el cigarro. Súbitamente, 
apareció en su mano un revólver. 

—Es cierto. Esta vez lo haré yo mis- 


O. 

El hombre alto habíase corrido ha- 
cia una puerta de acero en otro de los 
muros de la habitación, abriéndola de 
par en par, Dejaba ver una especie de 
bóveda, y sólo se me ocurrió una idea: 
¡a prueba de ruidos! 

—No escaparás esta vez, —dijo Lou. 
— Nada de delatarnos a la policía. 
¡Ahora! 

Lancé un grito. 

Debió ser en ese momento cuando la 
puerta que estaba a mis espaldas se 
abrió y apareció usted, Mac. Lou ha- 
bíase refugiado detrás del escritorio, y 
su compañero se dió vuelta repentina- 
mente al oír su entrada. Lou disparó, 
y no dió en el blanco. Usted lo golpeó 
entonces, derribándolo sobre el escri- 
torio de acero. 

Poco más tarde, la habitación se lle- 
nó de agentes. Y Lou lanzó una excla- 
mación cuando un oficial se dirigió a 
usted, llamándolo por su nombre. Y us- 
ted mismo le dijo a Lou: 

—Sií, soy yo. McNeil. Recuerdas mi 
nombre, ¿verdad? 

—¡Fué Alfredo! El tiene la culpa. 
¡No me MnMeni os O lo- diré todo. 


Usted me sacó de allí, Mac. En el 
automóvil, me contó la historia. El 
nombre de ella, de la muchacha a la 
que yo me parecía tanto, había sido 
también McNeil. Estaba en el club, una 
noche, cuando presenció un tiroteo. Y 
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VERTICALES 


1.—En forma de caracol, femenino. 
2.—Tomarásen la cena, 
3.—Alero del tejado. 


4.—Dativo y acusativo del pronombre Per: 
de primera pers., sing. 


5.—Remueva la tlerra con el arado. 

6.—Sitlo donde rebosa un líquido, plural. 

7.—Poca cosa, pequeñez, 

8.—De esta manera. 

9.—En forma de parasol. 

14,—Oro sellado. 

15,—Calidad de total. 

20.—Terminación del infinitivo de los verbo8 
de la segunda conjugación. 


22.—Preposición latina que significa a, 
hacia. 


junto, 


24.—Nombre de la tercera letra del abecé” 
darlo. 


25.—Ser orgánico que vive, 
ve por propio impulso. 


26.—Atéresis de doña. 
32.—Nombre del sol entre los egipcios. 
34.—Tinaja, vasija grande de barro. 


36.—Rlo del Asla Central (Zungarla), tribY” 
tario del lago Balkalch. 


37.—Paso de la cordillera de los Andes situé” 
do cerca de Arequipa, 


41.—(Castillo de), 
de Montecristo 


que 1 


, de Dumas, 


como se negó a que la sobornaran, 6 
de los hombres de Lou, Alfredo, la $40 
de “paseo”, y se supone que la mat: de 
Pero esa misma noche, la policía pe” 
siguió a Alfredo y lo derribó de un »e 
lazo. La muchacha fué encontrada € 
el río, Sólo que Lou nunca estuvo *“% 
guro de eso, y logró escapar. Así, cuan 


siente y se mu” f 
A 


ra en “El conde 


uno 


A 


do usted me vió, concibió la idea de en” 


viarme allí otra vez, cuando el club 


hallase en penumbras y Lou se Com” 


fundiera al verme. 

Usted quería agarrar al hombre que 
había ordenado la muerte de ella. 

Pues bien: ahora lo ha conseguido- ¡ 

Antes de que nos separáramos, al ple 
de la escalera de mi casa, súbitamente 
me di cuenta de lo que usted habia 
hecho. Y le dije con frialdad: 

—Usted, usted me compró un vestido 
rojo y casi me mandó a la muerte. 

Su respuesta surgió lentamente: 

—Sí. Ahora lo veo. Y lo siento. -- 

-—¿Lo siente? ¡Por Dios!... h 

—Sí. Creí que la sacarían del club, 
para liquidarla en algún sitio solitario... 
Yo había ordenado que rodeasen el 1u- 
gar por todas partes, Á pesar de esas 
precauciones la seguí por la escalera: . 
Llegué en el instante preciso, 

La cólera me hacía temblar. 

—De todos modos, un segundo más, 


y y0... 
—Escuche, Alma. ¿Ha existido algu” 
na vez alguien en su vida, alguien 4 
quien usted haya querido mucho y ¡ 
haya muerto? ¿Y muerto sin necesi” 
dad? 
No supe qué contestar y usted prosi- 
guió. 
—Admiro su valentía, Alma. La adi- 
viné desde el primer momento. Sé qué 
hay pocas muchachas como usted. 


(Continúa en la pág. 68) 
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“Yo también iré al poblao grande, 
ande, de noche, tuitos son lucecitas, pero 
con boleto d' ida y gúelta, pa traerte 
como esposa, Nicolasa.” 
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—¿ Te vas, no más, pal poblao grande, ande, 
de noche, tuitas son luces y milongas, y yo me 
quedo aquí, más solito que osamenta en el medio 
del campo y a la cual, ya no se le acercan ni 
los caranchos por falta de carroña pa entretener 
los picos ? 

—¿Qué querés que le haga, Eloy? De yapa, 
todito está listo pa l'ida a Gúenos Aires, maña- 
ña, dispués de aclarar; tuito, hasta la volanta 
vieja que nos priesta el patrón pa que llevemos 
las pilchas grandotas. 

—¿La volanta qu'está mesmo como soñando 
con huellas que ya las rellenó el galopar de los 
años, en el galpón de los araos y de los aperos ? 

—La mesma, Eloy, la mesmíta, la que tuvo 
tiros de cuero crudo y tironeó la yunta de ga- 
teaos qu'eran orgullo del patrón, ¿recordás ? 

—¡Como pa olvidarme d'ese breque viejazo cu- 
yas riendas y látigo yo empuñé!... De chicuelo 
tocóme relevar al viejo Zenón, cochero de l'es- 
tancia, cuando el reuma lo dejaba de a pie y en 
cama, aunque s'embardunara con grasa de quir- 
quincho y luego s'enancara lonjas de pita. ¡Pobre 
viejo!... Clavó el pico pa siempre cuando a mi 
me tocó dentrar bajo banderas, en el sais d'In- 
fanteria, de guarnición en Mercedes de Gijenos 
Aires. ¿Y tu gúelta a ésta, pa cuándo, Nicolasa ? 

—No sé, Eloy, pero, tal vez, no gúelva más 
a pisar estos campos ande dejo tantos... ¡sí, tan- 
tos!... ¿pa qué?... 

—No le abrás la tranquera a las lágrimas y 
escondé tu pena en la vaina de lV'esperanza; ¡sí, 
Nicolasa!: yo soy el que iré al poblao grande, 
ande, de noche, tuitas son lucesitas, pero con 
boleto d'ida y gúelta, pa traerte, como esposa. 

—La distancia, con frecuencia, borronea el 
juramento más pintao... 

—Asigún sea el que lo formuló, Nicolasa, por- 
que, en esta vida, tuitos no semos «lel mesmo pe- 
lo ni de la mesma parición. ¿Ansinz que a tu tata 
también se lo traga el poblao grarde ? 

—Como mi cuñao tiene un boliche de almacén 
pegao a los Mataderos y no le va mal, mi her- 
mana Rosario, hace tiempo, que lo viene pica- 
neando pa que se vaya con ellos, ande, dice, no 
le faltará nada, ni cariño. 

—Lo qu'es don Celso, tu tata, tan de campo, 
ha d'estrañar su flete, a no ser que la nostalgia 
lo lleve a jinetear un palo d'escoba del boliche 
y a prienderse de un porrón de ginebra, Gúieno, 
Nicolasa: le voy a pedir al patrón que mañana, 
tempranito, me deje atar y manejar la volanta 
en el viaje a la estación, como cuando yo era chi- 
cuelo y me tocaba relevar en el pescante al viejo 
Zenón, cochero de la estancia, en los días en qu' 
el reuma lo dejaba a pie y en cama, aunque s'em- 
bardurnara con grasa de quirquincho y Juego 
s'enancaba lonjas de pita. ¿Un beso?... 

—¿No ves que nos está espiando ese hornero 
que Canta mi despedida?... 


POR 


FELIX 
LIMA 


Foto de Vargas Machuca 
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Cómo ve Berlin el desarrollo de sus 
relaciones con Rumania. 


(De “Vu”). 
Es necesario no vender la piel del 


“U.R.S.S.” (“ours”, oso, en francés), 


antes de matarlo. 
(De “Marianne”), 


LA CARICATURA EN 
EL EXTRANJERO 


qe, 


LA PRIMAVERA EN GRECIA 


1939. PRIMAVERA EUROPEA 


Adoljo a Benito. -— Plantemos, plantemos. .. ' - o 
Cuando llegue el otoño les enseñaremos nuestros Los señores ingleses han decidido embellecer a 
frutos, su modo la estatua de Pallas Atenea. 

Neville a Eduardo. — Plantemos, plantemos, o 
para que nuestra cosecha valga tanto como la 
de ellos... + 


(De “Uucha”, Varsovia). 
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—¡Qué bien logrado es- 
tá este incendio! 
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EL CABE- 
ZON — Me 
hace el fa- 
vor: ¿dónde 
hay una som- 
brerería? 

EL OTRO 
— ¡La fábri- 
ca de toldos, 
dos puertas 
más abajo!... 


-—Si alguien 
pregunta por 
mí... estoy 
en el banco. 

(De “L'os a 
mo elle”, Pa- 
ría), 


Aa y 


EJ 


[5 


(De “Bertoldo”). 


EL MEDICO -— 
Soy el veterinario 
Rocafuerte. 

EL ENFERMO — 
¡Pero, señor! El en- 
fermo soy yo, el poe- 
ta Arpegio. 


—Mira, María: 
EL MEDICO — así es de grande mi 
Entonces, por qué ha amor... 


esperado tanto para 

llamarme? 

(De “Marco Aurelio”, 
.. Roma). 


5 39 
SS e 


(De “Bertoldo”), 


DPDO 


e 


o 


—Es el hom. 
bre más gran- 
de del mundo, 
pero ¡schts!, 


no digas nada 
Viaja de in- 
cógnito. 
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LA MUJER — Yo no ten- 
go trabajo que darle, pero si 
quiere usted vaya a la gran- 
ja de enfrente, que su dueño 
necesita un hombre que yea 
su brazo derecho. 

EL DESOCUPADO -- 
¡Qué mala suerte!.,. Porque 
yo soy zurdo. 


JUMEA 72 


EL VESTIDO ROJO Me 
Continuación de la página 9 —¿Qué? 

ME og Mac. > po yo ¿era —Le perdono lo que hizo esta noche. 
su esposa ? Ñ , Traté de reír, _—Pero nunca más me 
: e Mi hermana. La única que te- Pondré un vestido rojo. 
nía... 


Usted murmuró: 


—Gracias, muchacha. 
Y echó a andar. 
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Su mano temblaba en la mía. Iba a 
alejarse cuando yo le dije: 


JPIQUELME AGVINE 


PP 


ao C Pa 
MTY rr. 


—Otra cosa, Mac... 
Usted se detuvo. 
—Véame cualquier día de éstos... 


(O) 


Tengo la sensación, Mac, de que ven- 
drá esta n 


FIN 
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EE de Lor pitotor— 


(El MISTERIOSO 
PILOTO QUE 
GUIA ELAVIÓN 
DECAZA | 
QUE DERRIBO 
AL APARATO 
DE LOS 
ESPIAS, ATE- 
RRIZA EN 
FORMA 
PERFECTA. 


¡Sen QUIÉN | 
SEA, ES UN y 
LOTO NOTABLE, 


¿COMO DIABLOS LLE 
GASTE AQUÍ? ¿TE 
EN, 


S/ ES PEPE O TONO 
LES DARE UN BUEN CAFÉ 
POR CONTRORIAR MIS 
ORDENES ,.. 


HA 


(QUERÍA DARTE UN SOR- 
Pra PERO MELA LLE- 
O CUANDO SUPE LO 
QUE L, LENÍS MINAR LOS 
pos fal EMI $ ESTÁS RESTOS DFL 


/ AVIOY/ 


[PERDONAME QUE HAYA VOLBDO 
EN TU MARQVILLA, VIEJO... PERO CON, 
EL CASCAJO MÍO NO HUBIESE 

LLEGADO TAN RÁPIDO / 


MIENTRAS TANTO, FERRER REVISA 105 
RESTOS DEL AVION DE LOS ESPÍAS 


NUS 
SI ESTE TIP 


| VO SALTA Ya Es- 
IZ, TARÍA comene- hi 
SOPAS TAMENTE — [ 


¡VOY A EXA 


E: 1 CARAMBA... ESTE Es 

El TIPO QUE HE ESTADO 
" USCANDO DURANTE 

— a AÑOS / 


O ¿59/ Deresro Recisrror VERÉ SITIEWE 
¿O A UY HOMBRE [DOCUMENTOS QUE 
y MUERTO... PERO LO /[OENTIFIQUEN... 

TENGO QUE HA - 


FA CONTINUARA, 


A 
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JOSE MARMOL 


quinta a gran galope, volvía al paso en dirección a la ciudad, llevan- 
do a su dueño, no con la cabeza erguida y los ojos vivísimos como una 
| hora antes, sino con la cabeza inclinada al pecho y casi cerrados sus 
hermosos ojos. Dominado por sus propias ideas, Daniel, iba en abs- 
tracción completa de cuanto le : 
rodeaba; meditando sobre cuan- 
to medio le sugería su fecunda 
imaginación para ver de encon- 
| trar aquél que le hiciese señor 
| de la difícil situación en que se 
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hallaban las personas cuya suer- 
te le estaba confiada”. 


“Así, meditando, aceptando y desechando ideas, 
llegó, al fin, a la barranca del general Brown, y 
enfilando la calle de la Reconquista, llegó a la 
casa de su Florencia. Pero ese día era fatal, Al 
entrar a la sala, halló a la señora Dupasquier des- 
mayada en un sillón, y a Florencia sentada en un 
brazo de él, sosteniendo con su brazo izquierdo 
la cabeza de su madre y humedeciendo sus sienes 
con agua de Colonia. 

—¡Pero!, ¿qué hay, Dios mío? — preguntó, Da- 
niel. — Despacio, no hables fuerte. Es un desma- 
yo. — Pero, ¿qué ha habido? Este desmayo no le 
da sino después de algún disgusto... — Lo ha 
habido. —¿ Hoy? —- Ahora mismo. ¡Ha venido Vic- 
tórica! — ¿Aquí? —Sí. Ha venido 
con el comisario y dos soldados, y 
ha registrado toda la casa, proba- 
blemente buscando a Eduardo, por- 
que ha querido hacerle algunas pre- 
guntas a mamá sobre él.. 


Una especie de 
presentimiento 
terrible empeza- 
ba a oprimir el 

| corazón de Da- 
'  niel, Al rato, la 
| señora Dupas- 
| quier volvió en 


sí. —Daniel, dijo 
con palabras en- 
trecortadas por la emoción, 
—e€s preciso salir del país; 
usted y Eduardo, mañana, 
si es posible. Amalia, yo y | 
mi hija, los seguiremos muy 
pronto. 


ñas 7 
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Estaban los jóvenes tratando de calmar la angustia 
de la pobre señora aterrorizada con la visita de la po- 
licía del tirano, cuando llegó; don Cándido Rodríguez 
con la noticia de que el ministro Arana había recibido 
una denuncia de que Daniel estaba sospechado de uni- 
tarismo. Su casa por orden de Victorica seria en ade- 
lente objeto de una estricta vigilancia... La situación 
se hacía por momentos más delicada, estando en inmi- 
nente peligro de muerte tedos nuestros amigos. 
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BARCELO. — Gra- 
cias. No me hace falta. 
Muñeca es lo que me 


sobra... 


EL ORDENANZA. — Es al ñudo que | 
lo fajen. Nació barrigón. tduardo 
/ E » 
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